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Partiendo del interés que, como psicologos, tenemos
por el estudio de la conducta no-verbal humana, en especial
por la de los sujetos que padecen transtornos psicológicos
y del interés particular que nos mueve en la óptima utili­
zación de las estrategias de investigación aportadas por la
Metodologia Observacional, nos proponemos llevar a cabo un
trabajo basado en el estudio de la conducta no-verbal de
sujetos con diagnóstico de esquizofrenia.
En primer lugar, se nos plantea la necesidad de defi­
nir conceptualmente el término conducta no-verbal, y para
ello creemos conveniente llevar a cabo previamente un breve
repaso a los inicios de este concepto, lo cual consideramos
que facilita la comprensión de la multidisciplinariedad con
que es tratado habitualmente.
En segundo lugar, es necesario por supuesto presentar
el concepto del termino esquizofrenia, as! como la
problematica que conllevan los intentos de acuerdo por par­
te de diferentes autores, especialistas no siempre de la
misma disciplina, y en ciertas oc.asiones incluso por parte
de instituciones mundiales. As! como, a la vez, hacer un
repaso de las investigaciones más recientes realizadas con
pacientes psiquiátricos en el ámbito de la comunicación
no-verbal.
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Y, en tercer lugar, creemos conveniente� dado nuestro
interés por la metodología de investigación en general, re­
alizar una revisión de las estrategias más frecuentes uti­
lizadas por los diversos autores en el estudio de la con­
ducta no-verbal.
Hasta aquí, nuestro trabajo es puramente teórico y,
con la única pretensión de establecer claramente cuales son
nuestros puntos de partida a nivel conceptual y teórico, a­
si como plantear cual es la estrategia de investigación que
nosotros consideramos más apropiada para conseguir el obje­
tivo planteado.
A partir de este momento pasamos a realizar la inves­
tigación que, fundamentalmente consta de tres partes: una
primera metodológica, en la cual se describen de forma
pormenorizada los siguientes aspectos: cada uno de los
pasos seguidos en el trabaja, describiendo detalladamente
el sistema de categorias exhaustivo y mutuamente excluyen­
te elaborado por nosotros que nos ofrece la posibilidad de
realizar una transcripción lo más exacta pOSible y con la
mínima pérdida de información de la conducta quinésica ma­
nifestada por los sujetos de nuestro trabajo; la aplicación
de la teoría de la Generalizabilidad a los datos obtenidos
que nos permite determinar el grado de fiabilidad de los
observadores en los registres efectuados, así como el nivel
de generalización que nos permite.
Una vez registrados de forma sistemática los datos y
asegurado un coeficiente de fiabilidad aceptable, éstos son
analizados utilizando la técnica propuesta por Sackett
10
(1978) para datos secuenciales, y que nos permite obtener
información respecto al/los posibles patrones conductuales
existentes en la conducta de los sujetos analizados.
El interés de nuestra investigación radica más que en
la detecciÓn de posibles patrones estándar de conducta de
los sujetos esquizofrénicos, en el desarrollo y aplicación
de un sistema de categor!as adecuado para el análisis de la
conducta quinésica, as! como mostrar la necesidad de un re­
gistro lo más sistemático y riguroso posible acorde con las
unidades de observación obtenidas, y presentar las posibi­
lidades y ventajas inherentes al análisis secuencial de la
conducta en estudios de este tipo.
11
PARTE l. ANALISIS TEORICO I CONCEPTUAL
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CAPITULO 1. CONDUCTA NO-VERBAL.
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El principal sistema de comunicación del hombre es ob­
viamente el verbal, pero son muchas las experiencias huma­
nas y los procesos de interacción en los cuales los elemen­
tos no-verbales juegan un papel importante, incluso existen
algunos aspectos de la experiencia humana para los cuales
no es necesaria la comunicación verbal, como ejemplo pode­
mos mencionar la mimica, el ballet, la música, etc., donde
se utilizan los sonidos y el cuerpo más que las palabras
como medio de expresión. Por otro lado, no debemos olvidar
que no sólo en la evolución filogenética sino también en la
ontogénesis individual la comunicación no-verbal es ante­
rior a la comunicación verbal (Hill, 1974).
Argumentos como los mencionados anteriormente son los
que han llevado a gran número de investigadores, desde di­
ferentes disciplinas, a interesarse por el tema de la comu­
nicación o conducta no-verbal; y asi, encontramos que tanto
lingüistas, antropólogos, psiquiatras y psicólogos han dado
gran importancia a los estudios referentes al análisis de
la conducta no-verbal y a la función que cumple ésta dentro
del sistema de comunicación. Resulta evidente que los dis­
tintos marcos disciplinares desde los cuales se inicia, na­
ce y profundiza una investigación sobre el tema de comuni­
cación no-verbal, habrán de resultar estrategias diferen­
ciadas y conceptualizadoras del propio enmarque teórico del
que provienen. Como consecuencia lógica del marco teórico
adoptado, se derivará un procedimiento especifico y cohe­
rente a la propia disciplina. Desde esta perspectiva, la
Metodologia Observacional abastece al investigador de una
serie de estrategias que le permiten abarcar la realidad
con toda su riqueza informativa; puesto que toda
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explicaci6n de un aspecto parcial o global de la realidad
empieza por la observaci6n detallada y minuciosa de esa
misma realidad, será a partir de la acumulaci6n de datos
provinientes del propio acontecimiento (evento), la que nos
ha de permitir llegar a conclusiones descriptivas, explica­
tivas o predictoras de la realidad que nos circunda
(Anguera, 1985a).
Las situaciones que se producen en la vida real nos o­
frecen un medio de prueba excelente para el estudio a in­
terpretaci6n de los gestos, pero como aseguran Nierenberg y
Calero (1976), dicha interpretaci6n no se puede conseguir a
través de estudios desarrollados en laboratorios especiali­
zados, en los cuales se busca analizar cada uno de los ele­
mentos integradores de estas conductas aisladamente y ha­
ciendo abstracci6n del grupo y situaci6n al cual pertenecen
y que les prestan su significado. Desde este punto de vis­
ta, la Metodologia Observacional se erige como procedimien­
to sistemático y riguroso de captaci6n fidedigna de esa
parte de la realidad que nos resulta interesante y s. cons­
tituye en objeto de nuestra investigaci6n, dentro del con­
texto en el cual se produce.
15
1 • 1. MARCO DE REFERENCIA.
La obra más citada por la mayoria de autores como ori­
gen de las investigaciones en el campo de la comunicación
no-verbal es el libro de Darwin "La expresión de las emo­
ciones en los animales y en el hombre", publicado en 1871.
En este libro, Darwin hace especial hincapié en la observa­
ción y significación de las expresiones faciales, tanto hu­
manas como de algunos primates superiores. Sin embargo, no
limita ni circunscribe su trabajo de observación e investi­
gación sólo a la expresión facial sino que la amplia a todo
tipo de manifestaciones corporales, como si, subyacente a
su labor, existiese la idea de que debe considerarse al in­
dividuo en su globalidad, como un ente totalizador y unifi­
cador de todos aquellos aspectos parciales que podrian con­
siderarse; es decir, asume la presencia de indicadores di­
rectamente observables como manifestaciones de una emoción
(siempre interna y en consecuencia no directamente percep­
tible). y no será un único indicador el que nos ofrezca es­
ta emoción, sino la conjunción de todos aquellos aspectos
recogidos debidamente mediante una observación exhaustiva y
cada vez más sistemática. Será ésta una de las aportaciones
darwinistas que más peso habrán de ejercer a lo largo del
futuro que se abre al desarrollo y estudio de la comunica­
ción no-verbal a partir de este momento.
Los tres principios básicos (de los hábitos útil.. a­
sociados, de la antitesis y de las acciones debidas a la
constitución del Sistema Nervioso) propuestos por Darwin en
relación a las manifestaciones no-verbales, permiten
16
establecer un marco conceptual de lo que, en un inicio,
significa la comunicaci6n no-verbal. Estos tres axiomas dan
pie a una concreci6n del concepto, ya desde el momento ini­
cial en que se le concede importancia y resulta digno de
estudio; asi pues, la manifestaci6n no-verbal, de la cual
se extrae un significado, resultar� o bien producida por u­
na reacci6n involuntaria del Sistema Nervioso, por un auto­
matismo de una acci6n interiorizada por el individuo o como
indicador de una emoci6n interna, con lo que se
aunque de una forma quiz�s algo vaga e imprecisa,
obtiene,
cierta
sistematizaci6n de lo que tanto investigador como
deberán entender por "manifestaci6n no-verbal".
receptor
El carácter multidisciplinar que es deseable para la
continuidad de la Ciencia, obtiene en este área de investi­
gaci6n un punto de arranque a partir de Darwin. En el te­
rreno de la Antropologia encontramos ejemplos como el de
Efron (1941) en cuyos estudios comprobaba los actos
gestuales en los pueblos del sureste de Europa, judios e i­
talianos. No podemos olvidar los interesantes, laboriosos y
conocidos trabajos que, un aAo más tarde, en 1942, publica­
ron Gregory Bateson y Margaret Mead, tras una década de ob­
servaciones y anotaciones acerca del carácter balinés y que
pretendian analizar cuáles eran los comportamientos propios
de dicha cultura, o dicho de otra manera, qué era lo que
hacia que un balinés fuera igual a otro. Se puede afirmar
que las diversas culturas intercambian mensajes a través
del lenguaje pero, como demostr6 Bateson (1969), no es me­
nos cierto que existe otro medio de intercambio de informa­
ci6n que tiene su 6rgano rector en su propio cuerpo y en la
expresi6n facial.
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Al igual que la Antropologia, también la Psicolo;ia
Social aporta autores que darán un fuerte empuje al alza de
las investigaciones en comunicación no-verbal. La bósqueda
de indicadores de la personalidad social y trabajos sobre
el movimiento expresivo (Allport y Vernon, 1933), o el in­
terés por la valoración de la personalidad a través del re­
gistro y análisis del tono de voz (Allport y Contrill,
1934) son tres de los muchos ejemplos de la consideración
creciente de que la personalidad de un individuo estará di­
rectamente relacionada con sus manifestaciones faciales y/o
corporales y no exclusivamente lingUisticas.
También encontramos antecedentes históricos importan­
tes en el campo de la Psicologia Infantil con los trabajos
realizados por H.Wallon (1934), basando su interés en de­
terminar el poder comunicativo de los gestos, a través de
los aspectos de interacción interpersonal que se diesen en­
tre adultos y ni�os, tendentes a la confirmación de la per­
sonalidad y destacando, de manera especial, la importancia
que para esta confirmación ejerce la interacción no-verbal.
Si bien hasta aquí nos hemos limitado a una breve ex­
posición de las aportaciones individuales que es posible
encontrar en distintas disciplinas, no resulta dificil com­
probar los frutos de interesantes esfuerzos interdiscipli­
narios. Valga como muestra los trabajos de investigación
llevados a cabo por el psiquiatra H.S.Sullivan y el
lingUísta E.Sapir sobre comunicación no-verbal (Sullivan,
1939), o los del antropólogo E.D.Chapple y el psiquiatra
E.Lindermann y su interés por medir los ritmos de interac­
ción en sesiones de terapia (Chapple y Lindermann, 1942).
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Pero no será hasta 1956 cuando, por vez primera y gra­
cias al trabajo de Ruesch y Kees, se emplee el término de
"comunicación" en un sentido amplio de integración de todos
aquellos procedimientos por medio de los cuales una mente
puede operar o ejercer influencia sobre otra. Evidentemente
este sentido de integración contribuye con una visión más
amplia, unas miras más extensas de los aspectos que se ven
implicados, no tan sólo en lenguaje oral y escrito sino, a­
vanzando más allá, la mdsica, las artes plásticas, repre­
sentaciones teatrales, etc., en definitiva, toda manifesta­
ción de la creatividad o emotividad humana. Por otro lado,
sitdan cualquier acto de comunicación dentro de un contexto
concreto, siendo este contexto el que dé una significación
al mensaje y no otra. Y es que sin esta contextualización
el acto de comunicación carecerLa de sentido y perderLa to­
da significación posible. Para estos autores, la expresión
de la comunicación a través de los gestos es fundamental
dado que puede substituir al lenguaje o, cuanto menos, a­
compañarlo intensificando, de este modo, la expresi6n y su
valor significativo. De igual modo, consideran al mensaje
no-verbal determinado por leyes biológicas y culturales, lo
cual nos sugiere la evoluci6n e influencia hist6rica, re­
cordando los axiomas postulados por Darwin en donde defien­
de la importancia que tiene el desarrollo del Sistema Ner­
vioso en el comportamiento; o la influencia que el factor
cultural ejerce sobre la expresividad humana investigada en
los trabajos antropo16gicos de Efron o de Bateson y Mead,
todos ellos mencionados anteriormente. Retornando de nuevo
a Ruesch y Kees, comprobamos un paso hacia adelante, con
respecto a los dados anteriormente, partiendo de la impor­
tancia concedida al análisis del entorno que está
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influyendo en las interacciones comunicativas avanzan hacia
un análisis de interacci6n que se establece entre la con­
ducta no-verbal y el entorno dentro del cual s.
conteHtualiza; se consigue con esto una mayor atenci6n a
los distintos elementos que, de forma conjunta, influyen en
el acto comunicativo.
Asi pues, Ruesch afirmará la existencia de un tipo de
comunicaci6n intimamente personal, como caso especial y
particular de la comunicaci6n interpersonal, pese a lo
cual, rese�ará que lo importante en el acto comunicativo
humano es que las se�ales emitidas sean percibidas por otra
persona y que ésta, a su vez, responda a la se�al. De este
modo, centrando el objeto de estudio de la comunicaci6n hu­
mana en el sistema total de comunicaci6n, se realizan una
serie de trabajos que abrirán el camino a la Psicologia del
Entorno.
Entre estos trabajos orientados fundamentalmente al
estudio de las interrelaciones humanas cabe destacar los
realizados por Goffman (1957) basados en la observaci6n y
posterior análisis del comportamiento desarrollado por la
gente en los lugares públicos. Continuando con su labor in­
vestigadora, este mismo autor, presenta en 1963 un análisis
-
centrado en los rituales de interacci6n establecidos entre
miradas y gestos, en funci6n de las distintas situacion.s.
Por último, en 1971, recoge bajo el titulo "Estudio acerca
del orden público" un análisis global de las relaciones hu­
manas expresadas en público.
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Como vemos, son muchos los trabajos realizados y en
distintas disciplinas acerca de la comunicaci6n no-verbal y
de su incidencia en la conducta interactiva. Sin embargo,
pensamos que es necesario realizar un esfuerzo
clasificatorio para poder diferenciar los distintos aspec­
tos relativos todos ellos a la conducta no-verbal y ya es­
tudiados por diversos autores, pero que conducen a una lar­
ga y variada lista de modalidades, en ocasiones confusas y
con visiones particulares sobre el mismo tema.
1.2. CONCEPTO.
No es hasta, aproximadamente, la década de los a�os
50, en que aparecen los primeros intentos de lograr una
sistematizaci6n en el momento de transcribir conductas
no-verbales. Hasta aquel entonces, la bibliografia existen­
te s610 nos ofrece extensas descripciones, en su mayoria de
forma narrativa de la conducta, a todos los niveles, desa­
rrollada por los sujetos observados. Pero aparecen, a par­
tir de aqui, una serie de autores que plantean clasifica­
ciones de los diferentes aspectos de la comunicaci6n
no-verbal que se consideran significativos en la comunica­
ci6n, y que pueden aportar informaci6n acerca del sujeto
observado y objeto de estudio.
Presentamos a continuaci6n cinco de estas clasifica­
ciones (ver tabla 1.1.), elaboradas por diferentes autores,
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Tabla 1.1. Cuadro reSllinen de diferentes clasificaciones de los aspectos verbales y no-verbales en comunicación.
ro
ro
Ekman & Friesen, 1967 Starkey, 1969 Argyle, 1978 Birdwhistell, 1979 Poyatos, 1983
1. Movimientos clara- 1. Conducta kinesica: 1. Contacto corporal 1. Sistema kinesico 1. Kinesia
mente perceptibles.
- gestos 2. Proximidad física.
2. Posición del cuerpc
- expresiones faci- 3. Orientación.
(ausencia total de ales.
movimiento) •
- movimientos ojos 4. Postura corporal.
- postura 5. Ademanes (movimien-
3. Expresiones faciale 1S2• Proxemia. tos de manos, pies
y otras partes del
4. Orientación de la
3. Olfativos. cuerpo).cabeza.
6. Inclinaciones de la
4. Sensibilidad de la cabeza.
piel al tacto y 7. Expresión facial.la temperatura.
8. Movimiento ocular.
5. Utilización de ob- 9. Apariencia.jetos.
1------------ ----------- 1------------�----------- ------------




que son consideradas relevantes y representativas en las
investigaciones en comunicaci6n no-verbal, y a través de
las cuales pretendemos ver las posibles diferencias o dis­
crepancias existentes entre ellas, tanto a nivel de la. ta­
xonomías elaboradas como a nivel conceptual.
En primer lugar, citamos los trabajos de Ekman y Frie­
sen (1967) que desarrollan un extenso programa para inves­
tigar los diversos tipos de informaci6n aportados por la.
conductas no-verbales buscando, a la vez, relaciones entre
el movimiento del cuerpo y otras conductas comunicativa••
Estos autores diferencian cuatro tipos de indicadores o se­
ñales del cuerpo que ofrecen informaci6n acerca de la natu­
raleza e intensidad de la emoci6n:
1. Actos del cuerpo, definidos como los movimientos
claramente perceptibles
2. Posiciones del cuerpo o ausencia total de
movimiento
3. Expresiones faciales, y
4. Orientaciones de la cabeza.
Dos años m's tarde Starkey (1969) elabora una lista de
las distintas modalidades en comunicaci6n no-verbal, que
nos permite diferenciar y clasificar mejor la informaci6n
resultante del an'lisis de la conducta no-verbal estudiada.
Las seis modalidades de comunicaci6n no-verbal que nos pre­
senta, son las siguientes:
1. Movimiento del cuerpo o conducta quinésica:
entendiendo por ello gestos y otros movimiento.
del cuerpo, incluyendo la expresi6n facial,
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movimientos de los ojos y la postura.
2. Paralenguaje: teniendo en consideración, el tono
de voz, la fluidez del habla y algunos sonidos no
pertenecientes al lenguaje, como son la risa o los
bostezos.
3. Proxémicos: considerando que es según la
definición de Hall (1966, pago 1), la utilización
del "espacio social y personal y la percepción que
el hombre tiene de ello".
4. Olfativos.
5. Sensibilidad de la piel al tacto y la temperatura.
6. Utilización de objetos, como pueden ser los
vestidos o incluso los cosméticos.
De todas estas modalidades son las tres primeras (con­
ducta quinésica, paralenguaje y proxemia), las que mayor
interés han despertado en los investigadores, pudiendo men­
cionar como representantes principales en el estudio del
movimiento del cuerpo a R.Birwhistell; asociado al estudio
del paralenguaje S.Trager; y la proxemia iniciada por los
estudios de E.T.Hall.
Hasta aqui hemos presentado dos clasificaciones de la
conducta no-verbal entendiendo por ella todo lo que no sea
lenguaje; sin embargo otros autores como Argyle (1978) rea­
lizan su clasificación teniendo en cuenta todas las dife­
rentes formas o modalidades en que una persona puede comu­
nicarse con otra. Su clasificación se compone de once tipos
de actos que se pueden llevar a cabo, y son los siguientes:
1. El contacto corporal, considerado como el tipo más
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primitivo de acto social existente en todos los
animales. Este contacto corporal transmite, a
menudo, intimidad y siempre tiene lugar al
comienzo y al final de los encuentros.
2. La proximidad fisica, cuyo grado normal variará en
función de las culturas. Este aspecto cobra
importancia al ser estudiado relacionándolo con la
intensidad y la dominación, y mostrar como cada
especie animal tiene su distancia social
caracterLstica, lo que evidentemente nos hace
pensar en la importancia dada a la interacción con
el medio.
3. La orientación, que para Argyle (1978) reflejarLa
actitudes interpersonales. Un ejemplo extraido de
Sommer (1965) puede facilitar su comprensión, al
mostrarnos de forma esquemática los diferentes
lugares en que se sentarLa alguien en función de
la situación. Si tenemos una persona A sentada en
una mesa (ver figura 1.2.), entonces una segunda
persona B puede sentarse en diferentes lugares
segdn la situaciónl en caso de que la situación
sea de cooperación, entonces probablemente se
sentarLa en Bl; mientras que si fuera una
situación de competición, par. negociar, vender
algo o entrevistar, seguramente se situarLa en B2;
y en el caso de que hubieran de mantener una






Figura. 1.2. Orientaci6n en diferentes
relaciones (Sommer, 1965).
4. La postura corporal, considerada en cierta medida
un acto involuntario, pero que permite comunicar
importantes se�ales sociales. Una vez más, se
sugiere que mediante la postura corporal general
una persona puede estar indicando su estado
emocional, por ejemplo, grado de tensi6n o
relajaci6n.
5. Los ademanes serian aquellos movimientos de manos,
pies u otras partes del cuerpo que tienen como
objeto comunicar mensajes definidos, concretos, o
bien ser signos involuntarios que pueden, o no,
ser interpretados correctamente por los
receptores.
6. Las inclinaciones de cabeza, consideradas como un
tipo especial de ademanes con dos funciones
distintas; para recompensar y estimular lo que ha
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sucedido con anterioridad o para hablar de nuevo.
7. La expresión facial, que se reduce a cambios
producidos en los ojos, cejas y boca. Segón
algunos estudios realizados mediante el empleo de
fotografias de actores, las emociones pueden
reconocerse a partir del análisis de la expresión
facial; sin embargo, Argyle piensa que esto sólo
es factible cuando las categorias en que
clasificamos las emociones son muy diferentes,
mientras que las emociones que estudiamos, que son
parecidas, serán más dificiles de distinguir. Como
ejemplo de emociones parecidas entre si, y
emociones más separadas, y por consiguiente, más
fáciles de distinguir, presentamos la figura 1.3.,








Figura. 1.3. Dimensiones de la expresión
facial (Schlosberg, 1952).
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8. Los movimientos oculares, que mantendrian la
interacción.
9. Apariencia: aspecto que se controla
voluntariamente y por consiguiente es un indicador
de cómo se ve a si mismo el que se presenta con
dicha apariencia.
10. Aspectos no lingUisticos del lenguaje, teniendo en
cuenta el volumen, tono, velocidad y fluidez de la
expresión verbal.
11. El lenguaje, definido como el medio de
comunicación caracter!sticamente humano; entre sus
propiedades destacar!amos la de que es
aprendido, permite transmitir información y posee
una estructura gramatical.
En la clasificación presentada anteriormente, a dife­
rencia de la propuesta por Ekman y Friesen (1967) y Starkey
(1969) se intenta no sólo diferenciar los aspectos
no-verbales de la comunicación, sino plantear toda la gama
de posibilidades de que dispone el ser humano para estable­
cer contacto social. Creemos interesante en relación al úl­
timo punto de la clasificación propuesta por Argyle, en el
cual entre las caracter!sticas propias de este tipo de con­
tacto social se hace referencia al aprendizaje, presentar
la diferencia establecida por Birdwhistell (1979) en su li­




La diferencia entre estas dos formas de comunicaci6n,
según Birdwhistell, radica probablemente en el hecho de
que, a pesar de que el comportamiento comunicativo mediante
el movimiento corporal sea un movimiento tan aprendido como
puede serlo el lingO!stico, en realidad no lo conocemos lo
suficiente como para que se pueda ense�ar, residiendo en
este punto la principal dificultad para poder hacer una
distinci6n clara de los comportamientos no-verbales. Una i­
dea parecida es sugerida por Fast (1984) cuando en relaci6n
a la problemática del problema quinésico afirma que el ver­
dadero problema radica en:
"
.•• separar los gestos significativos de los insignifican­
tes, los que contienen un sentido de los que corresponden a
la casualidad, o que han sido cuidadosamente aprendi­
dos". (Fast, 1984).
Aunque, evidentemente, Fast (1984) no acepta la pre­
misa básica de Birdwhistell (1952a) de que todos los movi­
mientos del cuerpo tienen un sentido en el contexto donde
ocurren y nada es accidental, o sea que cualquier movimien­
to es significativo, s! que los dos autores estar!an de a­
cuerdo en que el estudio del movimiento o de los gestos de­
be realizarse con sumo cuidado, y teniendo en cuenta que
cada uno de estos movimientos formar!a parte de un patr6n
completo de movimiento; no se puede tomar un movimiento y
tratar de darle un significado si lo extraemos de la se­
cuencia de que forma parte y es analizado separadamente.
Siguiendo con esta misma linea, encontramos en Poyatos
(1983) una clasificaci6n de los elementos básicos
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constituyentes de la comunicaci6n humana, denominada por
este autor "Estructura Triple Básica", dado que lIon tres
los elementos que forman parte de este "con t í.nuum" de acti­
vidades utilizadas para establecer comunicaci6n, en situa­
ciones de interacci6n:
1. El lenguaje verbal.
2. El paralenguaje, considerando los elementos
extralingüisticos como modificaciones de la voz o
sonidos independientes del habla.
3. La quinesia, cuyos elementos como gestos, ademanes
y posturas son visualmente perceptibles.
Por supuesto, el primer problema que se nos plantea
ante estas clasificaciones es analizar hasta qué punto son
diferentes entre si, pensando en la posibilidad de la exis­
tencia de conceptualizaciones distintas de los términos co­
munitaci6n y conducta no-verbal, lo que evidentemente lle­
unvaria a la elaboraci6n de taxonomias que no responden a
mismo concepto. Por ello, creemos necesario revisar y
lizar las conceptualizaciones te6ricas en que dichos
res se basan para la formulaci6n y desarrollo de los




En primer lugar, como podemos apreciar en la tabla
1.1., autores como Ekman y Friesen (1967) elaboran su
taxonomia compuesta s6lo de elementos no-verbales, tomando
las conductas no verbales como indicadores que proveen in­
formaci6n acerca de la naturaleza y la intensidad de la e­
moci6n del sujeto que las manifiesta; por consiguiente,
consideran que estas conductas no-verbales son mensajes
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comunicativos -al igual que el lenguaje- que cualquier re­
ceptor en situación de interacción puede recibir. También
Starkey (1969), considera que las manifestaciones
no-verbales de la conducta, incluido en este caso el
paralenguaje, son formas de comunicación, cuyo análisis
permite diferenciar y clasificar la información resultante
de la observación y registro de dicha conducta no-verbal
manifiesta. En cualquiera de estos casos, vemos que los au­
tores consideran los términos conducta no-verbal y
comunicación no-verbal como sinónimos, de tal form� que
todo acto no-verbal o conducta que se manifieste y sea
perceptible para un observador es considerado como una
forma de comunicación, de transmisión de información.
Otros autores como Argyle (1978) no especifican el
concepto de conducta no-verbal, pero lo consideran como una
de las manifestaciones del ser humano en sus actos socia­
les, definido este como:
" todo lo que hacemos, en forma verbal o no verbal, de-
liberada o inconscientemente para influir en los demás du­
rante los encuentros sociales. Algunas de estas técnicas no
SOl1 muv familiares y tienen nombres como "sonreir" o "pre-
gLlntar" (Argyle, 19-78, p.37).
Al incluir las formas no verbales en dicha definición
y considerar que cualquier acto social puede influir en los
demás, creemos poder afirmar que se atribuye una función
comunicativa o de transmisión de información a dichas mani-
festaciones no verbales, y yendo aún más lejos, si




considerar que esta transmisi6n de informaci6n �e dá siem­
pre, sea cual sea la conducta que se manifieste y prescin­









no-verbales. Por consiguiente, las diferencias en las cla­
sificaciones realizadas por estos autores, comentados ante­
riormente, no vendrian dadas por una conceptualizaci6n di­
ferente del término conducta no-verbal, sino por una mayor
molecularidad en la clasificaci6n y, como en el caso de
Argyle (1969), un tener en cuenta no s610 los aspectos
no-verbales de la comunicaci6n, sino todas las formas o mo­
dalidades en que una persona se puede comunicar con otra,
incluyendo por ello en su clasificaci6n el lenguaje.
De igual manera, Birdwhistell (1979) y Poyatos (1983),
realizan sus respectivas clasificaciones teniendo en cuenta
el sistema lingüistico, y basándose en las diferentes for­
mas en que el ser humano puede comunicarse, considerando
pues al sistema quinésico como una manifestaci6n más de di­
cha comunicaci6n. Sin embargo, estos autores a�adirán nue­
vos aspectos a tener en cuenta en el análisis de la conduc­
ta no-verbal, asi consideran que este comportamiento comu-�
nicativo está pautado por la experiencia social y cultural,
y por consiguiente no se puede encontrar su significaci6n
especificando s6lo un glosario de gestos y movimientos con­
cretos. Birdwhistell (1979), sugiere que dicha significa­
ci6n.
"
••• s610 puede deducirse a partir del exámen de la es­
tructura pautada del sistema de movimiento corporal como
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conjunto tal como se manifiesta en las situaciones sociales
concretas.1I (Birdwhistell, 1979, p.147).
En definitiva, pues, la investigación en el terreno de
la conducta no-verbal no puede limitarse a realizar
cripciones de los movimientos corporales dado que, en
des­
pri-
mer lugar, el significado de estos movimientos debe estu­
diarse en relación con el contexto en que aparecen y en
consecuencia esto nos sugiere que la metodologia más ade­
cuada para llevar a cabo estas investigaciones será la
observacional; y en segundo lugar, estos movimientos están
pautados, lo que permite que puedan ser sometidos a análi­
sis secuenciales, para determinar la estructura de estos
comportamientos, siempre que, evidentemente, el registro
que se haya efectuado de los datos, sea el apropiado para
este tipo de análisis.
En cuanto a la clasificación propuesta por Poyatos
(1983), vemos que la Onica diferencia con respecto a la de
Birdwhistell (1979) reside en que el primero marca dos ti­
pos de producciones del sistema lingüistico, el lenguaje
propiamente dicho y el paralenguaJe que, como ya se ha de­
finido anteriormente, considera los elementos
extralingüisticos, mientras que Birdwhistell (1979) lo a­
grupa todo en manifestaciones del sistema lingüistico. Sin
embargo, los dos sectores coinciden en considerar las mani­
festaciones no lingüisticas , como conducta quinésica, tér­
mino que ya hemos visto mencionado en Starkey (1969), que
nosotros mismos hemos utilizado, y que ha sido centro de
disertaciones en diferentes autores, respecto a su adecua­
ción. Respecto a ella, creemos necesario abrir un peque�o
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paréntesis, para citar una entrevista realizada por Jiménez
Fernández y Gaviria Stewart (1983) a Scherer, en la cual se
pregunt6 a este autor si podia resumir sus conclusiones
sobre lo qué era la comunicaci6n no-verbal. Scherer res­
pondi6 mencionando una conversaci6n mantenida con
R.Birdwhistell en la cual este último le sugiri6 que era
mejor utilizar el término "quinesia" en lugar de "comunica­
ci6n no-verbal", pero que sin embargo él necesitaba un tér­
mino que lo abarcara todo, que significara el concepto to­
tal, puesto que necesitaba hacer referencia a una modalidad
conductual y por consiguiente no le era útil. Creemos que,
a pesar de que esto sea asi, y de que es necesario un tér­
mino que abarque todas las posibles manifestaciones
conductuales, no por ello podemos olvidar el gran esfuerzo
de clasificaci6n de las diversas modalidades de comunica­
ci6n no-verbal y de conceptualizaci6n de términos, como el
de "quinesia" que han realizado muchos autores, lo que ha
permitido poder llegar a establecer distinciones claras y
concisas de 10 que implica cada uno de los conceptos utili­
zados en las investigaciones en conducta no-verbal.
Intentando hacer una sintesis de los aspectos más re­
levantes que se mencionan, de una forma u otra, a lo largo
de la literatura que encontramos referente a la comunica­
ci6n humana, creemos necesario destacar algunos puntos que
consideramos imprescindibles tener en cuenta para la
conceptualizaci6n del término "comunicaci6n no-verbal", co­
mo son= en primer lugar, diferenciar claramente la conducta
verbal y la conducta no-verbal, considerando incluidas en
la primera las manifestaciones del sistema lingüisticoJ y
las manifestaciones corporales (no lingüisticas) como
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conducta no verbal, teniendo en cuenta que, evidentemente,
dichas manifestaciones son susceptibles de clasificaci6n y
que en cualquier caso se deberá delimitar exactamente qué
aspectos concretos de la conducta no-verbal serán estudia­
dos. En segundo lugar, debemos hacer referencia al aspecto
comunicativo de la conducta no-verbal, ya como una de las
posibilidades de los actos sociales, mencionado por Argyle
(1978), y por consiguiente aqui nos aparece un tercer as­
pecto que es el de la interacci6n; o como portadora de in­
formación (indicadores) de emociones o caracteristicas del
sujeto que las manifiesta, en un contexto determinado. Con
respecto al aspecto interactivo de la conducta no-verbal,
vemos que la mayoria de autores destacan precisamente este
hecho al considerar que en toda comunicación es imprescin­
dible que exista un receptor, que es quien recibe, de una
forma adecuada o no, el mensaje emitido, aunque como sugie­
re Sapir (1975), por regla general respondemos a los gestos
de los demás
••••• de acuerdo a un código elaborado y secreto que no es­
tá escrito en ninguna parte y que nadie conoce, pero que
todos comprendemos." (Sapir, 1975).
Lo que nos sugiere un cuarto aspecto, y es la in­
fluencia de la cultura y de la sociedad en la conducta
no-verbal; evidentemente un estimulo interno o externo pro­
voca una reacción en el cuerpo que se externaliza en com­
portamientos manifestados por el sujeto en una situación
concreta, pero ¿hasta qué punto estos comportamientos vie­
nen determinados por la cultura? Como hemos visto ya en el
punto 1.1. son muchos los trabajos -especialmente los
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provinientes de la Antropologia, como pueden ser los de
Bateson y Mead (1942)- que sugieren una respuesta afirmati­
va a la pregunta, observando que los individuos pertene­
cientes a una misma cultura tienen comportamientos pareci­
dos. En esta linea encontramos que Poyatos (1983) va aún
más lejos e iguala los conceptos de comunicaci6n y cultura,
al definir esta última como
"
••• una compleja red de comportamientos y producciones
que son el resultado estático de estos comportamientos"
(Poyatos, 1983, p.3).
Por consiguiente, las conductas no-verbales serán ma­
nifestaciones de la cultura, de la sociedad a la que per­
tenezca el sujeto que se estudia. Y esto nos lleva a plan­
tear el quinto aspecto que consideramos relevante en la
conceptualizaci6n de la conducta no-verbal, y es
mente esta naturaleza ordenada, pautada de los
precisa­
comporta-
mientos no-verbales, que nos permite llevar a cabo estudios
sistemáticos y realizar análisis secuenciales de las con­
ductas.
Como podemos apreciar analizando las clasificaciones
presentadas en la tabla 1.1., las categorias establecidas
por Ekman y Friesen (1967), Starkey (1969) y Argyle (1978)
implican un nivel de molecularidad mayor que las estableci­
das por Birdwhistell (1979) o Poyatos (1983), en cuanto a
los posibles aspectos de la conducta no-verbal, lo cual no
implica que la quinesia, como unidad única presentada por
estos autores, no se encuentre perfectamente delimitada co­
mo parte fundamental del sistema comunicativo humano y cuya
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defición presentada por Poyatos (1993) bas�ndose en sus ob­
servaciones, nos permite establecer de una forma clara y
concreta qué aspecto o aspectos de la conducta no-verbal
serán tratados en nuestro estudio, necesidad
plantea evidentemente como consecuencia del




imprescindibles para la conceptualización del término "con­
ducta no-verbal". Por consiguiente, partiendo de que el
término quinesia es
"
••• el estudio sistemático de los movimientos corporales
psico-musculares conscientes o inconscientes e
intermediando o resultando posiciones inmóviles, tanto a­
prendidas o somatogénicas, de percepción visual,
visual-acústica y táctil o quinestésica, que si están ais­
ladas o combinadas con estructuras lingUisticas y
paralingüisticas, y con otros sistemas conductuales somáti­
cos y objetuales, posee valor comunicativo intencionado o
no intencionado" (Poyatos, 1993, p.191).
Y, enfatizando que el movimiento implica un cambio de
posición en el tiempo, creemos establecer unos limites de­
terminados y concretos de cuáles serán las conductas





CAPITULO 2. CONDUCTA NO-VERBAL EN SUJETOS CON
DIAGNOSTICO PSIQUIATRICO
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Como hemos visto en el capitulo anterior, el interés
por el estudio de la conducta en pacientes con diagnóstico
psiquiátrico es elevado, tanto en el ámbito de la Psiquia­
tria como de la Psicologia, encontrando abundantes investi­
gaciones que aunque con objetivos diferentes y, en conse­
cuencia, con estrategias o procedimientos de investigación
también diferentes, plantean preguntas e intentan dar res­
puesta acerca de la misma temática.
Debemos recordar que uno de los problemas principales
que se planteaban en dichas investigaciones era la cuestión
del diagnóstico de la enfermedad, presentando la posibili­
dad de la existencia de diferentes tipos de comportamiento
en una misma patologia. Por ello, consideramos necesario
tratar la problemática existente en cuanto a la definición
de determinados términos de diagnóstico psiquiátrico, y en
nuestro caso concreto, al concepto de esquizofrenia.
Concretando más en la temática de estudio que plantea­
mos, citaremos las investigaciones más recientes que se han
realizado sobre conducta no-verbal con pacientes psiquiá­
tricos diferenciándoles en función de su objetivo, as! como
los tipos de análisis.
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2.1. PROBLEMATICA CONCEPTUAL DEL TERMINO ESQUIZOFRENIA
El primer autor que trata de designar con un término
especifico una serie de cuadros clinicos que seg�n él pre­
sentan una evoluci6n grave y destructiva de la personalidad
es Morel en 1858, dándole el nombre de "demencia precoz"
puesto que lo aprecia en sujetos j6venes. Sin embargo, pos­
teriormente Kraepelin plantea que estos cuadros no siempre
son precoces ni necesariamente demenciales; para este autor
existe una disociaci6n de la personalidad y no una demen­
cia, en el sentido estricto del concepto. Partiendo de este
concepto de divisi6n, en 1911 Bleuler considera que la al­
teraci6n básica de la esquizofrenia es una escisi6n o diso­
ciaci6n de la personalidad, que afecta especialmente a las
esferas del pensamiento y de la afectividad, pero que se
encuentran transtornos paralelos dentro del campo global de
la personalidad y de la conducta (Serrallonga, 1980;
Abella, 1981).
A partir de estas bases establecidas por estos prime­
ros autores, se realizan una serie de intentos para .sta­
blecer los limites del concepto de esquizofrenia; sin em­
bargo, estos intentos enfatizan aspectos diferentes de di­
cha enfermedad como puede ser la tendencia deteriorante del
curso, las alteraciones fundamentales de determinados pro­
cesos psico16gicos o bien en los sintomas patognom6nicos.
En realidad, las nosologias que se encuentran reflejan más
los conocimientos de un momento determinado y modulados
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siempre, evidentemente, por las concepciones te6ricas de
cada autor, que el establecimiento claro y preciso de la
sintomatología considerada como esquizofrenia. En conse­
cuencia, podemos encontrar tantos sistemas noso16gicos como
tratados sobre enfermedades mentales (Pichot, 1983).
A raíz de esta problemática, los esfuerzos epidemio16-
gicos, clínicos y la investigaci6n relativos a la esquizo­
frenia se han visto siempre impedidos por esta ausencia de
uniformidad en el criterio diagn6stico y por la complejidad
de los conceptos utilizados, que no permiten a los diferen­
tes autores tener un criterio común. Ello ha llevado a que
en los últimos años se hayan realizado una serie de inten­
tos para describir métodos fiables de diagnosticar la es­
quizofrenia de manera estándar y universalmente aceptable.
Así, por ejemplo, en Estados Unidos después de la 11
Guerra Mundial existen varias nosología oficiales, que son
utilizadas por diversos organismos del Estado. Debido a e­
llo la Asociaci6n Americana de Psiquiatría, con la ayuda de
un comité de expertos, toma la iniciativa de proponer una
nosología única, con la condici6n de que deba ser revisada
peri6dicamente en funci6n del avance y progreso de los co­
nocimientos en dicha área. La primera versi6n de este "Ma­
nual Diagn6stico y Estadístico" (DSM) es, en consecuencia,
un reflejo de las concepciones existentes en aquella época
en Estados Unidos. La �egunda edici6n de este manual (DSM
11) aparece algo más tarde que la octava Clasificaci6n In­
ternacional de las Enfermedades (ICD-8), realizada por la
OMS, con la cual se muestra perfectamente compatible. Y por
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�ltimo, aparece en enero de 1980, la tercera edici6n (DSM
111) que es la que está actualmente en vigencia.
En este manual diagn6stico, el DSM-III, los dos ele­
mentos fundamentales desde un punto de vista formal son la
utilizaci6n de un sistema multiaxial de clasificaci6n y el
empleo de un sistema de criterios para definir cualquiera
de las categorias diagn6sticas. Por otro lado, con respecto
al contenido, la terminología utilizada difiere con bastan­
te frecuencia de la usada tradicionalmente en el 'mbito in­
ternacional, al igual que las definiciones y los limites de
las categorias diagn6sticas utilizadas hasta el momento. Y
siempre se presenta para cualquier enfermedad en primer lu­
gar una descripci6n detallada de los sintomas caracteristi­
cos que se pueden encontrar en dicha enfermedad, la
sintomatologia asociada, el curso de la enfermedad, las po­
sibles complicaciones, la personalidad prem6rbida, los fac­
tores predisponentes, etc.; y posteriormente las tablas en
donde se indican los criterios para el diagn6stico de un
determinado transtorno.
En cuanto a la sintomatologia esencial del grupo de
transtornos esquizofrénicos, seg�n el DSM-III, consiste en
la presencia de determinados sintomas psic6ticos durante la
fase activa de la enfermedad, sintomas caracteristicos que
implican m�ltiples procesos psico16gicos, deterioro del ni­
vel previo de actividad, inicio antes de los 45 a�os y una
duraci6n de seis meses como mínimo. Y en alguna de las fa­
ses de la enfermedad esquizofrénica se encuentran siempre
ideas delirantes, alucinaciones o alteraciones del
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contenido y curso del pensamiento (American Psychiatric
Association, 1983).
Otro de los esfuerzos importantes para construir méto­
dos fiables de diagnosticar las enfermedades mentales de
manera estándar y universalmente aceptables, es el realiza­
do por la Organización Mundial de la Salud (OMS), menciona­
do anteriormente, en 1965. En este proyecto se trabaja con
1202 pacientes ingresados en diferentes centros psiquiátri­
cos que participan en dicha investigación, y es llevado a
cabo en nueve paises distintos: Colombia, Checoslovaquia,
Dinamarca, India, Nigeria, Formosa, Unión Soviética, Reino
Unido y Estados Unidos. La última revisión de este trabajo,
el ICD-9, representa, en gran medida, la expresión actual
de un cierto consenso internacional en lo referente a en­
fermedades mentales. Quizás una de las caracteristicas más
importantes de este manual es que en él cualquier sintoma,
para ser considerado útil al diagnóstico de determinada en­
fermedad, debe poseer tres cualidadesl alta frecuencia, al­
ta fiabilidad y alto poder discriminativo o especificidad,
aunque si analizamos los sintomas considerados como carac­
teristicos de una determinada enfermedad en el ICD-9, lle­
gamos a la conclusión de que la fiabilidad y seguramente el
valor discriminativo de algunos de ellos es bastante limi­
tado, dada la gran subjetividad a la que se pueden prestar.
Sin embargo, dejando de lado la fiabilidad y
especificidad de algunos sintomas, podemos ver en la tabla
2.1. algunos hallazgos de este estudio de la OMS, en cuanto
a la frecuencia de sintomas en una muestra de enfermos es­
quizofrénicos examinados en nueve centros internacionales.
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Tabla 2.1. Frecuencia de sintomas en pacientes




frec. >30% frec. >4% <10% frec. <4%
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Entre los sintomas cuya frecuencia de aparición en en­
fermos esquizofrénicos es superior al 30% encontramos las
anormalidades conductuales, pero sin especificar o delimi­
tar qué se entiende por dichas anormalidades, puesto que en
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la novena revisión de la Clasificación Internacional de En­
fermedades, la psicosis esquizofrénica se define como.
"
••• un grupo de psicosis que presenta un transtorno fun­
damental de la personalidad, una distorsión caracteristica
del pensamiento� con frecuencia un sentimiento de estar
controlado por fuerzas ajenas, ideas delirantes que pueden
ser extravagantes, alteraciones de la percepción, afecto a­
normal sin relación con la situación real y autismo •••
"
(Serrallonga, 1980, pago 533)
Continuando la definición con una serie de datos
semiológicos, que abarca prácticamente la totalidad de los
sin tomas del cuadro clinico, y que como se�ala Murray
(1985) esto lleva a que la fiabilidad con la cual se puede
valorar la esquizofrenia sea bastante limitada, puesto que
el criterio diagnóstico se basa en signos y sintomas
conductuales que son m�ltiples y subjetivos.
Como vemos, a pesar de los esfuerzos realizados, tanto
en la elaboración del DSM-III como en la del ICD-9, para
reunir en un manual los conocimientos que sobre la enferme­
dad mental existen en la actualidad, con el objetivo de u­
nificar los criterios diagnósticos, los limites en cuanto a
la definición no ya tan sólo de los transtornos esquizofré­
nicos, tema de nuestro trabajo, sino de cualquier
transtorno mental, son demasiado amplios y a la vez ambi­
guos, como para permitir asegurar una unanimidad
diagnóstica. Esto lleva a que encontremos en autores actua­
les definiciones de un mismo concepto basadas en puntos de
vista muy diferentes, as! por ejemplo, podemos citar a
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Lieberman (1983) para quien la esquizofrenia serta una dis­
gregaci6n de la mente, refiriéndose al hecho de que las es­
tructuras internas de la mente aparecen fragmentadas y des­
conectadas entre ellas, de tal forma que la persona que su­
fre esta enfermedad pierde el contacto con el mundo exte­
rior. Otros autores como strauss, Bowers y Kerth (1983) no
se limitarán a una sola caracteristica de esta enfermedad,
sino que intentan clasificar diferentes sintomas del diag­
n6stico de la esqUiZOfrenia en dos grupos diferentes que
llamaránl los sintomas positivos y los sintomas negativos.
Según estos autores la esquizofrenia tendria mejor o peor
pron6stico en funci6n de la mayor cantidad de sintomas po­
sitivos o negativos que presentara el paciente y, por su­
puesto, para el diagn6stico de dicha enfermedad se deben
tener todos ellos en cuenta. A pesar de ello, en investiga­
ciones como las llevadas a cabo por Tsuang, Bucker y Fle­
ming (1983), cuyos resultados parecen demostrar una mayor
incidencia de des6rdenes de la personalidad en pacientes
esquizofrénicos que en pacientes diagnosticados de otra pa­
tologia, se sugiere este transtorno como primordial para el
diagn6stico de dicha enfermedad; además de que ello nos pa­
rezca una restricci6n, debemos considerar que como des6rde­
nes de la personalidad se considera una personalidad inade­
cuada, término este que evidentemente lleva consigo una
gran ambigüedad, que hace dificil pensar en una
objetivizaci6n de las caracteristicas que podrian definir­
la.
En cuanto a los des6rdenes en la expresi6n no-verbal,
como vemos, no han sido descritos en la literatura de la
psicopatologta clásica, siendo ignorados o bien
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identificados en ocasiones como disturbios afectivos o in­
cluso descritos como formando parte de estos disturbios
(Bartolucci, 1984). Sin embargo, las expresiones
no-verbales de un paciente son de gran utilidad para un te­
rapeuta pues� por ejemplo, es obvio que en una sesión cli­
niea las expresiones y acciones no-verbales son directamen­
te observables� forman parte del sistema de comunicación
del individuo que está bajo observación y nos pueden reve­
lar un, posiblemente inesperado, alto grado de patrones
conductuales tanto dentro de la sesión como en otras situa­
ciones, aportando gran cantidad de información al terapeu­
ta, tanto para el establecimiento de un diagnóstico adecua­
do como para la elección de un tratamiento adecuado
(Bartolucci, 1984; Davis� 1986; Davis y Skupien, 1982;
Fisch, Frey y Hirsbrunner, 1983; Mc Guire y Polsky, 1980;
Ricci-Bitti y Cortesi, 1980; Ruesch, 1955; von Cranach y
Vine, 1973).
ESTADO ACTUAL DE LA INVESTIGACION EN CONDUCTA
NO-VERBAL DE PACIENTES PSIQUIATRICOS.
En este apartado pretendemos hacer una revisión de a­
quellas investigaciones realizadas en los últimos a�os y
cuyo tema de estudio es la comunicación no-verbal en pa­
cientes con enfermedades mentales. Para ello, tendremos en
cuenta únicamente las investigaciones empiricas, haciendo
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un breve resumen de las aportaciones que pueden representar
en este área de investigación.
El primer problema que se nos plantea es la necesidad
de realizar una clasificación de estos trabajos. Nos basa­
mos en la taxonomia de Waxer (1978) que diferencia las in­
vestigaciones en comunicación no-verbal en dos grandes gru­
pOSI las que se centran en el estudio de los aspectos
no-verbales del paciente y las que estudian los aspectos
no-verbales que puede generar el terapeuta. Dado que el in­
terés de nuestro trabajo se centra en el estudio de las
conductas no-verbales de sujetos enfermos mentales diagnos­
ticados esquizofrénicos, nuestra revisión de trabajos rea­
lizados en este área se restringe al primero de los dos
grupos establecidos por Waxer (1978) y mencionados ante­
riormente. Sin embargo, esta categoria de investigaciones
que estudian los aspectos no-verbales del paciente puede
desglosarse en tres subcategorias distintas, cada una de
las cuales acoge un gran nómero de investigaciones en esta
temática, pero que se diferencian entre ellas por el obje­
tivo planteado, de tal manera que permiten establecer tres
lineas de investigación, las que enfatizan. 1) los aspectos
no-verbales en el psicodiagnóstico, 2) los aspectos
no-verbales en el desarrollo terapéutico, y 3) la validez
de los aspectos no-verbales.
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En esta linea de investigación presentamos aquellos
estudios que consideran que las conductas no-verbales espe­
cificas nos proveen información de una determinada patolo­
gia, y que provienen del reconocimiento de que en muchos
casos los estados que se ven en situación de terapia son
diagnosticados teniendo en cuenta los aspectos no-verbales
del paciente; por consiguiente, el beneficio que aportan
estos estudios es el de mejorar el criterio diagnóstico de
las enfermedades mentales a través de la conducta no-verbal
de los sujetos.
Aunque no son muchos los trabajos realizados en este
área de investigación, no por ello dejan de ser importantes
y dignos de mención. Un importante intento de
objetivización de las conductas no-verbales lo encontramos
en Adreason (1979) quien construye una escala que aplica a
tres tipos de pacientes psiquiátricos distintos: esquizo­
frénicos, maniacos y depresivos, encontrando la existencia
de un allanamiento afectivo tanto en los pacientes esquizo­
frénicos como en los depresivos. Y de una forma similar
Jones y Pansa-Henderson (1982) llegan a la conclusión de
que se puede distinguir entre neuróticos ansiosos, depresi­
vos y esquizofrénicos, basándose en la observación y regis­
tro de las conductas no-verbales que manifiestan cada uno
de los tres grupos de sujetos.
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Un aAo más tarde, Hugues y cols. (1983) estudian la.
conductas no-verbales de 41 sujetos clasificados como tipo
A y sujetos tipo B, mediante el análisis de entrevistas
grabadas en video, valorando la frecuencia, duraci6n y vo­
lumen total de actividad no-verbal que manifestaban dichos
individuos. Según indican los resultados hallados, los su­
jetos considerados tipo A mueven más los brazos, están me­
nos tiempo quietos al sentarse, dedican más tiempo a la ex­
ploraci6n visual del entorno y gesticulan más frecuentemen­
te que los individuos clasificados tipo B. La conclusi6n a
la que llegan los autores de esta investigaci6n, después de
revisar estudios sobre comunicaci6n verbal, es que la in­
formaci6n que nos aportan los aspectos no-verbales de la
conducta discrimina mejor que la informaci6n verbal para
diagnosticar a los individuos en tipo A o tipo B.
A través de un estudio comparativo Harneros y Deister
(1984) analizan las caracteristicas clínicas de los sínto­
mas esqUizofrénicos manifestados después de los 50 aAos de
edad y las diferencias que existen con los síntomas esqui­
zofrénicos manifestados antes de los 50 aAos. Los resulta­
dos muestran diferencias significativas en relaci6n a los
des6rdenes de la conducta, de tal manera que en los sujetos
con esquizofrenia tardia s610 se registr6 un 49% de des6r­
denes conductuales, mientras que aparecía un 65% de des6r­
denes conductuales en los sujetos con esquizofrenia no tar-
día.
También con sujetos esquizofrénicos, Merrin (1984)
plantea una investigaci6n en la que examina el dominio mo­
tor y visual en 52 hombres esquizofrénicos cr6nicos, dado
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que algunas investigaciones anteriores sugerian una rela­
ción entre el deterioro del lóbulo cerebral izquierdo y la
esquizofrenia. Sin embargo en.dicho estudio los resultados
hallados no permiten corroborar la relación planteada entre
los déficits motores y visuales y el diagnóstico de esqui­
zofrenia.
Existen otras investigaciones, que aunque prestan a­
tención o hacen hincapié en aspectos diferentes de los
planteados en los estudios presentados hasta ahora, no obs­
tante consideramos deben estar incluidos. en este apartado
por su posible utilidad en el diagnóstico. Un primer ejem­
plo lo encontramos en el trabajo de La Ruzzo (1978), en el
cual se muestra a dos grupos de sujetos distintos, uno de
ellos de individuos diagnosticados como paranoicos, y el o­
tro grupo de sujetos normales (sin diagnóstico de enferme­
dad mental), peliculas que muestran la reacción a un shock
eléctrico o bien que simulan esta reacción a un falso
shock; pidiendo a los sujetos que distingan entre las peli­
culas que presentan una situación real y las que son simu­
ladas. Según los resultados hallados, los sujetos paranoi­
cos demuestran ser más precisos en la detección de las re­
acciones a los shocks verd�deros, mientras que los sujetos
normales detectan mejor las peliculas que muestran reaccio­
nes a shocks simulados.
o los trabajos realizados por Bullock y Russell (1984)
con niAos en los que se demuestra que estos organizan e in­
terpretan las expresiones faciales de una forma sistemáti­
ca. En este mismo aAo Rimé, Schiaratura, Hupet y
Ghysselinckx (1984) llevan a cabo un estudio con sujetos a
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los que privan de movimiento en unas zonas del cuerpo,
viéndose que aumenta significativamente la actividad da las
zonas del cuerpo que quedan libres; por otro lado, bajo es­
ta condici6n de inmovilizaci6n, el nivel de diálogo de los
sujetos es inferior a cuando el movimiento es libre, lo
cual sugiere una relaci6n entre estos dos tipos de activi­
dad. y posteriormente, Kirouac, Bouchard y St.Pierie (1986)
realizan una investigaci6n en la cual miden la capacidad de
los sujetos humanos para armonizar las expresiones faciales
de determinadas emociones y las categorLas conductuales que
representan estados motivacionales; según indican los re­
sultados la relaci6n entre las expresiones emocionales y
las acciones conductuales es flexible y compleja, tal y co­
mo ya habLa sugerido anteriormente Izard (1977).
Por otro lado, las cada vez más numerosas investiga­
ciones en terapias de pareja y terapia familiar nos sugie­
ren la importancia diagn6stica que la conducta no-verbal
tiene en este ámbito de estudio. AsL, por ejemplo, Gottman,
Markman y Notarius (1977) afirman en sus investigaciones
que las parejas pueden ser fácilmente clasificadas enl an­
gustiadas o no-angustiadas, en funci6n de un sistema de re­
gistro de la conducta observada que tenga en cuenta conduc­
tas verbales y conductas no-verbales. Corroborando esta a­
firmaci6n encontramos la investigaci6n llevada a cabo por
Beier y Sternberg (1977), en la cual se estudian 51 parejas
de recien casados, valorando las siguientes categoriasl to­
carse uno mismo, tocar al otro, contacto visual, exten­
der/cerrar brazos y/o piernas, reir y hablar. Los resulta­
dos presentados muestran que en las parejas que frecuente­
mente están de acuerdo existe un alto grado de contacto
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visual, tocar al otro y extensión de las piernas y los bra­
zos, mientras que las parejas con mayor desacuerdo se sien­
tan más distanciados, hablan más, tienen menor contacto vi­
sual y se tocan más a si mismos. A raíz de estas investiga­
ciones SChaap (1982) considera que las parejas clasificadas
como no-angustiadas mostrarían en sus conductas no-verbales
comunicativas mayores niveles de afecto positivo que las
parejas angustiadas; en consecuencia las parejas angustia­
das muestran más afecto negativo y dedican menos atención a
Sl.l "part.enaire" (pareja).
Las investigaciones a las que hacemos referencia en
este apartado prestan atención a los indicadores
no-verbales que muestran una mejora en las condiciones del
paciente, lo que implica, evidentemente, que sean estudios
longitudinales, en los cuales se registran datos en varios
puntos en el tiempo, a fin de realizar comparaciones entre
distintos momentos y detectar las posibles diferencias
existentes en la conducta del sujeto estudiado.
En investigaciones anteriores a 1977, como son las de
Hinchliffe, Lancashire y Roberts (1971), Kiritz (1971) o
Waxer (1974), se afirma que a medida que progresa una
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terapia en pacientes psiquiátricos se observa un aumento
del contacto visual, incrementan los gestos intencionales y
en general existe una mejora en la comunicación no-verbal.
Posteriormente, en investigaciones llevadas a cabo en
situación de terapia de pareja, Gottman y Porterfield
(1981) presentan una serie de hallazgos que consideran im­
portantes para el perfeccionamiento de dichas terapia.. En
estos trabajos, los autores observan que existe una cierta
habilidad en los maridos de las parejas en tratamiento para
detectar e interpretar correctamente los
no-verbales que se dan en la relación, lo cual les
aspectos
permite
criticar los sucesos que se producen. Sin embargo, los re­
sultados presentados indican que si bien las parejas cuyas
esposas manifiestan estar satisfechas con su matrimonio,
los maridos muestran ser capaces de interpretar correcta­
mente la comunicación no-verbal de éstas; en las parejas
cuyas esposas no están satisfechas con su matrimonio, los
resultados indican que sus maridos interpretan de una forma
muy pobre la comunicación no hablada de sus parejas.
Saliendo del campo de la terapia de familias o de la
de parejas, encontramos estudios como los de Fisch, Frey y
Hirsbrunner (1983), cuyos autores analizan los cambios en
la conducta no-verbal de pacientes depresivos que se en­
cuentran en tratamiento, a través de entrevistas de estos
pacientes con sus terapeutas/médicos. Se examinan los pa­
trones de movimiento de 30 pacientes depresiVOS cuyas eda­
des están comprendidas entre los 26 y los 67 años, en dos
periodos de tiempo distintos. El primer registro de la con­
ducta de movimiento se realiza a los pocos días de estar
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ingresado el paciente y siempre que el diagnóstico fuera de
depresión grave; y el segundo registro se efectóa unos dias
antes de que el paciente sea dado de alta, con lo cual se
considera que existe recuperación, y el paciente ya no tie­
ne sintomatologia depresiva. Los resultados encontrados en
esta investigación indican la existencia de diferencias
significativas en tres aspectos analizados: movilidad, com­
plejidad y activaci6n dinámica, en todas las áreas del
cuerpo que se registran movimientos.
En este apartado, consideramos las investigaciones que
centran su interés en la comparaci6n y contrastaci6n de los
aspectos verbales y no-verbales para valorar sus consecuen­
cias o efectos comunicativos, o sea, los trabajos cuyo ob­
jetivo consiste en detectar la validez de los aspectos
no-verbales en la comunicaci6n. En la literatura clásica
anterior a 1977, encontramos el trabajo de Mehrabian y
Ferris (1967), como uno de los estudios más representativos
en este área de interés. A raiz de los resultados hallados
en su investigaci6n, estos autores sugieren que en la comu­
nicaci6n el total de informaci6n transmitida se distribuye





con 10 que se destaca la importancia del canal no-verbal en
la transmisión de comunicaciÓn. Este trabajo es utilizado
como punto de referencia en posteriores estudios que, aun­
que exploren aspectos diferentes de la comunicación
no-verbal, tienen en com�n el interés por el estudio de es­
te potente canal comunicativo. Lo cual no impide que, sin
embargo, en otros trabajos como el realizado por De Paulo,
Rosenthal, Eisenstat, Finkelstein y Rogers (1978) se pre­
senten proporciones que muestran una atención significati­
vamente mayor a los aspectos audibles en oposición a los
aspectos no-verbales. O que más recientemente, Ekman, Frie­
sen, O'Sullivan y Scherer (1980), en relación al estudio
que realizan para ver la importancia de la voz, del cuerpo
y del habla en las valoraciones de la personalidad y el a­
fecto, afirman que:
lino single channel was most important across
attributes Judged and situations observed. The differential
weighting of nonverbal and verbal behaviour was a function
of the situation in wich the behaviour was shown and of the
trait or characteristic being judgedll• (Ekman y cols.,
1980, P • 277) •
Todo ello lleva a que los autores interesados en este
tema contin�en planteándose si la comunicación de las
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emociones se transmite principalmente por el canal verbal o
por canales no-verbales, como es el caso de Waxer (1981)
que lleva a cabo un estudio sobre la comunicaci6n de la an­
siedad. Los resultados hallados por este autor indican que
en la comunicaci6n de la ansiedad, la mayor proporci6n de
informaci6n proviene de los aspectos no-verbales, seguida
de los aspectos paralingUisticos y que la menor proporci6n
de informaci6n nos viene dada por el contenido léxico; de
tal manera que las proporciones halladas en este trabajo
realizado por Waxer (1981) son muy parecidas a las que ha­
bian aportado Mehrabian y Ferris (1967) en su estudio ante­
rior.
Una consideraci6n, quizás más integral de las aporta­
ciones de los diferentes canales de comunicaci6n, es la re­
alizada por aquellos estudios que consideran las aportacio­
nes en funci6n de la incongruencia verbal/no-verbal que se
puede producir en una determinada situaci6n. Un ejemplo
claro de lo que esto supone lo encontramos en la clinica o
en situaciones de entrevista con un paciente, donde con
frecuencia los pacientes expresan verbalmente algo mientras
sus conductas no-verbales están comunicando todo lo contra­
rio. En el trabajo realizado por Domangue (1978), sus re­
sultados le llevan. a plantear que la incongruencia de la
comunicaci6n no-verbal, con respecto al material verbal
producido por el mismo sujeto, es más fuerte cuando se com­
para entre la conducta no-verbal que acompa�a a mensajes
verbales positivos, afectuosos y la que acompa�a a mensajes




Siguiendo en la misma linea, algunos autores conside­
ran que la incongruencia verbal/no-verbal en comunicación
es un ejemplo donde la asincron!a.transmite algún tipo de
comunicación deshonesta o, en otras palabras, donde existe
algún tipo de enga�o. En consecuencia, fuera del ámbito de
la investigación clinica, existe una extensa literatura en
relación a este fenómeno que, en general, presupone que el
camino para la detección de este enga�o yace en la identi­
ficación de las incongruencias verbales/no-verbales y de la
información no-verbal que mostrando outputs verbales no es
una verdadera representación de la posición actual del co­
municante. As!, Schneider y Kintz (1977) encuentran que e­
xiste un aumento de los movimientos de pierna y pies cuando
los individuos mienten y disminuyen estos movimientos en el
momento que dejan de mentir. Kimble, Fort y Yoshikawa
(1981) afirman que tanto se�ales no-verbales como
paralingü!sticas (p.e. miradas prolongadas o hablar más
fuerte) son aspectos relevantes en la detección de comuni-
cación emocional de enga�o. Y en el mismo a�o, otros
res como son Zuckerman, De Paulo y Rosenthal (1981)
auto­
a�aden
algunas consideraciones a la interpretación de los aspectos
del enga�o, cuando sugieren que.
"If the face does not provide deception and/or leakage
cues, subjects who suspect deception should attend
relatively less to the face and relatively more to the tone
of voicell• (Zuckerman y otros, 1981, p. 20).
Dentro de un contexto clinico, Heilveil y Muehleman
(1981) examinan algunos aspectos del enga�o en psicotera­
pia, pidiendo a 26 sujetos que en primer lugar respondan de
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forma verdadera a cinco preguntas personales que se les
formula y posteriormente asuman el papel de pacientes en
terapia y respondan con mentiras a las mismas cinco pregun­
tas. Los resultados muestran un incremento significativo en
la longitud de las respuestas, los errores al hablar y las
vacilaciones en la condici6n de engaño.
En otro estudio clinico Waxer (1983) trabaja con 20
graduados en teatro, a los que se les pide que imiten a pa­
cientes ansiosos en las respuestas al protocolo Spielberger
Anxiety-State (Spielberger, Gorsuch y Lushene, 1970). En el
momento en que se pide a los observadores que evaluen el
canal de comunicaci6n verbal versus el canal no-verbal, se
encuentra con que en esta situaci6n de engaño emocional son
indicadores más fuertes las palabras falsas que las accio­
nes falsas; esto es, los observadores perciben la actitud
de los estudiantes como más ansiosa cuando sus relaciones
se realizan s610 a través del audio, en oposici6n a la in­
formaci6n del video. Sin embargo, debemos recordar que el
mismo Waxer (1983) nos aporta resultados que dan soporte a
los aspectos no-verbales, contrastando esta ansiedad simu­
lada por los estudiantes con las conductas de pacientes
psiquiátricos muy ansiosos (Waxer, 1977), vi�ndo que la an­
siedad simulada varia considerablemente de la ansiedad que
podriamos llamar genuina o verdadera.
Por consiguiente, los aspectos no verbales generados
por los pacientes se han convertido en los últimos años en
un gran foco de exploraci6n por parte de muchos investiga­
dores.
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El análisis básico de los aspectos no-verbales favore­
ce la necesaria exactitud taxon6mica en el diagn6stico o
detecci6n de condiciones patol6gicas que quedan por inves­
tigar (Wallbott, 1980). Evidentemente, este argumento cobra
más fuerza si se considera la necesidad de una investiga­
ci6n en aspectos no-verbales con objetivos de valoraci6n
terapéuticos. Sin olvidar en ningón momento, como se�alan
Scherer y Wallbott (1986) que aunque investigadores de di­
ferentes disciplinas hayan desarrollado diferentes técnicas
para .studiar la comunicaci6n no-verbal, para la descrip­
ci6n de la conducta lo esencial radica en aproximaciones
categ6ricas, con bien definidas categorías y alta fiabili­
dad entre codificadores.
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CAPITULO 3. ESTRATEGIAS DE INVESTIGACION EN
CONDUCTA NO-VERBAL
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La conducta comunicativa humana, como hemos visto an­
teriormente, puede ser clasificada en verbal y no-verbal.
Algunos autores cl'sicos consideran que la mayor parte de
comunicación humana es verbal, lo cual nos lleva a un 'rea
de investigación que focaliza su interés de estudio en los
aspectos verbales de la comunicación, analizando por ejem­
plo, los determinantes del la fluidez verbal. Mientras, o­
tros cientificos de la conducta, ponen un mayor énfasis en
la comunicación no-verbal dentro del proceso de comunica­
ción, formalizando, como se�ala Firestone (1977), una linea
de investigación en comunicación completamente separada de
la anterior, cuyo interés se centra en las dimensiones de
la comunicación no-verbal, examinando relaciones entre las
distancias de los interactuantes, el contacto visual, la o­
rientación corporal, la postura, los movimientos, etc. Ar­
gumentando la necesidad de sus trabajos, Maclean (1980) nos
presenta los resultados de sus investigaciones, seg�n los
cuales el tiempo dedicado en un dia de actividad normal a
la conducta no-verbal es cerca de tres veces mayor que el
dedicado a la conducta verbal, con lo cual rebate la justi­
ficación que algunos autores plantean para considerar m's
necesarias las investigaciones sobre comunicación verbal
que en comunicación no-verbal. Evidentemente, el interés de
los cientificos por el estudio de la comunicación
no-verbal, no viene dado sólo por este tipo de argumentos,
pues la consideración de que en el ser humano la mayor par­
te, si no toda, de comunicación no-verbal es un intento de
comunicar (Argyle, 1981), ya es por si solo un argumento lo
suficientemente fuerte para justificar la importancia de
los trabajos en comunicación no-verbal.
ó3
No debemos olvidar, sin embargo, que el campo de in­
vestigaci6n de la comunicaci6n no-verbal humana gira alre­
dedor de un buen n�mero de disciplinas , las cuales nos su­
ministran una gran variedad de observaciones y de estudios
-como ejemplo, solo en la década de los 70, podemos
las investigaciones realizadas por Birdwhistell,




Harper, Wiens y atarazzo, 1978; Hayduk, 1978; Henley,
1973a, 1973b, 1977; Kendon, 1975. Weiner y otros, 1972 -en
funci6n de las diferentes estrategias de investigaci6n y
del tipo de informaci6n que aportan. Ello lleva a poder es­
tructurar una serie de fases diferentes de actuaci6n en las
investigaciones sobre conducta no-verbal, que no implica u­
na desconexi6n entre ellas sino más bien todo lo contrario,
ya que la informaci6n surgida en cualquiera de estas posi­
bles fases de investigaci6n, no s6lo mejora y facilita las
futuras investigaciones en el mismo terreno, sino que tam­
bién favorece la investigaci6n futura o incluso la revisi6n
de anteriores investigaciones en cualquiera de las otras
fases.
Un importante intento de estructuraci6n de las inves­
tigaciones en conducta no-verbal, seg�n las estrategias u­
tilizadas, la encontramos en Starkey (1969), que estable­
ce tres fases en dichas investigaciones.
a) las que pretenden una diferenciaci6n y especifica­
ci6n de las conductas en cuesti6n a través de la
transcripcci6n o de un sistema de notaci6n,
b) las que su interés reside en el descubrimiento de
64
la extensión y naturaleza de las estructuras
internas exhibidas por las conductas, y
c) las que centran su objetivo en la búsqueda de rela­
ciones entre las conductas y otras variables, como
pueden ser caracteristicas de personalidad,
situación, etc.
Posteriormente, en 1977, Ricci-Bitti presenta una nue­
va clasificación de dichas investigaciones, también según
las estrategias utilizadas, que si bien plantea dos posibi­
lidades más, en realidad no se diferencia de la anterior,
como veremos más adelante. Las posibles fases de actuación
del investigador en conducta no-verbal, según Ricci-Bitti
(1977), son las siguientesl
a) diferenciación de los comportamientos a través de
un sistema de descripción-anotación-transcripción,
b) búsqueda de una estructura interna de los comporta­
mientos,
c) búsqueda de relaciones entre emisión de seAales
no-verbales y otras variantes como las
caracteristicas personales, las situaciones, etc.
(método "encoding"),
d) desciframiento de los significados de las señales
no-verbales realizado por observadores (método
"decoding"),
e) LISO combinado de los métodos "encoding 11 y
"decoding".
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El método denominado IIdec:odingll c:onsiste en la presen­
tac:i6n de una serie de c:omportamientos a los individuos que
deben deduc:ir de los mismos sentimientos, ac:titudes u otros
estados psic:016gic:os, en c:onsec:uenc:ia se proponen una c:on­
frontac:i6n de los efec:tos de unos determinados rasgos
no-verbales sobre las ac:titudes inferidas de los sujetos, o
sea, es una forma de búsqueda de relac:iones entre una serie
de c:onduc:tas no-verbales y otras variables, en este c:aso
los sentimientos o ac:titudes que provoc:an en los sujetos.
En c:onsec:uenc:ia, c:omo ya planteábamos más arriba, estas dos
nuevas fases introduc:idas en la c:lasific:ac:i6n propuesta por
Ric:c:i-Bitti (1977), el método IIdec:odingll y el uso c:ombinado
de los métodos lIenc:odingll y IIdec:odingll, pueden ser c:onside­
rados partes del método lIenc:odingll, propuesto por este au­
tor; c:on lo c:ual, las dos taxonomias presentadas no se di­
ferenc:iarian entre ellas, lo que nos permite agrupar las
investigac:iones sobre c:onduc:ta no-verbal, en func:i6n de las
estrategias utilizadas y sus objetivos, en tres grupos di­
ferenc:iados:
a) Sistemas de transc:ripc:i6n, (diferenc:iac:i6n y espe­
c:ific:ac:i6n de las c:onduc:tas).
b) Aproximac:i6n estruc:tural, (búsqueda de la estruc:tu­
ra interna de los c:omportamientos).
c:) Aproximac:i6n de variables externas, (búsqueda de
relac:iones entre las c:onduc:tas y otras variables).
La diferenc:ia entre las diferentes estrategias de in­
vestigac:i6n explic:a diferenc:ias en el interés c:ientific:o,
en los esquemas c:onc:eptuales, en la orientac:i6n disc:iplina­
ria, en la pregunta fundamental de la investigac:i6n, en las
óG
preferencias metodo16gicas y en las prioridades de la in­
vestigaci6n. Pero como señalan Scherer y Ekman (1982), la
selecci6n adecuada de una estrategia de investigaci6n pasa
por considerar cuidadosamente la naturaleza del fen6meno a
estudiar, de tal manera que sea el tratamiento adecuado de
este fen6meno el que determine cuál es la estrategia 6ptima
de investigaci6n.
3.1. SISTEMAS DE TRANSCRIPCION.
Si bien es verdad, como afirman Nierenberg y Calero
(1976), que:
"cualquier situaci6n que se produce en la vida real ofrece
un medio de prueba excelente para la interpretaci6n de los
gestos o movimientos" (Nierenberg y Calero, 1976, p. 5),
también es verdad que, 16gicamente, esta interpretaci6n es
dificil de lograr mediante trabajos desarrollados en un la­
boratorio, donde cada uno de los elementos de la comunica­
ci6n es analizado aisladamente. Creemos que para lograr una
adecuada interpretaci6n de estos gestos, es imprescindible
que no sean abstraidos de la situaci6n o del grupo al que
pertenecen, puesto que en caso contrario, perderian todo su
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significado. En consecuencia, un fen6meno podr� ser expli­
cado adecuadamente siempre y cuando el margen de observa­
ci6n sea lo suficientemente amplio como para incluir el
contexto en el que dicho fen6meno tiene lugar. La imposibi­
lidad de poder establecer y comprender las relaciones exis­
tentes entre un hecho y el contexto en el que este tiene
lugar enfrenta al observador con algo misterioso, que puede
llevarle a atribuir a su objeto de estudio propiedades o a-
tributos que posiblemente el objeto no posea
Jackson, 1981). Se plantea pues la necesidad
(Beaven y
de que las
conductas estudiadas sean generadas espont�neamente, sin
intervenci6n alguna por parte del investigador, sin manipu­
laci6n posible, y que su significado sea analizado conside­
rando el contexto en que estas se producen; sin embargo,
para que nuestros resultados sean v�lidos
1
,es necesario
poder registrar esta conducta, generada de forma espont�nea
en un determinado contexto, de forma objetiva y sistem�ti­
ca, por ello muchos investigadores en conducta no-verbal
han basado sus esfuerzos en la realizaci6n de sistemas de
transcripci6n que permitan anotar, definir y diferenciar
todo ese conjunto de movimientos y gestos del cuerpo, y a­
si, determinar las categorias y dimensiones que caracteri­
zan a la conducta no-verbal.
Dado el incremento de interés en el canal comunicativo
no-verbal, la mayoria de investigadores en dicha comunica­
ci6n empiezan sus trabajos con la producci6n de un registro
1Hacelol referencia I la validez de contenido, que ilplica correspondencia entre lal categorial
codificadas y el calpo conceptual en el que le inlcribe la investigación.
en pelicula de 16 mm. o video, pero como es obvio, el a­
cuerdo generalmente termina en el momento en que se debe
poner en marcha el sistema de registro, surgiendo inmedia­
tamente la pregunta de c6mo transcribir la infor�aci6n de
la conducta visible, directamente perceptible, de un video
en un protocolo de datos (Bardler y Smoliar, 1979). El he­
cho de que el registro en video, por si mismo, provea un
detallado y exacto estado de la compleja conducta no-verbal
de un sujeto es algo que se considera evidente, pero ello
no significa la soluci6n al problema de la notaci6n (Ekman,
Friesen y Taussig, 1969). El problema de c6mo lograr esta
conversi6n de los registros, de forma que no se pierda in­
formaci6n en el paso de la cinta de video al protocolo de
c6digos (Hess-LUttich, 1982) y que los datos obtenidos pue­
dan ser analizados es lo que ha acosado a los investigado­
res en este terreno durante mucho tiempo, desencadenando la
producci6n de una larga lista de sistemas notacionales, cu­
yo estudio permita establecer tres estrategias bésicas se­
guidas por los investigadores para la construcci6n de estos
sistemas (Frey y Pool, 1976).
1. Clasificaci6n de un amplio m\!!!g_r:9.-º.§'__I!lovirr,-i.§!)to�,
visualmente diferentes, dentro de alguna categoria
global (molar) cuya definici6n corresponde a lo que
el investigador considera que es IIrelevante".
2. Restri e e i 6n de 1 a $;I.es!; r i_p-c i Q.f]_J;;J._�._,J;.9._r.:lI:I.!:'\J;_t..ª�_ a 1 a va-
10raci6n de un peque�o n�mero de movimientos que
están bien definidos, son fácilmente observables y
de dificil equivocaci6n en su registro.
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3. Evitar 1n..t�.r.:..�.m;;j.ªs (comportamental es) por transfor­
mación directa de las observaciones en dimensione.
psicológicas.
Ello no significa que en ocasiones, algunos investiga­
dores recurran a otras estrategias, quizás menos restricti­
vas, para valorar el complejo fenómeno del movimiento, como
puede ser el procedimiento llamado "reductive coding" por
Campbell (1958), mediante el cual el observador decide du­
rante la observación actual que lleva a cabo, si y en qué
grado de conducta del objeto de observación presenta la ca­
racteristica en cuestión de estudio, lo que implica que no
es preciso tener un objetivo planteado de forma explicita
para poder llevar a cabo este proceso, y evidentemente ello
hace cuestionar la objetividad de los sistemas elaborados
siguiendo esta estrategia. Igulmente podemos cuestionar la
objetividad de los sistemas de transcripción que parten de
una serie de formas complejas de conducta no-verbal; consi­
deradas importantes para la comprensión de los procesos de
comunicación humana, como pueden ser las conductas de
dominancia, de satisfacción, de inhibición o de amenaza
(von Cranach y Frenz, 1969), cuya complejidad viene dada
principalmente por la cualidad, el n�mero o la duración de
los elementos especificos de movimiento involucrado, lo que
dificulta la apreciación o valoración objetiva del observa­
dor de estos fenómenos complejosl y dado que estas conduc­
tas sólo pueden ser clasificadas en base a definiciones de
caracteristicas o en función de otras conductas que sirvan
como sistema de referencia, puesto que no hay acuerdo uná­
nime en las definiciones que se encuentran de concepto. co­
mo "agitación", "dominancia", "nerviosismo", etc.
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Sin embargo, debemos tener en cuenta que la mayoria de
estudios empiricos que investigan el rol del movimiento del
cuerpo en la conducta interactiva, se refieren frecuente­
mente a aquellos elementos de conducta de movimiento que
están relacionados con los eventos directamente percepti­
bles que ocurren dentro de un proceso comunicativo (Frey y
von Cranach, 1973).
y por último, debemos recordar que en un procedimiento
eminentemente de carácter idiográfico como es el
observacional, es muy dificil pensar en la elaboraci6n de
sistemas standard de transcripci6n de la conducta, puesto
que estos siempre deben ajustarse a tres puntos de referen­
cia , como son: el propio sujeto, la situaci6n en la que se
halla y, el momento en el tiempo en que ocurre; elementos
estos que, por supuesto, no se pueden estandarizar.
A continuaci6n, citamos algunos de los sistemas de
transcripci6n más relevantes en el campo de la conducta
no-verbal.
Entre los sistemas más detallados para la transcrip­
ci6n del movimiento del cuerpo, encontramos el desarrollado
por Birdwhistell (1952b), en el cual se asigna un simbolo
para cada posible movimiento humano por analogia a la
transcripci6n fonética del lenguaje. Posteriormente, en
1966, el psiquiatra Pittenger y sus colaboradores llevan a
cabo un análisis de los
estrevista psiquiátrica,
primeros cinco minutos
elaborando un sistema d.
de una
trans­
ademáscripci6n de las conductas, en el cual se encuentra
un comentario e interpretaci6n psiqui4trica de la din4mica
de las estrevistas en términos de estas conductas.
Una transcripci6n más exhaustiva de las conductas ver­
bales y no-verbales, se presenta en el reading "Natural
History of an Interview", editado por McQuown (1969), donde
se utiliza el sistema de Birdwhistell, aplicándolo a seg­
mentos seleccionados de una entrevista filmada, transcri­
biendo las conductas vocales y los movimientos del cuerpo.
En relaci6n a la situaci6n de terapia de parejas,
Gottman (1979) presenta dos sistemas de transcripci6n, uno
para los aspectos verbales y otro para los no-verbales de
la interacci6n. En el sistema CISS (Couples Interaction
Scoring System) (ver tabla 3.1), propuesto por este autor,
los aspectos no-verbales del mensaje relativos al que comu­
nica son denomina.dos "afecto" y las conductas no-verbales
del ql.le escucha "contexto"; o sea, existen dos categorias
de c6digo no-verbal, el afecto y el contexto, de tal forma
que el c6digo de afecto clasifica la conducta no-verbal del
hablante, y el c6digo de contexto indica la conducta
no-verbal del que escucha. Cada unidad completa s6lo puede
tener asignado un c6digo de afecto y uno de contexto, que a
su vez s610 pueden tener tres valoresl positivo, neutro o
negativo.
Algunos autores como Filsinger y Lewis (1981) han uti­
lizado el CISS como sistema de transcripci6n de conductas
en parejas de matrimonios en interacci6n, junto con el IMC
(Inventary 01 Marital Con1licts) (ver tabla 3.2) desarro­
llado por Olson y Ryder (1970), en el cual se anotan las
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frecuencias y porcentajes de los diferentes factores valo­
rados en la interacción, en sus trabajos sobre los diferen­
tes tipos de interacción marital y familiar que pueden dar-
se.
Para el estudio de la comunicación no-verbal entre pa­
ciente y terapeuta en sesiones de terapia individual, en
las cuales los sujetos se encuentran sentados y hablando,
encontramos el CANCAS (Davis Nonverbal Communication
Analysis System), elaborado por M.Davis (1983), basado en
la descripción de conductas observables en el tiempo real,
o sea que sean visibles para el clinico y en la utilización
al máximo de unidades llamadas naturales, lo cual implica
que no se consideran intervalos fijos de tiempo o términos
inferidos. Este sistema de registro de la comunicaci6n
no-verbal consta de una
interactivos (posiciones
columna central para los aspectos
y movimientos) entre paCiente y
terapeuta, y de dos columnas laterales donde se registran
las conductas de cada uno de los participantes, focalizando
la atención en la posición, en el movimiento y las acciones
especificas que realizan.
Basándose en la descripción del movimiento y teniendo
en cuenta las posibles dimensiones espaciales, se puede
destacar el sistema utilizado por Fisch, Frey y Hirsbrunner
(1983) (ver tabla 3.3), en su estudio de la conducta
no-verbal de sujetos con diagn6stico de depresión, en el
cual las posibles categorias de los movimientos se elaboran








anteriormente, en el cual las categorias son globales (de
todo el cuerpo)- a fin de que el sistema sea más simple, lo
cual aumenta el grado de fiabilidad entre los observadores,
además de reducir el periodo destinado al aprendizaje o en­
trenamiento de dichos observadores. Por otro lado, emplean
el principio de notaci6n de series de tiempo, planteado por
Frey, Hirsbrunner y Jorns (1982), que permite valorar en
cada momento del tiempo los movimientos de las diferentes
partes del cuerpo, o sea, registrar cada pequeAa fracci6n
de movimiento espontáneo que ocurre en una situaci6n de in­
teracci6n, lo cual asegura que no existe pérdida de infor­
maci6n al pasar de la conducta directamente perceptible re­
gistrada en un video o pelicula a un sistema de transcrip­
ci6n para que se pueda realizar su análisis.
Oado el alto grado de fiabilidad entre observadores y
la minima pérdida de informaci6n que conlleva el sistema
presentado por Fisch, Frey y Hirsbrunner (1983), para la e-
laboraci6n del sistema de transcripci6n adecuado a
objeto de estudio tendremos en cuenta tanto la
nuestro
dimensi6n
del cuerpo en diferentes partes y la notaci6n de movimien­
tos de corta duraci6n, como el registro de forma secuencial
de cualquier movimiento que se produzca en las sesiones de
análisis.
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Tabla 3.1. Apuntes utilizados para la codificación de la conducta no-verbal



















































neck or hand tension
rude gestures

























26 Relevant information & Opinion
AFFECT
04 Laughter
63 Disapproval of Spouse
64 Disapproval of Self
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'fabla 3.3. Resumen para la descripción de conducta no-verbal en interacción. (Frey, Hirsbrunner & Jorns, 1982).
Body pact No. oí coded Dimension 'Iype of scalel 'Iype oí' movernent defined
dimensions no. 01' units by dimension
Head 3 Sagi tta 1 Ordinal 15 Up/down ti! t oí' nead
Rotational Ordinal/5 Left/right rotat íon of nead
Lateral Ordinal/5 Left/right tilt_of head
Trunk 3 Sagittal Ordinal 15 Forward/bacKward tllt of trunK
Rotational Ordinal/:> Left/rignt rotat
í
on of trunk
Lateral Ordinal/5 Left/right tilt of trUnK
Shoulders 2 Vertical Ordinal/3 Up/down shii't oí shoulder
-.J Depth Ordinal/3 Forward/backward shift oí' snoulder-.J
Upper arios 3 Vertical Ord ina1/8 Up/down lift oí uppec anos
Depth Ordinal!8 Forvard/backward shí t't of upper arms
'I'ouch NOIllinaltl Upper arm contact witn chair/bOdy areas
Hands 9 Vertical Ordinal/14 Upldown Shift of hand
Horizontal Ordinal/9 Left/right shift of nand
Depth Ordinal/S Forvard/bacsward sní rc or nand
x/y orientatioo Ordinal19 Angle 01' nand in vertical plana
z orientation Ordinal/5 Outward/inward sway oí hand
furo Ordinal/5 Up/down turn oí' palm
Closure Ordinal/4 Opening/closing oí fist
Folding Nominal/2 I"olding togetner oí' hands
1'0uch Nominal/52 Hand contact wito chaí rvuody areas
Upper legs 3 Vertical Ordinal/5 Up/down sní.rt 01' upper leg
Horizontal Ordinal/5 LeH/right sní f't of upper Ieg
'Ioucn Ordinal/3 Contact between kOees
Feet 7 Vertical Ordinal/9 Up/down shift 01' foot
Horizontal Ordinaltl Leftlright shift of food
Oepth Ordinal/'! Forward/backward soií't of foot
Sagittal Ordinal/5 Up/down tilt 1'rom ankle
Rotational Ordinal/5 Left/right rotat íon f'rom ankle
Lateral Ordinal/5 Left/rignt tilt from anKle
Touch Nominal/10 Foot contact witn Chair/1'loor/body areas
Position on 2 Horizontal Ordinal/3 Left/right position on cnaí.r
chair Depth Orctinal/3 j<'ront/baCi< poaí t Ion on cnatr
3.2. APROXIMACION ESTRUCTURAL.
Las investigaciones que se pueden agrupar por su inte­
rés en la búsqueda de estructuras internas de los comporta­
mientos, conciben la comunicaci6n como una organizaci6n in­
m6vil, un sistema estrictamente organizativo y cerrado en
si mismo que funciona según un esquema de reglas (Duncan,
1977; Ricci-Bitti, 1980). Pueden describirse como la apli­
caci6n a la comunicaci6n no-verbal de los modelos utiliza­
dos anteriormente por los lingOistas, un claro ejemplo lo
encontramos en los trabajos de Bateson (1969), Birdwhistell
(1969), McQuown (1969), Scheflen (1966) y Weakland (1967).
Asi los trabajos de Birdwhistell (1969) con respecto al mo­
vimiento del cuerpo sugieren el modelo y la metodologia u­
tilizada por los lingOistas estructuralistas americanos,
enfatizando la construcci6n cuidadosa de los sistemas 1in­
gOisticos empezando en el nivel preestructural más bajo del
lenguaje (fonética) y trabajando los sucesivos niveles en
la estructura jerárquica, hasta la construcci6n de estruc­
turas más complejas (fonémica, morfémica, sintáctica).
Estos trabajos pretenden fundamentalmente identificar
elementos o unidades de las conductas no-verbales y explo­
rar las relaciones sistemáticas entre estas unidades. Los
estudios de la estructura buscan las reglas comunicativas
que determinan qué conductas pueden ocurrir y en qué con­
textos, y como se�ala Scheflen (1966), una de las metas in­
mediatas de los estudios de la estructura es encontrar
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f.
"the piec:es are organized into standard units •••
rec:ognizable at a glanc:e and rec:ordable with a strake".
(Sc:heflen, 1966, pág. 277).
Ya desde los trabajos pioneros de Bateson (1951,
1972), Bateson y Mead (1942), Birdwhistell (1952b, 1970) Y
Sc:heflen (1960, 1963, 1965), además de otros, enc:ontramos
una preoc:upac:ión por dise�ar métodos de estudio que permi­
tan una mejor espec:ific:ac:ión del "flujo de la c:onduc:tall
(Sc:heflen, 1965). Este mismo autor,Sc:heflen, a raiz de sus
investigac:iones, plantea que c:ada individuo tiene una forma
c:arac:teristic:a de c:ontrolar su c:uerpo, tanto c:uando está
sentado, c:omo de pie o c:aminando, lo c:ual hac:e suponer que
la mayoria de personas tienen un repertorio de posturas re­
lativamente limitado y que c:ambian de posic:ión segón sus
sec:uenc:ias predec:ibles.
,A partir de estos autores, Condon y Ogston (1966) des­
arrollan un sistema de transc:ripc:ión para registrar el
IIflujo c:onduc:tualll, enc:ontrando en sus resultados una ele­
vada integrac:ión entre el habla y el movimiento c:orporal,
lo c:ual les lleva a c:onc:luir que existen unas reglas de c:o­
munic:ac:ión que c:ontrolan la realizac:ión de un c:omportamien­
to en un determinado c:ontexto.
Utilizando métodos parec:idos a los anteriores,
que se pretende mostrar que la
tiene una sobreestruc:tura lógic:a
c:onduc:ta no-verbal




informac:ión signific:ativa en una situac:ión soc:ial, Grant
(1972) estudia dos grupos de enfermos mentales, uno
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diagnosticado como esquizofrénicos graves y el otro grupo
de enfermos no esquizofrénicos, mostrando que, en las si­
tuaciones estudiadas, la lógica interna de la conducta no
se diferencia en los dos grupos y ninguno de ellos difiere
de los individuos normales. Donde si muestran diferencias
entre los individuos normales y los enfermos mentales es en
la utilización de estos patrones conductuales, mostrando
más rigidez y restricción en el repertorio individual. Se­
gún esta investigación, la conducta del sujeto enfermo men­
tal tiene tendencia a un tipo particular de conducta y la
evidencia de que dicha conducta sea más rigida o menos lá­
bil que la de sujetos no enfermos mentales viene dada por
el análisis de la secuencia de dicha conducta, como ya su­
geria Scheflen (1965).
Más recientemente, autores como Gatewood y Rosenwein
(1981) realizan un análisis de la estructura y de la signi­
ficación comunicativa de la conducta no-verbal en relación
al habla, que muestra la existencia de una secuenciación
temporal de los movimientos. Según las conclusiones de esta
investigación, la conducta no-verbal est. caracterizada por
diferentes movimientos que ocurren simultáneamente y en
múltiples niveles de duración.
Desde una perspectiva etológica, según la cual todas
las caracteristicas observables de todos los organismos in­
cluyendo evidentemente la conducta humana surgen de las
disposiciones genéticas (Barash, 1977; Darwin, 1984.
Eibl-Eibesfeldt, 1970; Fox, 1974; Wilson, 1978), encontra­
mos investigaciones que siguiendo un enfoque estructural
focalizan esencialmente sus estudios en las conductas de
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agresi6n, dominancia y conducta espacial de los animales.
Esta última, la conducta espacial o proxemia, junto con la
expresi6n facial de las emociones, comprende una de las dos
áreas de la conducta humana a las cuales los estudios
eto16gicos han prestado más atenci6n, existiendo dos gran­
des tradiciones basadas en conceptos de la investigaci6n a­
nimal. La primera de estas investigaciones enfatiza las in­
vasiones territoriales como indicador de posesi6n espacial,
y su meta es el· análisis territorial, o sea, mostrar como
el "display" de conducta humana recorre distancias o terri­
torios poseidos o ambos a la vez. y la segunda gran tradi­
ci6n pone el énfasis en la relaci6n existente entre el ran­
go que ostenta un individuo y la posesi6n espacial, inten-
tando más que explicar las
rritorio vincularlas a la
1974) •
conductas como defensa del te­
dominancia de este (Wilson,
Edward T.Hall (1959) es quien realiza el primer estu­
dio de utilizaci6n del espacio humano y quien, posterior­
mente, en 1963, aCl.lña la palabra "proxemia", basándose en
las teorias de la culturizaci6n o socializaci6n, que decla­
ran que la conducta no-verbal refleja contingencia (depen­
dencia) a veces algo arbitraria, pero siguiendo siempre
normas individuales estables inculcadas a todos los miem­
bros de una sociedad a través de la socializaci6n.
Los investigadores que siguen este esquema conceptual
argumentan dos tipos de evidencia para demostrar la deter­
minaci6n cultural de la utilizaci6n humana del espacio. En
primer lugar, los patrones espaciales hallados son compara­
dos entre grupos culturales y posteriormente se pretende
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mostrar la variancia predictiva bajo la comparación da gru­
pos, teniendo en cuenta las similitudes exógenas cultura­
les. De esta manera si, por ejemplo, patrones de individuos
americanos y de americanos latinos son diferentes, patrones
de americanos latinos y mediterráneos aparecen similares.
La explicación seria la herencia románica común (Hall, 1959
y 1966). Y en segundo lugar, analizan la incomodidad y
fricción en encuentros cross-culturales, como funciones de
la inflexibilidad proxémica debida a que los sujetos per­
sisten en esperar y a la vez exhibir patrones culturales
propios de la utilización del espacio.
Es obvio esperar que en el momento en que se agrupan
inconsistencias empiricas y definiciones cuestionables de
cultura, en este tipo de investigación, las explicaciones
dadas sean problemáticas, puesto que asumen necesariamente,
por una cuestión puramente teórica, que las variables
situacionales tienen un impacto minimo en la conducta,
mientras que las influencias culturales normativas son má­
ximas y, en consecuencia, valoran como innecesaria la con­
sideración de las caracteristicas del entorno en el cual se
ubica el sujeto o sujetos de la investigación.
Desde un punto de vista distinto, algunos autores a­
firman que los patrones de conducta no-verbal son propieda­
des de los individuos y no del conjunto de miembros del
grupo o de las relaciones sociales. En consecuencia, la
conducta no-verbal variará en función del ánimo, la orien­
tación afectiva o las caracteristicas personales de los in­
dividuos, lo que implica que se esperarán cambios en dicha
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conducta cuando se produzcan alteraciones en los estados
internos.
Entre las investigaciones llevadas a cabo bajo esta
perspectiva te6rica encontramos el trabajo realizado por
Sommer (1959) con pacientes esquizofrénicos y cuyos resul­
tados parecen indicar una proximidad más cerrada al sentar­
se entre el grupo de esquizofrénicos, mientras que por con­
tra las parejas de esquizofrénicos presentan mayor distan­
cia al sentarse que las parejas de no esquizofrénicos. Si­
guiendo en la misma linea Horowitz, Duff y stratton (1964)
realizan sus investigaciones en un hospital para enfermos
mentales y sus resultados seAalan que entre las mujeres es­
quizofrénicas la aproximaci6n al personal, tanto masculino
como femenino del hospital, es menos intimo que la que rea­
lizan sujetos no esquizofrénicos y entre los hombres no a­
parecian diferencias en el acercamiento. Como podemos ver,
estos resultados no sugieren claros efectos de las aproxi­
maciones en esquizofrénicos. Asi, estas conclusiones s610
son tentativas para poder dar cierta luz a la posibilidad
de que determinados factores internos, como la esquizofre­
nia, pueden ser asociados a una ordenación de funcionamien­
to de varios factores (Lee y Ofshe, 1981).
Una posici6n teórica que intenta abarcar las anterio­
res es la que afirma que la conducta no-verbal es aprendi­
da, pero varia dentro de las culturas y a través de los es­
tados internos, dependiendo de las condiciones y de las
fuerzas de la situación. La conducta no-verbal variará en
funci6n de factores estructurales, cuyo significado vendria
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dado tan s610 en referencia a las relaciones sociales en­
tre y dentro de los grupos; por consiguiente, depender'n
tanto de la naturaleza del grupo en el cual se encuentran
los individuos, de la posible pertenencia a otros grupos y
de la posici6n que tenga el individuo en ellos. En conse­
cuencia, se esperará que cambien los patrones proxémicos
cuando cambie la ordenaci6n social; lo cual lleva a postu­
lar la existencia de múltiples patrones para los reperto­
rios individuales que permiten la adaptaci6n a las variadas
situaciones.
Para autores como Gillespie y Leffler (1983) en el es­
tudio de interacci6n en grupos pequeAos se debe prestar m's
atenci6n a la conducta no-verbal que a la verbal y
cognitiva, puesto que es la conducta no-verbal la que pare­
ce mostrar profundos efectos estructurales; es esta la con­
ducta en la cual se encontrarán patrones individuales en
cada situaci6n determinada.
En nuestro trabajo se tendrá en cuenta por consiguien­
te cual es la situaci6n y qué rol desempeAan en ella los
sujetos de estudio, dando por supuesto que en una situaci6n
diferente el comportamiento no-verbal de dichos sujetos no
será el mismo y sus patrones conductuales, en consecuencia,
variarán.
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3.3. APROXIMACION DE VARIABLES EXTERNAS.
En este enfoque se estudian las relaciones entre va­
riables externas y seAales no-verbales, o sea, la propor­
ción de ocurrencia de unas conductas no-verbales especifi­
cas en unas determinadas variables externas como pueden ser
la situación de interacción o las caracteristicas de perso­
nalidad de los interactuantes. En esencia, consiste en la
aplicación de métodos psicológicos tradicionales en la in­
vestigación en comunicación no-verbal y entre los trabajos
más detallados; siguiendo esta aproximación, encontramos
los de Ekman y Friesen (1968), en los que uno o más tipos
de actividades no-verbales son valoradas en relación a si­
tuaciones, función y caracteristicas personales.
Dentro de esta estrategia pOdemos distinguir:
a) El método lIencodingll en el cual los sujetos son
puestos en situaciones experimentales que suscitan
estados emotivos, determinando la aparición de
distintas modalidades de conducta no-verbal. Los
métodos lIencodingll tradicionales utilizan el "rol
playingll en el que se pide al sujeto que asuma un
cierto papel o una actitud frente a un inter­
locutor. En otras palabras, la estrategia consiste
en inferir el significado o la función de actos
comunicativos de su relación con otras variables
(Duncan, 1969; Argyle, 1969; Ekman, Friesen y
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Taussig, 1969).
b) El método "dec:oding" que c:onsiste en mostrar un in­
ventario ,de c:omportamientos a los sujetos que deben
deduc:ir de ellos sentimientos, ac:titudes, etc:. El
investigador debe dec:idir qué aspec:tos no-verbales
son los que va a mostrar a los observadores y qué
juic:ios va a solic:itar de ellos; lo c:ual puede
llevar a obtener resultados erróneos a c:ausa de la
demanda de juic:ios irrelevantes, o debido a la
inadec:uac:ión del inventario c:omportamental
presentado, que puede ser breve y artific:ioso, o
porque el c:omportamiento observado c:arezc:a de valor
c:omunic:ativo. En c:onsec:uenc:ia, estos estudios, al
valorar el dic:tamen de los observadores, dejan de
lado los problemas de la valorac:ión de la c:onduc:ta
no-verbal en si misma.
c:) Combinac:ión de los métodos "enc:oding" y Idec:odinQ",
puesto que los estimulos son preparados utilizando
la téc:nic:a del "enc:odinQ" y después son presentados
a los sujetos para que indiquen su preferenc:ia por
el uso de dic:hos estimulos en diferentes
situac:iones soc:iales.
Al igual que en la aproximac:ión estruc:tural presentada
anteriormente, también en la aproximac:ión de variables ex­
ternas los investigadores parten de marc:os teóric:os distin­
tos.
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Entre las investigaciones cuyo interés reside en rela­
cionar variables externas y conducta no-verbal, podemos
destacar las que sostienen que la conducta no�verbal, inna­
ta o aprendida, fluctóa en función de los atributos indivi­
duales del propio sujeto o de los estados psicológicos in­
ternos, e intentan vincular la distancia social con facto­
res de estados internos como pueden ser: esquizofrenia, an­
siedad, introversión, etc. (Gillespie y Leffler, 1983).
Mehrabian (1971) utiliza en sus investigaciones el uso
combinado de los métodos "encoding" y "decoding", plantean­
do la hipótesis de que la sensibilidad al rechazo afecta a
la distancia social. O los estudios de Sewell y Heisler
(1973), que se basan en buscar las relaciones ante la per­
sonalidad y la distancia.
En la aproximación de variables externas, como estra­
tegia de investigación utilizada por diferentes autores,
hallamos en los óltimos aRos una serie de trabajos basados
en el estudio de sujetos con diagnóstico psiquiátrico, en
los cuales se pretende establecer relaciones entre determi­
nadas variables y el tipo de diagnóstico efectuado "a prio­
ri". Dado que el objetivo de nuestra investigación es el
estudio de la conducta no-verbal en sujetos con patologia
psiquiátrica, concretamente con diagnóstico de esquizofre­
nia, consideramos necesario presentar, aunque de forma br.­
ve, los planteamientos y resultados que desde esta estrate­
gia de investigación nos aportan investigadores del compor­
tamiento humano, aunque no traten especificamente el tema
de la conducta no-verbal.
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En primer lugar podemos citar a Livesay (1984) que ba­
sándose en la definici6n de complejidad cognitiva da Biari
y cols. (1966), como:
11
••• la capacidad para interpretar o construir conductas
sociales en un campo multidimensional" (Bieri y cols.,
1966, pago 185),
plantea un estudio para comprobar si los sujetos con des6r­
denes mentales esquizofrénicos son más complejos que los
sujetos sin transtornos del pensamiento. Los datos obteni­
dos y su posterior análisis muestran una complejidad signi­
ficativamente menor a nivel cognitivo en los sujetos esqui­
zofrénicos que en los no esquizofrénicos, as! como más in­
consistencia en la asignaci6n de juicios o en las valora­
ciones interpersonales del test de Bieri (1966) en los es­
quizofrénicos.
Dentro de esta misma linea de investigaci6n,
Nuechterlin y Dawson (1984), analizan si determinados défi­
cits en el procesamiento de la informaci6n y en el funcio­
namiento de la atenci6n se encuentran en pOblaciones con
desordenes esquizofrénicos o con sintomatologia psic6tica
esquizofrénica, partiendo de la base de que ciertas carac­
teristicas de los individuos, como pueden ser déficits en
el procesamiento de la informaci6n, en la capacidad social
y limitaci6n para copiar o imitar, son factores potencia­
les de vulnerabilidad. Los resultados hallados muestran dé­
ficits cognitivos en periodos psic6ticos activos o en pa­
cientes esquizofrénicos cr6nicos, como pueden ser un reco­
nocimiento pobre o expuesto de forma breve y simple de
letras o n�meros familiares, tarea esta para la que se exi­
ge una baja capacidad de procesamiento.
En este mismo a�o, Pishkin (1984) realiza un
en el cual pretende explicar la naturaleza de los
estudio
déficits
cognitivos en la esquizofrénia, cuyos resultados muestran
una incapacidad de los esquizofrénicos para utilizar la in­
formaci6n relevante en una tarea de resoluci6n de proble­
mas, presentando asi otra caracteristica de las
disfunciones cognitivas en la poblaci6n esquizofrénica. Los
datos obtenidos en esta investigaci6n, son muy similares a
los obtenidos en un experimento previo realizado por el
mismo autor en el cual se concluia que la disponibilidad en
la informaci6n actual en memoria esté interferida en los
sujetos esquizofrénicos. A raiz de los resultados de las
dos investigaciones, Pishkin (1984) sugiere que los esqui­
zofrénicos tienen un déficit en la habilidad para filtrar
la informaci6n irrelevante de la relevante.
Trabajando con sujetos enfermos mentales no esquizo­
frénicos, Mandal y Palchoudhury (1985a) llevan a cabo un
estudio en el cual examinan el reconocimiento y n�mero de
palabras pronunciadas ante tres tipos de expresiones facia­
les molares diferentesl felicidad, tristeza y miedo, en un
grupo de sujetos depresivos y en un grupo control de suje­
tos no pacientes psiquiátricos. Los resultados hallados
muestran que los sujetos depresivos producen mayor n�mero
de palabras cuando se les presentan fotografias que indican
tristeza, un nivel intermedio para las que presentan miedo
y el menor n�mero de producci6n de palabras se manifiesta
ante la exposici6n de las fotografias que indican
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felicidad. Continuando con el mismo trabajo, Mandal y
Palchoudhury (1985b) realizan un estudio con esquizofréni­
cos, en el cual se les indica a los sujetos que clasifiquen
una serie de fotografias representativas de seis emociones
faciales en categorias de emociones similares y que pronun­
cien el nombre de la expresión representada, mostrando di­
chos sujetos esquizofrénicos una considerable mayor difi­
cultad en la última tarea asignada, lo cual sugiere la po­
sibilidad de que aunque los esquizofrénicos puedan compren­
der los estados emocionales carecen de habilidad para ex­
presarlos verbalmente.
Tradicionalmente la investigación experimental del
lenguaje en pacientes esquizofrénicos se basa en dos presu­
puestos: que existen perturbaciones del lenguaje fácilme8te
detectables entre pacientes esquizofrénicos y que la esqui­
zofrenia es fundamentalmente un desorden cognitivo, en el
cual los transtornos del lenguaje son una parte de una in­
capacidad o un fallo en la regulación de los pensamientos;
sin embargo, investigaciones recientes como las de Rutter
(1985) han modificado estos presupuestos. Este autor reali­
za dos tipos de experimentos, el primero basado en la re­
construcción y análisis de mon610gos y el segundo en dis­
cursos con sujetos esquizofrénicos. Según los resultados
obtenidos, el material producido por los sujetos esquizo­
frénicos es más dificil de seguir que el normal y se carac­
teriza por referencias pobres y utilizaciones inapropiadas
de las cuestiones. La conclusión a la que llega Rutter
(1985) es que el problema para los pacientes esquizofréni­
cos, tanto en las conversaciones como en los monólogos, no
son los procesos cognitivos de regulaci6n y organizaci6n de
sus pensamientos sino los procesos sociales de expresi6n y
comunicaci6n de estos pensamientos para que el receptor
pueda comprenderlos.
As! Robertson y Taylor (1985) realizan un trabajo con
sujetos esquizofrénicos a los que se les pasa el test WAIS,
viendo que con excepci6n del subtest de vocabulario los es­
quizofrénicos presentan puntuaciones inferiores a las nor­
males en todos los subtests, ya sean verbales, no-verbales
o mixtos; a la vez que muestran mucha más variaci6n en las
puntuaciones individuales entre los subtests. En esta in­
vestigaci6n se ha subdividido la muestra de pacientes es­
quizofrénicos en cuatro grupos, en funci6n de determinadas
caracter!sticas, mostrando cada grupo un perfil cognitivo
distinto; esto lleva a dichos autores a afirmar que estas
diferencias cognitivas reflejan diferencias reales en el
desorden y tipo de enfermedad de los miembros de estos gru­
pos.
Consecuentemente, esto nos lleva a pensar que los es­
tudios cognitivos que no tienen en cuenta los posibles sub­
tipos cl!nicos de la enfermedad esquizofrénica tienen un
valor limitado. Sin embargo, al llegar a este punto nos en­
contramos con el. problema de saber en qué términos se defi­
ne la esquizofrenia, y ser consecuentes con la definici6n
adoptada considerando los pros y los contras, pues si por
ejemplo la definimos como una enfermedad en la cual se pre­
sentan desordenes del pensamiento, debemos tener en cuenta
que entonces serian muchos los sujetos que deberLan ser
categorizados como esquizofrénicos. Como soluci6n a este
problema y para progresar en la comprensi6n y tratamiento
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de estos desordenes, Robertson y Taylor (1985) sugieren que
sean vistos como variedades de esquizofrenia, y por consi­
guiente tratados como casos diferentes.
Ello nos lleva a plantear en nuestro trabajo la reali­
zaci6n de un análisis individual de cada uno de los sujetos
de estudio, aunque tengan un diagn6stico de enfermedad men­
tal comón, para detectar la posible variabilidad que pueda
darse entre ellos o estudiar qué factores comunes puedan
tener los que presenten una conducta más semejante.
3.4. ANALISIS DE LA CONDUCTA NO-VERBAL.
Como hemos visto hasta ahora, en muchos trabajos con
pacientes psiquiátricos se parte de la opinión segón la
cual la enfermedad mental conduce necesariamente a trans­
formaciones del comportamiento. Siguiendo en esta linea,
autores como Grant (1972) piensan que la ónica manera de
definir muchos tipos de perturbaciones mentales consiste
precisamente en referirse a la peculiaridad del comporta­
miento, considerando dicho comportamiento como una manifes­
tación comunicativa, basándose en el hecho de que ante un
individuo que manifiesta comportamientos considerados Ila_
normales", las personas consideradas "normales" responden
de alguna forma. En otras palabras, si el comportamiento
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lIanormalll es una manifestac:ión que susc:ita reac:c:iones en
los demás individuos, ello indic:a que es, en c:onsec:uenc:ia,
un c:omportamiento c:omunic:ativo (Hinde, 1972).
Es por ello que la gran mayoria de autores interesados
en este tema no pretenden tanto busc:ar las posibles c:ausas
que llevan a que se produzc:a un determinado c:omportamiento
mediante análisis c:ausales, sino más bien, c:omo es el c:aso
por ejemplo de Ric:c:i-Bitti y Cortesi (1980), prestan más a­
tenc:ión al c:ontexto c:omunic:ativo y a las reglas que pueden
definir el func:ionamiento de este c:omportamiento en una si­
tuac:ión de interac:c:ión. As!, estos autores, llevando a c:abo
este tipo de análisis de la c:onduc:ta, llegan a afirmar que
el repertorio no-verbal produc:ido por personas que presen­
tan perturbac:iones mentales manifiestan esquemas de c:ompor­
tamiento c:omunes a las personas c:onsideradas "sanasll y, se­
gún ellos, son poc:as las unidades de c:omportamiento
no-verbal observadas en los pac:ientes que no puedan ser ob­
servadas en los demás individuos. Estas afirmac:iones c:orro­
boran las c:onc:lusiones que, respec:to al c:omportamiento de
los esquizofrénic:os hac:e, unos a�os antes, Birdwhistell
(1979), según el c:ual estos sujetos no son c:aótic:os ni des­
ordenados en su forma de c:omunic:arse, sino más bien presen­
tan una pauta c:onduc:tual diferente. Aunando estas ideas po­
demos plantear que los sujetos emoc:ionalmente perturbados
no hac:en gestos, ni expresiones fac:iales, ni posturas que
no formen parte del repertorio del resto de la c:omunidad.
en todo c:aso, lo que nos lleva a pensar que su c:omporta­
miento es lIanormal" viene dado porque muestran su reperto­
rio c:onduc:tual durante espac:ios de tiempo, c:on
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intensidades, secuencias o en situaciones que no son las u­
tilizadas más frecuentemente para tal comportamiento.
Teniendo en cuenta estos aspectos y partiendo de la
base que, la comunicaci6n es un sistema gracias al cual los
seres humanos establecen relaciones (Ruesch,1955) , es evi­
dente que, para poder relacionarnos con otros seres humanos
de una forma sistemática y c6moda es necesario que se com­
porten de forma previsible; en consecuencia si el comporta­
miento comunicativo de un individuo es inesperado e
idiosincrásico, muy posiblemente nos sea dificil relacio­
narnos bien con él, puesto que s610 podemos entender su
comportamiento en la medida en que podemos preveerlo. Es
por ello que, especialmente en el ámbito de la psicologia
clinica, donde se trabaja con pacientes psiquiátricos, se
crea la necesidad de analizar el comportamiento conductual
de estos sujetos y poder establecer cuáles son sus secuen­
cias comportamentales, o mejor dicho, sus patrones de con­
ducta, a fin de preveer sus comportamientos y facilitar la
tarea terapéutica, lo cual implica evidentemente que este
tipo de trabajos tengan un carácter idiográ1ico.
Tanto dentro como fuera del ámbito de la psicologia
clinica encontramos trabajos que plantean o realizan análi­
sis secuenciales de la conducta. Entre estos trabajos pode­
mos citar a Raush (1972) quien partiendo de la premisa de
que la interacci6n es necesariamente un proceso secuencial
y basándose en las técnicas de Markov, a través de las cua­
les una serie de eventos o estados son seguidos por otra
serie de eventos o estados, propone un modelo secuencial de
interacci6n. Posteriormente, Patterson (1982) propondr' un
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modelo de funcionamiento secuencial en la comunicaci6n
no-verbal, según el cual existe la necesidad de identificar
una serie de factores antecedentes que inician los mediado­
res de la interacci6n ; de tal manera que, para este autor
una conducta no-verbal puede ser producto de una estrategia
general (script) y no simplemente una reacci6n a una con­
ducta precedente de otra persona. Y en la misma linea, po­
demos citar el trabajo de Putnam (1983) quien utiliza el
método secuencial de retardos para analizar la contingencia
y ciclicidad de la interacci6n grupal, partiendo de la idea
de Fisher (1978) de que la comunicaci6n en grupo conduce a
repeticiones de patrones de conducta. O las investigaciones
de Donohue, Diez y Hamilton (1984) que analizan las conduc­
tas no-verbales en una situaci6n de negociaci6n y cuyos re­
sultados les permiten identificar patrones de estrategias
de comunicaci6n caracteristicos de dicha situaci6n.
En la literatura relativa a la búsqueda de relaciones
en secuencias interactivas de comunicaci6n, nos encontramos
con diferentes modelos que, cada uno de ellos,pretende ex­
plicar c6mo se estructuran estas relaciones. En un intento
para resumir estos modelos, Van Den Bercken (1980) plantea
un esquema en el que de forma gráfica y f�cilmente compren­
sible presenta, posiblemente, los modelos más relevantes
(ver figura 3.4.) de relaciones interactivas.
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Figura 3.4. Representación gráfica de algunos modelos
de interacción social y comunicación. Las
columnas encabezadas por i y j son las secuencias
de conducta de i y j respectivamente (indicadas
por t). Las flechas indican las posibles
relaciones entre las conductas (Van Den Bercken y
col s., 1980, p. 191 ) •
96
En el modelo 1, la conducta actual de un individuo en
interacción es una función de la conducta precedente del o­
tro. En el modelo 11 la conducta de un individuo est� en
función de al menos tres conductas precedentes en otros in­
dividuos. En el modelo 111 la correlación entre ocurrencias
simultáneas de conducta es una consecuencia de la comunica­
ción entre i y j; y esta correlación es una función de las
conductas precedentes de ambos i y j. y por óltimo, en el
modelo IV, la conducta de i es una función de las conductas
inmediatamente precedentes de i y j.
Lógicamente, este énfasis en la bósqueda de modelos de
interacción social lleva como consecuencia al desarrollo de
métodos estadisticos adecuados para resolver los problemas
que se plantean en estas investigaciones. La cuestión prin­
cipal radica en saber si los estados conductuales son de­
pendientes, o sea, si la aparición de una conducta particu­
lar incrementa o disminuye la probabilidad de ocurrencia de
la conducta siguiente. Para responder a esta cuestión, las
primeras aportaciones las encontramos en Gottman (1979) y
Sackett (1979) con el método denominado por Wampold y
Margolin (1982) de "dependencia unidireccional" y que pos­
teriormente es revisado o pulido para ser aplicado en con­
textos diferentes por Gottman y Ringland (1981), Allison y
Liker (1982) y Wampold y Margolin (1982).
Algo más tarde Quera y Estany (1984) elaboran un pro­
grama en lenguaje BASIC que permite realizar análisis se­
cuencial siguiendo el método desarrollado por Sackett
9'1
(1979). Las caracterLsticas de dicho análisis secuencial
sonl
1) Intenta valorar o estimar la probabilidad de ocu­
rrencia de una conducta de un repertorio conductual
a través del tiempo, dada siempre una conducta fija
o también llamada criterio, ocurrida en el retardo
cero o tiempo primero.
2) En el caso de que el análisis que se realiza sea no
concurrente, entonces se consideran todas las
conductas, incluyendo la conducta criterio, que han
sido categorizadas en un sistema que debe cumplir
las condiciones de exhaustividad y exclusividad.
3) Las secuencias conductuales pueden ser analizadas
en base discreta o continua, según los datos
observacionales registrados sean tipo 1
(secuenciales y parámetro orden) o tipo 111
(secuenciales y parámetro duración).
A continuación, presentamos en la tabla 3.3.105 cuatro
posibles tipos de datos observaciona1es que se pueden obte­
ner, según Bakeman (1973) y extraLdo de Anguera (1985 b).
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Teniendo en cuenta la valiosa informaci6n que este a­
nálisis secuencial de la conducta aporta a los estudios de
los sistemas de interacci6n, algunos autores como Wampold
(1984) y Sudescu (1984) han querido ir más lajos intentando
dar respuesta a otras cuestiones como pueden ser las rela­
cionadas con el concepto de dominancia, operacional izado en
el contexto del análisis secuencial por Gottman y Ringland
( 1981) como una
11 asimetr.ia en 1 a pred Le tibi 1 idad I esto es, si la condl..lcta
de S es más predecible cuando ha ocurrido la de A, que a la
inversa, entonces se puede decir que A es dominante"
(Gottman y Ringland, 1981, pág. 395).
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Tanto Wampold (1984) como Budescu (1984) consideran
que las aplicaciones de este concepto a un gran n�mero de
áreas puede ser muy importante, como es el caso por ejem­
plo, en el contexto de la interacci6n matrimonial poder i­
dent.ificar quién es el "partenaire" dominante de la pareja,
de tal forma que en el caso de que sea dominante la esposa,
entonces la conducta del marido es más predecible después
de ocurrida la de la esposa. Dada la gran utilidad que la
detecci6n de la dominancia puede tener en ciertos estudios,
los autores anteriores desarrollan, a partir del análisis
secuenc:ial, unoa métodos de anál isis denominados IITest de
Dominanc:ia", a través de los c:uales se pretende estudiar la
influencia relativa de una conduc:ta determinada en otras
coriduc tas.
y por �ltimo, no podemos olvidar investigac:iones en el
campo de la Comunicac:i6n No Verbal que, dado el objetivo de
su trabajo, no utilizan análisis sec:uenc:ial de la conducta.
Entre ellos debemos recordar el ya mencionado trabajo sobre
Comunic:ac:i6n No Verbal en depresivos, llevado a cabo por
Fisch, Frey & Hirsbrunner (1983), en el que se analizan
tres aspectos del movimiento, denominados por los autores:
Movilidad, Complejidad y Activaci6n Dinámica. Se define la
Movilidad como la proporci6n de tiempo utilizada en el mo­
vimiento (TSM), es dec:ir, considerándose como la suma de
los periodos de tiempo cuando al menos una parte del cuerpo
está en movimiento, y expresándola c:omo un porcentaje del
tiempo total de observac:i6n. La c:omplejidad del movimiento
del cuerpo (CBM) indica el grado en el que varias partes
del c:uerpo se enc:uentran simultáneamente en actividad total
de movimiento, por ello la CBM valora el n�mero promedio de
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dimensiones activadas al mismo tiempo. Finalmente, el valor
de activación dinámica (OBA) representa la velocidad con la
cual la actividad del movimiento cambia a niveles diferen­
tes de activación, su estimación se basa en la magnitud de
las diferencias en el nÚmero de dimensiones que participan
en el movimiento en posteriores puntos de tiempo.
PARTE 11. ESTUDIO EMPIRICO.
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CAPITULO �. OBSERVACION y REGISTRO DE LA CONDUCTA
NO-VERBAL EN SUJETOS ESQUIZOFRENICOS.
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En este capitulo, abordaremos la descripci6n detallada
del proceso de categorizaci6n y recogida de los datos. Debe
hacerse una menci6n especial al apartado dedicado a la ca­
tegorizaci6n llevada a cabo para el registro de las conduc­
tas. Sin duda, éste es uno de los ejes fundamentales de es­
te trabajo, por lo que exige un tratamiento especifico,
propio del rigor cientifico que caracteriza a la Metodolo­
gia Observacional.
A continuaci6n, se tratarán las distintas fases del
registro observacional efectuado. En este punto, presenta­
remos el análisis de la fiabilidad interobservadores, in­
corporando la "Teoria de la Generalizabilidad" que, a pesar
de su aparente complejidad, nos ofrece unas posibilidades
de análisis dificilmente asequibles mediante otras alterna­
tivas.
4.1. SUJETOS, LUGAR Y PERIODO DE OBSERVACION.
Se ha observado la conducta de ocho sujetos con diag­
n6stico de esquizofrenia. Cuatro de ellos son hombres de
29, 30, 31 Y 38 aAos de edad; y los otros cuatro son muje­
res con edades de 20, 21, 29 y 44 aAos. A continuaci6n pre­
sentamos una breve ficha clinica (Tabla 4.1) de cada uno de
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'fabla 4.1. Resumen historias clínicas de los ocho sujetos observados.
Sujeto Sexo Fecha nacimiento Escolaridad Inicio problefllas Oiagnóstico Fami liares acuden
n2• psíquicos. entrevista.
1 varón 16-4-1957 Bachillerato 19'13-'/4 19c15. Esquizofr� padre
elemental nia paranoide






3 varón 14-4-1�48 - 1962. Problenas j� 19C14. Esquizofre
diciales. nia con ideas
-
1918. Crisis psi- deli ran tes.
quiatrica.
4 varón 3-2-1956 32 Bachillera- 1� 19ti4. Esquízofr�
to elemental nía paranoide




Ó mujer 24-3-195"1 Hasta los 12 19'/2 1985. Esquizofr� padre
años nia defectual
7 mujer '1-11-1942 32 13achillera- 19ó2 1919. Transtornos padre




ti mujer 11-9-1%5 E.G.B. 1983 1';Jd4. Esquizofre nadre
nia Ilebefrenica:-
ellos, con los datos que consideramos básicos e imprescin­
dibles para la descripci6n de la muestra de nuestro traba­
jo, presentando en el anexo 1 una descripci6n más
detallada de la historia de cada uno de estos sujetos.
El lugar de observaci6n ha sido siempre el mismo, la'
sala de terapia del Centro Grassot de Barcelona, al cual
cada uno de los sujetos habia sido citado previamente junto
a la familia o familiares pr6ximos, para una entrevista a
raiz de la cual se realizaria el informe psiquiátrico que
era necesario para la solicitud de una subvenci6n por inva­
lidez psiquica ofrecida por la "Generalitat de Catalunya".
Dicha sala tiene unas dimensiones aproximadas de 3x4
metros (ver figura 4.2), en la cual además de una mesa,
cinco sillas y un peque�o mueble, se habia instalado una
cámara de filmar en video en la parte superior de la pared
A, que enfocaba de forma fija el espacio abarcado por la
disposici6n de las sillas, de tal manera que en las graba­
ciones siempre aparecian el terapeuta, el co-terapeuta y
las personas (una, dos o tres) que ocupaban las sillas des­
tinadas al paciente y los familiares.
El horario de observaci6n, o mejor dicho, la grabaci6n
dependia del dia y la hora en que hubieran sido citados los
sujetos para la entrevista; sin embargo, éstas siempre se
realizaron por las ma�anas, en un horario que oscilaba de
las 9 horas a las 12 horas, con lo cual la luz de la
habitacibn era siempre natural, ya que como se puede apre­
ciar en la figura 4.2, detrás de la silla ocupada por el










• cama�a filma� (situada en











Figu�a 4.2. Esquema del luga� de obse�vación.
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los que informaban los sujetos- habia una ventana exterior
que daba luz suficiente a toda la habitaci6n. Cada entre­
vista tuvo una duraci6n aproximada de una hora, variando
desde la más corta para el sujeto 7 con una duraci6n de 43
minutos y 49 segundos hasta un máximo de duraci6n para el
sujeto 6 con 49 minutos y 16 segundos de entrevista, como
puede apreciarse en la Tabla 4.3. Todas las sesiones fueron
llevadas a cabo durante el primer cuatrimestre de 1986.
Tabla 4.3. Duraci6n entrevistas para cada uno de los
ocho sujetos.
N�mero sujeto Duraci6n total entrevista
1 47 minutos 37 segundos
2 46 minutos 3 segundos
3 46 minutos 32 segundos
4 47 minutos 3 segundos
5 45 minutos 37 segundos
6 49 minutos 16 segundos
7 43 minutos 49 segundos
8 48 minutos 47 segundos
371 minutos 224 segundos
Duraci6n media- 46 minutos 50 segundos
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Además de estas ocho entrevistas, se grabaron dos se­
siones m�s con las mismas caracteristicas, aunque con suje­
tos sin diagnóstico psiquiátrico establecido y que, por
consiguiente, no formarán parte del material de análisis,
aunque si se considera su utilidad para el periodo de en­
trenamiento de los observadores, durante el cual y a fin de
familiarizarse con el sistema de categorias y de registro
elaborado previamente, éstos visionarán las dos entrevistas
no pertenecientes al grupo con diagnóstico de esquizofre­
nia. De esta manera, al evitar durante el periodo de apren­
dizaje la visión de las entrevistas elegidas para el estu­
dio, creemos reducir al máximo la posible aparición de ses­
go de expectancia favorecida la mayor parte de las veces,
por un prolongado contacto de éstos con el material concre­
to de estudio (Anguera, 1983).
Nos parece obligatorio, al hablar del posible sesgo de
expectancia y cuál ha sido la estrategia utilizada para su
evitación, mencionar otro de los sesgos a tener en cuenta
en cualquier estudio observacional, como es el de
reactividad tanto por parte de los sujetos observados como
de los propios observadores, y que en nuestro caso dadas
las caracteristicas de la situación no creemos pueda alte­
rar o producir alg�n tipo de error en los resultados. Res­
pecto a los observadores, parece impensable un sesgo produ­
cido por la "reactividad reciprocall, dado que en ning�n mo­
mento los observadores estuvieron en contacto directo con
los sujetos de observación, ya que todas las observaciones
se llevaron a cabo a través de las grabaciones en video re­
alizadas previamente.
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Si puede pensarse en algún tipo de reactividad, ésta
en todo caso seria la denominada "reactividad simple" de
los sujetos observados, y que vendrLa producida por el co-
nocimiento, previo a la entrevista, que tanto los familia-
res como el paciente tienen de la grabación de la sesión
mediante la filmadora que se encuentra en la sala. A pesar
de que , los sujetos parecLan olvidar en el momento que em-
pe�aba la entrevista, la información que se les habLa faci­
litado respecto a la grabación, puesto que en ning�n momen­
to miraban hacia la cámara, no podLamos asegurar que no hu­
biera modificación en la conducta del sujeto observado como
consecuencia del conocimiento de que era filmado. Por ello,
nos vimos obligados a decidir entre lo que podiamos consi­
derar un posible sesgo y respetar el derecho que los suje­
tos de estudio tienen a ser informados y pedir su conformi­
dad antes de iniciar cualquier investigación (Blanco y Ca­
rreras, 1985). Asl., se optó por informar en cada ocasión,
antes de iniciar la entrevista, de la existencia de la
filmadora y por pedir el consentimiento de la grabación
tanto al paciente como a los familiares que le pudieran a­
compañar. A la vez, se ha considerado necesario mantener el
anonimato de dichos sujetos como medida de evitación de po­
sibles perjuicios que se les pudiera acarrear en caso de
conocerse los resultados o el diagnóstico (Craig y Metze,
1982) •
Una vez clarificado este punto, debemos recordar pues
que, en total se grabaron 10 sesiones con las mismas carac­
teristicas situacionales, de las cuales dos son de paCien­
tes sin diagnóstico psiquiátrico (utilizadas para el perio­
do de entrenamiento de los observadores), y las otras ocho,
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el sujeto (paciente) tiene un diagn6stico previo de esqui­
zofrenia. Por consiguiente, la observaci6n sistematizada da
este estudio consta de estas ocho sesiones mencionadas �l­
timamente, teniendo en cuenta que consideramos como una se­
si6n de observaci6n el periodo de tiempo durante el cual la
conducta es registrada de forma ininterrumpida (Hutt y
Hutt, 1974), de tal manera que en este caso, c.d. u•• ión d.
observaci6n sistematizada se corresponde con la sesi6n de
entrevista de un sujeto diferente.
Hemos delimitado el inicio de la sesi6n en el momento
que el paciente ejecuta el movimiento para sentarse en su
silla, de tal modo que todas las sesiones se inician en el
mismo punto, o especificando más, en la misma conducta del
sujeto observado, que como veremos más adelante, se corres­
ponde con la categoria "a6" del subsistema "piernas" co­
rrespondiente al sistema de categorias dinámicas o de movi­
miento. Como fin de sesi6n se ha considerado el momento en
el cual el terapeuta da por finalizada la sesi6n (de forma
verbal), prescindiendo de cual fuera la conducta no-verbal
del sujeto observado en ese momento; es por ello que a di­
ferencia del inicio, los fines de sesi6n no coinciden con
una misma conducta de los sujetos, y a la vez la duraci6n
de las sesiones de observaci6n no es la misma en todos los
casos, puesto que depndia en cada caso del momento en que
el terapeuta diera por finalizada la entrevista.
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4.2. OBSERVACION NO-SISTEMATIZADA.
Esta primera fase de observación de nuestra investiga­
ción, aunque no se pueda considerar totalmente sistematiza­
da, si podemos decir que es una observación llevada a cabo
de forma "activa" (Anguera, 1985c), puesto que contamos "a
priori" con una delimitación especifica del objetivo de es­
tudio. Ya en el apartado 1.2. hemos plantéado nuestro inte­
rés por el estudio de la conducta quinésica, cuya defini­
ción anterior nos permite en este momento y llegados a este
punto restringir la observación a la manifestaciÓn de las
conductas quinésicas, desglosadas en dos grandes bloques o
niveles que surgen de la propia definición establecida (ver
apartado 1.2.): movimientos y posturas.
A través del visionado de las ocho sesiones de entre­
vista que constituyen nuestro material de trabajo, se han
recogido notas mediante un informe escrito, de estilo na­
rrativo, en el cual se iba anotando (en ocasiones en forma
de dibujo), todos los movimientos y posturas corporales que
manifestaban los sujetos a lo largo de cada sesión, con lo
cual obtuvimos un registro liad libitum" (Altmann, 1974) de
la conducta quinésica de los ocho sujetos que constituyen
nuestra muestra. Durante este periodo no se tuvo en cuenta
el tiempo que abarcaba cada una de las conductas que se i­
ban anotando, si bien, evidentemente, esta fase de la in­
vestigación nos reveló el corto espacio de tiempo que dura­
ban algunas de las conductas observadas, especialmente las
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consideradas en el nivel movimiento, lo cual nos planteó
las dificultades que podia presentar su registro en el caso
de no disponer de:
a) Unos medios técnicos adecuados para ello, lo que en
nuestro caso podia solventarse fácilmente gracias a
la grabaciÓn en cintas de video y a la posibilidad
de poder retroceder o adelantar el visionado de la
pelicula en el momento que se creyera necesario.
b) y de unas hojas de registro adecuadas que facilita­
ran la labor de los observadores en el registro de
las conductas y que serán desarrolladas en el
apartado 4.3.2.2 ••
Una vez planteadas estas cuestiones de tipo técnico,
debemos establecer cuál ha sido el criterio seguido para la
elaboración de las categorias. En primer lugar y de forma
esquemática, podemos decir que se dispone, en estos momen­
tos, de tres criterios a seguir para la categorización de
la conducta no-verbal:
a) Por zonas corporales (Birdwhistell, 1963).
�
b) Por unidades funcionales interpretativas (Ekman y
Friesen, 1969).
c) Por unidades estructurales (Poyatos, 1983).
Tanto el criterio b) como el c) implican que el obser­
vador debe inferir, de acuerdo por supuesto con la defini­
ciÓn teÓrica establecida, a qué categoria pertenece la con­
ducta fisica observada. Lo cual supone que además, el paso
de conducta observada a categoria se dé como válido y
113
¿hasta qué punto se puede garantizar esta homologaci6n?
(Izquierdo, 1986). Evidentemente encontramos autores cuyas
investigaciones van encaminadas a dar respuesta a esta pre­
gunta, mediante diferentes estrategias de validaci6n de los
sistemas de categorias propuestos siguiendo cualquiera de
los dos criterios mencionados, y cuyo objetivo com�n podri­
amos considerar que es captar la expresividad global del
sujeto a modo de actitud corporal.
Para alcanzar el objetivo que nos hemos propuesto. i­
dentificar patrones de conducta quinésica a partir de un
sistema de anotaci6n que nos permita caracterizar el con­
junto de movimientos coordinados en un momento dado, cree­
mos que el criterio a) de "zonas corporales" es el que me­
jor nos permite conseguirlo, puesto que no implica inferen­
cia alguna y, por otro lado, las conductas a observar para
cada categoria-zona corporal son representativas del nivel
de datos que precisamos para llegar al objetivo planteado.
Por otro lado, no debemos olvidar los puntos metodol6-
gicos fundamentales que guian cualquier estudio
observacional eto16gico o quinésico aplicado al campo de la
conducta humana (Blurton-Jones, 1972)1
1) Recoger una gran variedad de rasgos de conducta lo
más simples posibles.
2) Describir las situaciones con todo detalle.
3) No sesgar el nivel operacional de los conceptos
mediante la inclusi6n de categotias conceptuales
te6ricas.
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Teniendo presentes en todo momento estos puntos s. ha
llevado a cabo el registro narrativo, que mencionábamos al
iniciar este apartado, de la conducta quinésica. Este re­
gistro nos ha permitido obtener una lista inicial de rasgos
que se convertirán en el primer sistema provisional de ca­
tegorias, utilizando el criterio a) de "zonas corporales"
propuesto por Birdwhistell (1963).
El primer paso seguido para la elaboraci6n del sistema
inicial de categorias, ha sido la agrupaci6n de aquellos
rasgos conductuales que implican movimiento de alguna parte
del cuerpo, a fin de diferenciarlos de los que serán consi­
derados rasgos conductuales posturales o, dicho de otra
forma, de los que no implican movimiento de ningún segmento
corporal. Esta diferenciaci6n conductual nos lleva a esta­
blecer dos sistemas de categorias paralelos, uno especifico
para las conductas dinámicas (movimiento) y el segundo es­
pecifico para las conductas estáticas (postura). El esta­
blecimiento de estos dos sistemas de categorias implica que
los cortes en el flujo conductual de los sUjetos, que
efectuan los observadores para concluir que termina o em­
pieza una categoria (Oickman, 1963) perteneciente a un sis­
tema o al otro, vienen determinados por el cambio tisico en
una de las partes implicadas del cuerpo, que conlleva el
paso de movilidad a inmovilidad o al revés.
Una vez diferenciados los dos sistemas y basándonos en
los trabajos de Birdwhistell (1963) y Fish, Frey y
Hirsbrunner (1983) se ha dividido el cuerpo en zonas corpo­
rales como son: cabeza, tronco, brazos, piernas, manos y
pies, definiendo para cada una de estas zonas un conjunto
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de categorias provisionales. En consecuencia, tenemos dos
niveles de categorias: dinámicas y estáticas, y cada uno de
estos niveles tiene seis subniveles correspondientes a las
seis zonas corporales en que se ha dividido el cuerpo. Las
categorias pertenecientes a un mismo nivel deben cumplir
las condiciones de exhaustividad y ser mutuamente eXCluyen­
tes, de tal manera que en un mismo espacio de tiempo no
puedan registrarse simultáneamente dos o más categorias
pertenecientes a un mismo subnivel o zona corporal. Sin em­
bargo, si puede darse ocurrencia conjunta en un momento de­
terminado de varias categorias perteneci�ntes cada una de
ellas a zonas corporales (subnivel) diferentes; por ello
debemos se�alar que en estos casos, tal y como sugiere
Condon y Ogston (1967), una "unidad" de conducta implica la
coocurrencia en un espacio de tiempo determinado de una va­
riedad de cambios, en nuestro caso cada uno de ellos perte­
neciente a un subnivel diferente dentro del sistema de ca­
tegorias.
Este sistema de categorias ha sido pues elaborado con­
siderando las dos posibilidades definidas en el concepto de
conducta quinésica: conducta estática o postura y conducta
dinámica o movimiento, teniendo en cuenta que no pueden e­
xistir solapamientos temporales entre estos dos niveles de
conducta, dado que en el momento en qua el sujeto observado
manifiesta alg�n tipo de movimiento en cualquier parte o
zona de su cuerpo dicha conducta pertenece al nivel de con­
ducta dinámica, y s6lo se considera una conducta pertene­
ciente al nivel de conducta estática en el caso de que nin­
guna zona corporal (perceptible al observador) se encuentre
en movimiento, lo cual nos lleva a que por su propia
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definici6n los dos niveles de conducta sean mutuamente ex­
cluyentes.
La elaboraci6n del sistema de categorias, mediante la
utilizaci6n de "zonas corporales" (criterio topográfico),
reduce de forma significativa el nómero de categorias nece­
sarias para que el sistema sea exhaustivo de la conducta
qUinésica, puesto que una unidad de conducta, por ejemplo
de movimiento corporal puede estar definida por una sola
categoria de una de las zonas corporales o subnivel o por
varias pertenecientes a diferentes zonas corporales, con lo
cual el nómero de posibles unidades de movimiento es mucho
mayor que el nómero de categorias definidas, dadas las po­
sibles combinaciones que pueden aparecer. Lo mismo ocurre
en el caso de las categorias estáticas o posturales, pero
con una diferencia, puesto que en este nivel de conducta
quinésica, la unidad de conducta queda siempre definida por
seis categorias pertenecientes cada una de ellas a una zona
corporal, de tal manera que el nómero total de posibles u­
nidades de conducta postural que se pueden extraer del sis­
tema de categorias elaborado será igual al nómero de combi­
naciones diferentes que se pueden realizar tomando cada vez




Como primer punto de este apartado, abordaremos el re­
sultado obtenido a través de la agrupación de la informa­
ción, recogida en la fase de observación no sistematizada,
en base a los criterios expuestos en el apartado anterior;
la cual constituye en esencia el sistema de categorias que
nos permitirá llevar a cabo el análisis de los datos; y en
segundo lugar cada uno de los pasos procedimentales segui­
dos en esta fase de la investigación.
El sistema de categorias conductuales de los ocho su­
jetos con diagnóstico de esquizofrenia estudiados, consta
en realidad de dos sistemas mutuamente excluyentes entre e­
llos, de tal manera que cada uno recoge niveles de conducta
diferentes:
a) El sistema 1, al que llamamos de categorias dinámi­
cas, gestuales o de movimiento, recoge aquellas
conductas en las cuales existe movimiento corporal
perceptible.
b) El sistema 2, denominado de categorias estáticas,
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posturales o de postura, en el que se han
categorizado las conductas que implican una
disposición inmóvil de todos los segmentos del
cuerpo.
Cada uno de estos sistemas está constituido por seis
s�lbsistemas de categorias, que corr••pond.n a l •• H.1. zo­
nas corporales consideradas en este trabajo: cabeza, tron­
co, brazos, piernas, pies y manos. El conjunto de categori­
as dinámicas de estos seis subsistemas constituye el siste­
ma 1; y el conjunto de categorias estáticas de estos seis
subsistemas constituye el sistema 2. En la figura 4.4. pre­




i categor'íaSubsistema c: zona cOr'por'al cabeza
i categor'ÍaSubsistema t: zona cOr'por'al tr'onco
� categor'íaSubsistema b: zona cOr'por'al br'azos •
SISTEr1A 1:
� categor'ÍaCategor'Ías Subsistema a: zona cOr'por'al pier'nas •
dinámicas.
� categor'íaSubsistema p: zona cOr'por'al pies
i categor'ÍaSubsistema m: zona cOr'por'al manos
� categor'ÍaSubsistema C: zona cOr'por'al cabeza
•
� categor'íaSubsistema T: zona cOr'por'al tr'onco
� categorfaSubsistema B: zona cOr'por'al br'azos
SISTEr1A 2:
Categor'ías i categor'ÍasSubsistema A: zona cOr'por'al pier'nasestáticas.
i categor'ÍasSubsistema P: zona cOr'por'al pies •
i categor'ÍasSubsistema M: zona cOr'por'al manos •
Figur'a 4.4. Esquema de la estr'uctur'a del sistema 1 y del sistema 2
de categor'ías.
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Nuestras unidades de observaci6n, segón la clasifica­
ci6n propuesta por Fassnacht (1982) son; descriptiva y mor­
fo16gica, en otras palabras, se han tomado como criterio
principal los aspectos formales o estructurales de la con­
ducta, sin considerar en ningón momento su posible
funcionalidad y evitando definicines de carácter
evaluativo, en las que se deben emitir juicios de valor.
Dados los medios técnicos de los que disponemos
-video-, la conducta que nos interesa observar -movimiento
y postura- y las unidades de observaci6n que se han elegido
-morfol6gicas-, confeccionamos un sistema de categorias mo­
leculares que, como afirma Blanco (1987), linos ofrecen una
terminologia básica de la conducta observada y se refieren
simplemente a la descripci6n de atributos observables", lo
que nos facilita la definici6n operacional de dichas cate­
gorias, con el 1in de que el observador las pueda registrar
fácilmente sin temor a equivocaci6n (Anguera, 1979).
Las categorias de cada uno de los subsistemas (ver fi­
gura 4.5) son mutuamente excluyentes, no se solapan entre
si. Y a la vez, estos subsistemas de categorias son exhaus­
tivos dentro de las conductas quinésicas de la zona corpo­
ral a la que corresponden, o sea, abarcan toda la gama po­
sible de ocurrencias y modalidades de dicha conducta en es­
tos sujetos y situaci6n.
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cacegor-ra C'I: Hacla arrlDa
categoría c2: Hacia abajo
categoría c3: Girar derecha
Subsistema c: categoría c4: Girar izquierda
zona corporal cabeza categoría c5: Asentir
categoría c6: Negar
categoría c9: Movimiento X
categoría t1: Girar derecha
categoría t2: Girar izquierda
Subsistema t: categoría t3: Inclinar adelante
zona corporal tronco categoría t4: Inclinar atrás
categoría t9: Movimiento X
categoría b1: Arriba y abajo hablando
categoría b2: Cogerse silla
categoría b3: Bajar brazo derecho
Subsistema b: categoría b4: Bajar brazo izquierdo
zona corporal brazos categoría b5: Levantar brazo derecho
SISTEMA 1: categoría b6: Levantar brazo izquierdo
Categorías categoría b7: Arriba y abajo
dinámicas categoría b9: Movimiento X
categoría a1: Estirar
categoría a2: Encoger
categoría a3: Levantar pierna derecha
categoría a4: Levantar pierna izquierda
Subsistema a: categoría a5: Levantarse silla
zona corporal piernas categoría a6: Sentarse silla
categoría a7: Bajar pierna derecha
categoría a8: Bajar pierna izquierda
categoría 39: Movimiento X
categoría p1: Balanceo pie derecho
Subsistema p:
categoría p2: Balanceo pie izquierdo
categoría p3: Movimiento dos pies
zona corporal pies
categoría p9: Movimiento X
categoría m1: Mover dedos
categoría m2: rvtover mano derecha
Subsistema m: categoría m3: Mover mano izquierda
zona corporal manos categoría m4: Mover ambas manos
categoría m9: Movimiento X
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categor'ía C1: Recta
Subsistema C: categor'ía C2: Inclinada hacia delante
zona cOr'por'al cabeza categor'Ía C3: Recta izquierda
categor'Ía C4: Recta der'echa
i
categoría T1: Recto
Subsistema T: categor'ía T2: Inclinado hacia delante
zona ..corpor'al tr'onco categor'ía T3: Inclinado hacia atrás
categoría B1: Cruzados estómago/cintura
categor'ía B2: Cruzados apoyados muslos
categoría B3: Separados apoyados muslos
Subsistema B: categoría B4: Separados paralelos cuerpo
zona corporal brazos categor'Ía B5: Brazo derecho apoyado respaldo
categor'ía B6: Brazo izquierdo apoyado respalde
categor'ía B7: Brazos detrás silla
categoría 00: Apoyar cabeza en mano
categoría A1: Formando ángulo recto
SISTEMA 2: categoría A2.: Formando ángulo agudo
Categorías categoría A3: Estiradas y separadas
estáticas Subsistema A: categorIa A4: Estiradas y pies juntos
zona corporal piernas categoría A5: Cruzadas, izq. encima der.
categoría A6: Cruzadas, der. encima izq.
categoría A7: Izq. en ángulo recto apoyada
sobre der.
categoría A8: Der. en ángulo recto apoyada
sobre izq.
categoría PO: No contacto
Subsistema P: categor-ía P1: Pie izquierdo encima derecho
zona corporal pies categoría P2: Pie derecho encima izquierdo
categor'Ía P3: Juntos
categoría MO: No contacto
categoría M1: Manos en bolsillo
Subsistema M: categor!a M2: Manos juntas
zona corporal manos categoría M3: Mano dercha encima izquierda
categoría M4: Mano izquierda encima derecha
categoría M5: Mano en la cara
Figura 4.5. Composición de los Sistemas 1 y 2 de categorías.
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Las categorias conductuales dinámicas o de movimiento
se han desglosado (como ya se ha explicado en el apartado
4.2.) en seis diferentes subsistemas, identificándose cada
una de ellas con un segmento o zona corporal establecida. A
continuación presentamos las categorias constituyentes de
cada una de estas zonas con sus correspondientes códigos,
titulos y definiciones. Cada código consta de dos simbolos,
de los cuales, el primero hace referencia'al subsistema al
cual pertenece la categoria explicitada y el segundo es
propio de ella y tiene como finalidad diferenciar las cate­
gorias correspondientes a un mismo subsistema.
Antes de presentar las categorias que constituyen el
subsistema de movimientos de cabeza, debemos clarificar qué
entendemos por "posición central" de esta zona del cuerpo,
ya que consideramos nos será de gran utilidad su definición
previa para simplificar y a la vez facilitar la comprensión
de las categorias que a continuación se definen. As! pues,
consideramos "posición central" de la cabeza aquella en la
cual la barbilla forma un ángulo recto, aproximadamente de
90 grados, con el ·cuello del sujeto y la mirada se dirige
al frente.
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cl.- Hacia arriba. movimiento que consiste en levantar
la cabeza desde posición central y volver a
bajarla quedando en la posición inicial.
c2.- Hacia abajo: movimiento a través del cual, desde
posición central baja la cabeza como queriendo
tocar el pecho con la barbilla y se vuelve a
levantar para quedar en posición inicial.
c3.- Girar derecha: movimiento que lleva la cabeza
desde posición central hacia la derecha y vuelve
a la posición inicial.
c4.- Girar izquierda: movimiento de cabeza en el que
ésta gira desde posición central hacia la
izquierda del sujeto y vuelve a la posición
inicial.
c5.- Asentir: movimiento repetitivo que abarca las ca­
tegorías cl y c2 de esta zona corporal, o sea, se
mueve la cabeza hacia arriba y hacia abajo
varias veces, quedando al final de su ejecución
en la posición central.
c6.- Negar: movimiento repetitivo que abarca las cate­
gorías c3 y c4 de la cabeza, de tal manera que
ésta gira sin ninguna pausa hacia la
derecha/izquierda y hacia la izquierda/derecha
repitiéndose este ciclo varias veces durante la





c9.- Movimiento X: cualquier movimiento de la cabeza
que implica el cambio de una determinada
categoria estática ocurrida en el tiempo t-l al
pasar al t+1, dicho en otras palabras, este
movimiento lleva a una nueva categoria postural
de cabeza,puesto que no finaliza en la posici6n
inicial.
Las categorias c5 y c6 denominadas "asentir" y "negar"
respectivamente, no son categorias funcionales, como pOde­
mos comprobar mediante su definici6n, -a pesar de que su
titulo pueda darnos esa impresi6n- en la cual se tienen en
cuenta los aspectos morfol6gicos, prescindiendo o no de los
posibles aspectos funcionales que pudieran haber. El hecho
de que se les haya asignado los titulos "asentir" y "negar"
se debe única y exclusivamente a que el movimiento que se
realiza recuerda al que en nuestra sociedad se acostumbra a
efectuar con la cabeza cuando se quiere remarcar una afir­
maci6n o una negaci6n en situaciones de interacci6n
(Argy 1 e, 1975).
Al igual que en el apartado anterior (4.3.1.1.1.) en
relaci6n al subsistema c, también aqui debemos, antes de
pasar a la descripci6n de cada una de las categorias que
componen este subsistema t, hacer menci6n del término
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"posici6n central" del tronco, considerado como la posici6n
en la cual el cuerpo se puede considerar que est' recto, de
tal manera que la espalda del sujeto queda adosada o en li­
nea paralela al respaldo de la silla.
Una vez aclarado este término, pasamos a la definici6n
de las categorias propias de la zona del tronco.
tl.- Girar derecha: desde posici6n central se gira el
cuerpo hacia la derecha y se vuelve a la posici6n
inicial.
t2.- Girar izquierdal el tronco se encuentra en posi­
ción central y se gira hacia la izquierda
volviendo hacia la posici6n inicial.
t3.- Inclinar adelante: desde posici6n central se mue­
ve el tronco hacia delante formando un ángulo
agudo con las piernas y se retrocede volviendo a
la posici6n inicial.
t4.- Inclinar atrás: desde posici6n central se inclina
el tronco hacia atrás de tal manera que forma un
ángulo obtuso con las piernas, y se vuelve hacia
adelante hasta quedar en la posici6n inicial.
t9.- Movimiento XI cualquier movimiento del tronco que
lleve a un cambio de categoria estática al pasar
del tiempo t-l al t+l, o sea, que implica una
modificaci6n postural del tronco, al no finalizar
en la posici6n inicial.
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A diferencia de los otros subsistemas del sistema 1 de
categor!as dinámicas, en este subsistema t (tronco) ninguna
de las categorias que lo constituyen puede ser registrada
sin que se registre a la vez alguna categoria de alguno de
los otros subsistemas, especialmente del subsistema c (ca­
beza), del subsistema d (brazos) y del subsistema p (pier­
nas). Como se puede apreciar en las definiciones de las ca­
tegorias del subsistema t, dificilmente podrá ocurrir un
movimiento en dicha zona corporal, sin que ello implique
movimiento en alguna otra zona corporal.
b1.- Arriba y abajo, hablando: movimiento de gesticu­
lación de uno o de los dos brazos (incluidas las
manos) mientras habla, sin que se produzca al
finalizar este movimiento ningún cambio postural
al anterior de este movimiento, o sea, se vuelve
a la posición inicial.
b2.- Cogerse silla: movimiento de los brazos que lle­
van a las manos a asir la silla por los laterales
y efectuar -apoyado en ella- un ligero movimiento
de todo el cuerpo, volviendo a la posición
inicial.
b3.- Bajar brazo derecho. desde cualquier posición, el
brazo derecho del sujeto se desplaza hacia abajo
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y vuelve a la posición inicial.
b4.- Bajar brazo izquierdo: desde cualquier posición,
el brazo izquierdo del sujeto se desplaza hacia
abajo y vuelve a la posición inicial.
b5.- Levantar brazo derecho: desde cualquier posición,
el brazo derecho del sujeto se desplaza hacia
arriba y vuelve a la posición inicial.
b6.- Levantar brazo izquierdo: desde cualquier posi­
ción, el brazo izquierdo del sujeto se desplaza
hacia arriba y vuelve a la posición inicial.
b7.- Arriba y abajo: movimientos fugaces de uno o de
los dos brazos, sin hablar (a diferencia de la
categoria bl) y volviendo a la posición inicial,
sea cual sea ésta.
b9.- Movimiento XI cualquier movimiento de los brazos
que produzca un cambio de categoria estática al
pasar del tiempo t-l al t+l, por consiguiente
implica una modificación postural de los brazos.
La conducta gesticular, moviendo los dos brazos, pre­
senta una amplitud considerable de manifestaciones, por e­
llo hemos considerado conveniente desglosarla en dos cate­
gorias, la bl (arriba y abajo, hablando) y la b7 (arriba y
abajO), cuya diferencia estriba en la ocurrencia o no si­
multánea de conducta verbal. En el primer caso, categoria
bl, la conducta de movimiento de brazos acompa�a a la
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conducta verbal, mientras que en la categorLa b7 dicho mo­
vimiento de brazos se manifiesta sin ningún tipo de produc­
ci6n verbal simultánea por parte del sujeto.
a1.- Estirar: desde cualquier posici6n posible de
piernas, sin levantar los pies del suelo, estirar
las piernas hacia delante y volver a posici6n
inicial.
a2.- Encoger: desde cualquier posici6n posible de
piernas y sin levantar los pies del suelo, llevar
las piernas hacia atrás y volver a posici6n
inicial.
a3.- Levantar pierna derecha: movimiento de elevaci6n
de la pierna derecha del sujeto y descenso para
finalizar en posici6n inicial.
a4.- Levantar pierna izquierdal movimiento de eleva­
ci6n de la pierna izquierda del sujeto, seguido
del descenso para finalizar en posici6n inicial.
a5.- Levantarse sillal movimiento de piernas que lleva
al sujeto de la posici6n de sentado en la silla a
la de pie.
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a6.- Sentarse sillal movimiento de flexión de las
piernas que lleva al sujeto de la posición de pie
a la de sentado.
a7.- Bajar pierna derechas movimiento de descenso de
la pierna derecha y de elevación para finalizar
en posición inicial.
a8.- Bajar pierna izquierda: movimiento de descenso de
la pierna izquierda del sujeto y de elevación
para finalizar en posición inicial.
a9.- Movimiento X: cualquier movimiento de las piernas
que se traduzca en una categoria estática en el
tiempo t+1 distinta a la del t-1, o sea, este
movimiento de piernas repercute en una
modificación postural de dicha zona corporal.
Como recordaremos (ver apartado 4.1.) el inicio de la
sesión de observación está determinado por la �jecución del
movimiento de sentarse en la silla del paciente, o sea, por
la categoria a6 que acabamos de definir como un movimiento
de flexión de las piernas que permite al sujeto el cambio
de la posición de pie a la de sentado.
Considerando pues que, esta categoria de conducta a6
marca el inicio de las sesiones de observaciÓn, su inclu­
sión en el sistema de categorias se hace necesaria e im­
prescindible, a pesar de que tenga una amplitud de manifes­
taciones muy pequeAa a lo largo de cada una de las sesiones
de observación.
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p1.- Balanceo pie derecho: movimiento reiterativo del
pie derecho generalmente en direcci6n vertical,
sin modificaci6n de la posici6n inicial al
terminar su ejecuci6n.
p2.- Balanceo pie izquierdo: movimiento reiterativo
del pie izquierdo, por regla general en direcci6n
vertical y con mantenimiento al finalizar dicho
movimiento de la postura anterior al inicio de
éste.
p3.- Movimiento dos pies: movimiento simultáneo de los
dos pies del sujeto sin que se produzca
modificaci6n de la posici6n inicial una vez
finalizado.
p4.- Movimiento X: cualquier movimiento de los pies
del sujeto que produzca un cambio de categoria
estática del tiempo t-1 al t+1, o sea, produce
una modificaci6n postural de los pies.
Estas categor:Las del subsistema lIall se han elaborado
considerando única y exclusivamente los movimientos que se
producen en la zona corporal de los pies independientemente
de las piernas, por ello, cualquier movimiento de los pies
que sea consecuencia de un movimiento en las piernas no es
considerado en este subsistema. pongamos por ejemplo el ca­
so en que se registra la categoría a8 (bajar pierna iz­
quierda) correspondiente a la zona corporal piernas, por
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supuesto, dicha categoria implica que no sólo se ha despla­
zado la pierna sino que, consecuentemente, también se ha
producido un movimiento del pie correspondiente. sin embar­
go, este desplazamiento del pie no es un movimiento inde­
pendiente de la pierna, y por ello no lo consideramos con­
ducta de movimiento de la zona corporal pies. Se han
categorizado pues, en este subsistema, aquellas conductas
de movimiento de los pies que ocurren en situación estática
de las piernas.
ml.- Mover dedos: manos Juntas o separadas sin reali­
zar movimiento alguno con ellas (estáticas)
mientras se mueven los dedos de una o de las dos
manos simultáneamente. La posición final, después
de' realizado este movimiento, es la misma que la
inicial.
m2.- Mover mano derecha: movimiento de la mano derecha
en cualquier dirección sin movimiento relevante
del brazo, volviendo a la posición inicial.
m3.- Mover mano izquierda: movimiento de la mano iz­
quierda en cualquier dirección sin movimiento
relevante del mismo brazo y sin cambio en la
posición inicial.
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m4.- Mover ambas manos: movimiento de las dos manos
simultáneamente pudiendo estar juntas o
separadas, sin que ello implique un movimiento
relevante de ninguno de los dos brazos y sin
modificar la posición inicial una vez finalizado
el movimiento.
m9.- Movimiento X: cualquier movimiento de las manos
que produzca un cambio de postura o categoria
estática al pasar del tiempo t-l al t+l.
Siguiendo el mismo argumento planteado en el subsitema
p (zona corporal pies) también aqui se ha elaborado el sis­
tema de categorias abarcando toda la gama posible de ocu­
rrencias y modalidades de movimiento de las manos, indepen­
dientes de los movimientos que produzcan los brazos. Cual­
quier conducta dinámica de las manos que sea consecuencia
de un movimiento de brazos no se ha considerado como una
conducta especifica de las manos, categorizando �nica y ex­
clusivamente aquellas conductas de movimiento de las manos
que ocurren cuando los brazos se encuentran en posición es­
tática.
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La inclusión de la categoría denominada "movimiento
X", cuyo código lleva siempre el n�mero 9 precedido de la
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letra que representa la zona corporal a la que corresponde
para facilitar el aprendizaje de los observadores, es nece­
saria en todos los subsistemas del sistema 1 o de categori­
as dinámicas para asegurar la exhaustividad de las catego­
r!as en cada una de las zonas corporales (subsistemas de
categor!as) estudiadas.
Esta categor!a, en caso de considerarse conveniente,
podr!a desglosarse en los diferentes movimientos
conductuales que dan lugar a un cambio de posici6n en el
segmento corporal que corresponda, lo cual repercutiria por
supuesto en un aumento del número de categorias que consti­
tuyen el sistema. En todo caso, creemos que seria necesario
ver, hasta qué punto, la minuciosidad o molecularidad de la
informaci6n que se pretenderLa lograr con este desglose de
la categor!a "movimiento X" dificultarLa la labor de apren­
dizaJe del sistema de categor!as, as! como el registro de
las conductas por parte de los observadores, lo cual 16gi­
camente iria en detrimento de la fiabilidad en los datos
recogidos.
En nuestro caso particular, consideramos que el hecho
de agrupar una serie de conductas de movimiento en una so­
la, la categor!a de "movimiento X", no nos implica pérdida
de informaci6n, puesto que dada la estructura del sistema
de registro de los datos (en forma secuencial), éste nos
permite, en caso de que lo consideremos necesario, conocer­
las especificamente, gracias al cambio postural registrado
entre los tiempos t-l y t+l. Posiblemente con la presenta­
ci6n de un breve ejemplo, podamos explicar mejor cuál seria
la estrategia utilizada para obtener dicha informaci6n
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especifica, a partir de un registro en el que se ha emplea­
do la categoria de IImovimiento XII:
Ejemplo:
t i EE.lJ1P.Q _ .. _ __ _ _ _ __ ._C;;.. º.o..º.. q.C;;.!;.ª .;;;.º-!J..ª._._C;;..Q.r...P.º..r·_ª .. � _C;;.. ª.º.� ?..ªL __._
t-l Posici6n de la cabeza c2 (definida en el
apartado 4.3.1.2.1. de categorias estáticas
dentro del subsistema cabeza, como: cabeza
inclinada hacia delante, formando un ángulo
agudo la barbilla y el cuello).
t Movimiento X de cabeza (categoria c9), que
implica un cambio de categoria estática en
el tiempo siguiente, una vez finalizado este
movimiento.
t+l Posici6n de la cabeza cl (definida en el
apartado 4.3.1.2.1. de categorias estáticas
dentro del subsistema cabeza, como: la
barbilla y el cuello forman un ángulo
aproximado de 90 grados y la mirada se
dirige al frente).
Supongamos pues que, a partir de este registro
conductual (parecido al obtenido en nuestro trabajo), qui­
siéramos averiguar cuál es especificamente el movimiento X
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ocurrido en el momento t de la sesi6n de observaci6n, la
estrategia que seguiríamos consiste en detectar cu.l es el
�nico posible movimiento simple, o sea en el que s6lo in­
tervenga la zona corporal afectada, que puede llevarse a
cabo para hacer el paso de la categoría estática de cabeza
c2 a la cl. En este caso, la categorí.a de cabeza "movimien­
to X" se transformar.ia en una nueva categoría de movimien­
to, que podríamos definir como: la cabeza se encuentra en
posici6n inicial inclinada hacia delante formando un ángulo
agudo la barbilla con el cuello, y se realiza movimiento de
elevaci6n hasta quedar en posici6n central.
Como vemos, la estrategia que nos permitiría el
glose de esta conducta de "movimiento X" en unidades
moleculares y específicas es realmente simple, siempre





conductas. Sin embargo, como ya hemos seAalado anteriormen­
te, en este trabajo no vamos a utilizar esta especificaci6n
minuciosa de la categoría c cnduc t.ua l "movimiento X", puesto
que consideramos que en esta primera fase de trabajo podría
distorsionar más que aportarnos informaci6n relevante. no
debemos olvidar que en el objetivo planteado el enfoque es
mucho más globalizador, lo cual no impide que a partir de
esta primera aproximaci6n se puedan plantear enfoques más
pormenorizados del problema, y que precisen de una mayor
molecularizaci6n de las categorías conductuales.
Asegurado, por consiguiente, el cumplimiento de la
condici6n de exhaustividad de las categorías del subsistema
1, gracias a la inclusi6n de la categoría de "movimiento XII
que abarca todas las posibilidades conductuales que no
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quedan incluidas en las categorias anteriores y planteada
la posibilidad que nos ofrece en caso de considerarse nece­
sario, de desglose en unidades más moleculares, no debemos
olvidar que la propia definici6n de dichas categorias ase­
gura que sean mutuamente eXCluyentes entre ellas, dentro de
cada SLlbsistema.
4.3. 1 .2. ªj,.. �_t�.m.ª'_ ..�.:_º-ª_t�..9Q.r.j_.ª.�.L ...�.?. .tªj;1.!;.-ª_�_.0 ._P'g.�.j:L\..r-ªJ e_?.•
Al igual que las categorias dinámicas (sistema 1) de­
finidas anteriormente en el punto 4.3.1.1., y por las razo­
nes ya expuestas en el apartado 4.2., también hemos elabo­
rado el sistema de categorias estáticas en funci6n de las
zonas corporales, en consecuencia, dicho sistema está cons­
tituido por seis subsistemas diferentes, pertenecientes ca­
da uno de ellos a una zona corporal especifica, de los que
a continuaci6n presentaremos las categorias que los consti­
tuyen, explicitando el c6digo, titulo y definici6n utiliza­
dos en nuestro trabajo. También aqui, el c6digo de cada ca­
tegoria consta de dos simbolos, correspondiendo el primero
de ellos al sUbsistema y siendo el segundo (el numerico) el
que caracteriza a cada una de las categorias de cada sub­
sistema.
138
C1.- Recta: la barbilla del sujeto forma un ángulo a­
proMimado de 90 grados con el cuello y la vista
del sujeto se encuentra al frente.
C2.- Inclinada hacia delante: la barbilla del sujeto
forma un ángulo agudo con el cuello y la mirada
se dirige hacia abajo.
C3.- Recta izquierda: la barbilla forma un ángulo a­
proMimado de 90 grados con el cuello, pero la
cabeza se encuentra girada hacia el lado
izquierdo del sujeto.
C4.- Recta derecha: la barbilla forma un ángulo apro­
ximado de 90 grados con el cuello, pero la cabeza
del sujeto se encuentra girada de tal forma que
su mirada se dirige hacia su derecha.
4 • 3 • 1 • 2 • 2. ;¡.I,,\ p_?. i...?_�_m.ªLJ_L 7._ºD..ª_ !;.. ºr:RQ..Cª.L .. _.t.r-ºD._c;;;.º •
T1.- Rectol el cuerpo del sujeto está recto, de tal
forma que su espalda queda o bien adosada o bien
paralela al respaldo de la silla.
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T2.- Inclinado hacia delante: la espalda no toca en
ningún punto el respaldo de la silla, a menos que
no sea en su parte inferior, formando un ángulo
agudo el tronco y los muslos del sujeto.
T3.- Inclinado hacia atrás: la espalda s610 toca el
respaldo de la silla en su parte superior,
estando generalmente el sujeto sentado en el
borde de la silla y formando un ángulo obtuso su
cuerpo con los muslos.
61.- Cruzados est6mago/cintura: un brazo se encuentra
por encima del otro quedando entrelazados entre
si y, por consiguiente, en contacto
aproximadamente a la altura entre el estómago y
la cintura del cuerpo del sujeto.
62.- Cruzados, apoyados muslos: un brazo por encima
del otro en contacto entre ellos y apoyados en
los muslos, (en esta posición el tronco,
forzosamente, debe encontrarse inclinado hacia
delante) •
63.- Separados, apoyados muslos: los brazos no se en­
cuentran en contacto entre si y se apoyan en los
muslos, de tal manera que el brazo derecho se
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apoya en el muslo derecho y el brazo izquierdo en
el muslo izquierdo. (Al igual que en la categoria
anterior -B2- también aqui el tronco debe estar
inclinado hacia delante).
B4.- Separados, paralelos cuerpo: los brazos no están
en contacto entre ellos en ningún punto, quedando
estirados y paralelos al tronco.
B5.- Brazo derecho apoyado respaldo: el brazo derecho
del sujeto se encuentra apoyado tocando total o
parcialmente el respaldo de la silla. (Por regla
general, en esta posici6n, el tronco se encuentra
en la posici6n recta, en contacto casi total la
espalda con el respaldo de la silla).
B6.- Brazo izquierdo apoyado respaldo: el brazo iz­
quierdo del sujeto está apoyado en contacto total
o parcial con el respaldo de la silla. (De la
misma forma que en la posici6n anterior -B5-,
generalmente, el tronco se encuentra en posici6n
recta).
B7.- Brazos detrás sillal los dos brazos están situa­
dos detrás de la silla, desapareciendo de la
vista del observador la posici6n de las manos.
B8.- Apoyar cabeza en mano: uno de los brazos o los
dos a la vez se encuentran doblados, de tal forma
que la cabeza se apoya en la mano de uno de ellos
o de los dos, según el caso.
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Al.- Formando ángulo recto: las piernas están juntas o
ligeramente separadas, formando un ángulo
aproximado de 90 grados los muslos con las
piernas del sujeto.
A2.- Formando ángulo agudo: las piernas juntas o lige­
ramente separadas, formando un ángulo agudo los
muslos con las piernas, de tal manera que los
pies se encuentran situados hacia la parte
interior de la silla.
A3.- Estiradas y separadas: las piernas están separa­
das, no se encuentran en contacto entre ellas.
Los pies están separados, en contacto con el
suelo y las piernas y muslos forman una linea
inclinada con respecto al suelo.
A4.- Estiradas y pies juntos: las piernas se encuen­
tran estiradas, o sea, forman una linea inclinada
con el suelo. Los pies están en contacto con el
suelo y juntos, en consecuencia existe contacto
de los pies. Las piernas pueden o no estar en
contacto entre ellas.
A5.- Cruzadas, izquierda encima derecha: la pierna iz­
quierda del sujeto cruza, en contacto con el
muslo, por encima de la pierna derecha.
A6.- Cruzadas, derecha encima izquierda: la pierna
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de-
recha del sujeto cruza, en contacto con el muslo,
por encima de la pierna izquierda.
A7.- Izquierda, en ángulo recto, apoyada sobre
derecha: la pierna izquierda se apoya encima de
la derecha, produciéndos� el cont.cto .ntr•• 1
tobillo izquierdo y el muslo derecho. En esta
posici6n, la pierna izquierda forma un ángulo más
o menos recto con su muslo.
A8.- Derecha, en ángulo recto, apoyada sobre izquier­
da: la pierna derecha se apoya encima de la
pierna izquierda, de tal manera que el contacto
se produce entre el tobillo derecho y el muslo
izquierdo. La pierna derecha forma con su muslo
un ángulo aproximado de 90 grados.
P1.- Pie izquierdo encima del derechol los pies se
cruzan existiendo contacto entre los tobillos y
situándose el pie izquierdo encima del derecho.
P2.- Pie derecho encima del izquierdo: los pies se
cruzan produciendose contacto en la zona de los
tobillos y estando situado el pie derecho encima
del pie izquierdo.
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P3.- Juntos. los pies están situados uno al lado del
otro, en contacto por su parte interior.
PO.- No contacto: los pies están separados uno de otro
sin contacto entre ellos.
La categoria PO, denominada "no contacto", incluye to­
das aquellas posiciones de los pies en las cuales éstos no
están en contacto. Su inclusión hace que el subsistema sea
exhaustivo además de mutuamente excluyente. Evidentemente,
esta categoria PO es mucha más amplia que las restantes ca­
tegorias del subsistema y podria desglosarse en nuevas ca­
tegorias que, de forma más minuciosa, nos detallaran aque­
llas posturas en las cuales los pies no están en contacto.
Sin embargo, no hemos considerado necesario este desglose
de la categoria PO, aumentando con ello el nómero de cate­
gorias del subsistema, puesto que las posiciones de los
pies, cuando éstos no están en contacto, vienen determina­
das por la posición de las piernas, de tal manera que de­
terminadas categorias posturales de la zona corporal pier­
nas no permiten que los pies puedan estar en contacto, di-
Icho en otras palabras y resumiendo existen incompatibilida­
des entre categorias de subsistemas diferentes.
Las posiciones propias e independientes de la conducta
estática de los pies son aquéllas en que un pie se coloca
encima del otro, produciéndose contacto entre ellos. La po­
sición de las piernas no obliga a situar un pie encima del
otro, considerándose éstas, por consiguiente, las conductas
estáticas propias de la zona corporal pies.
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Ml.- Manos en bolsillos: inobservabilidad de las manos
al encontrarse éstas dentro de los bolsillos de
la ropa o de alguna otra prenda que lleve el
sujeto, como por ejemplo bolso.
M2.- Manos juntas: las manos están en contacto, gene­
ralmente unidas cruzándose los dedos, en posición
semejante a la de la acción de rezar.
M3.- Mano derecha encima izquierda: manos en contacto,
la mano derecha encima de la mano izquierda.
M4.- Mano izquierda encima derecha: manos en contacto,
la mano izquierda encima de la derecha.
M5.- Mano en la cara: cualquiera de .las dos manos se
encuentra en contacto con alguna parte de la
cara, ya sea mordiéndose las u�as, hurgándose la
nariz, etc, •••
MO.- No contacto: las manos se encuentran separadas u­
na de la otra, sin nigón punto de contacto entre
ellas.
Los mismos argumentos empleados en el apartado
4.3.1.2.5. para la categoría PO de la zona corporal pies,
se pueden utilizar aqui para justificar la inclusión de la
categoría MO en el subsistema M (zona corporal manos). Por




categorias sea exhaustivo, además de mutuamente excluyente,
y no hemos considerado necesario su desglose, puesto que
las conductas estáticas de las manos que surgen, dependen
de la posici6n en que se encuentren los brazos; mientras
que las restantes categorias del sistema son independientes
de las conductas estáticas manifestadas en los brazos.
Como ya hemos señalado en los apartados correspondien­
tes a los subsistemas P (pies) y M (manos) de categorias
estáticas, algunas manifestaciones conductuales de estas
formas corporales son incompatibles con la ocurrencia de
determinadas conductas posturales de los subsistemas A
(piernas) y B (brazos).
Asi, s610 puede producirse alguna categoria de contac­
to de los pies cuando la conducta postural de las piernas
corresponde a las categorias Al, A2 o A4J cualquier otra
categoria del subsistema A (piernas) imposibilita, por su
propia definici6n, la ocurrencia de alguna categoria perte­
neciente al subsistema P (pies) que no sea la PO, que como
recordaremos, corresponde
posturales en las cuales no
a aquellas manifestaciones
hay contacto de los pies. A
continuaci6n, exponemos la tabla de categorias incompati­
bles entre estos dos subsistemas.
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No compatible con Categorías
subsistema P








A6: Cruzadas, der. encima �P1:izq. . P2:
----- P3:
Pie izq. encima del der.
Pie der. encima del izq.
Juntos.
Pie izq. encina del der.
Pie der. encima del izq.
Juntos.
Pie izq. encirra del der.
Pie der. encima del izq.
Juntos.
A7: Izq. en ángulo recto
apoyada sobre la der.
P1: Pie izq. encima del der.
P2: Pie der. encima del izq.
A8:
P1 :
Der. en ángulo recto� P2:
apoyada sobre la izq.-P3:
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Pie izq. encima del der.
Pie der. encima del izq.
Juntos.
La ocurrencia de cualquiera de estas categorias del
s�lbsistema A s610 admite el registro de la categoria PO (no
contacto) del subsistema P.
En cuanto a los subsistemas B (brazos) y M (manos),
también encontramos una serie de categorias del primero de
éstos que por su propia definici6n no admiten la ocurrencia
de determinadas conductas del sistema M (manos).
Veamos, a continuaci6n, la tabla en la que se presen­
tan dichas incompatibilidades:
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TaDla 4.7. Incompatibilidades entre los subsistemas B ( brazos) y
M ( manos ).
Categorías
subsistema B




r�1: Manos en bolsillo.
M2: Manos juntas.
estómago/�
M3:' Mano der. encima izq.
M4: Mano izq. encima der.
-----------M5: Mano en la cara.




�eno der. encima �zq.
Mano izq. encima der.
Mano en la cara.
=:::::::========
M1: Manos en bolsillo.
B3: Separados, apoyados









t1sno der. encima izq.
Mano izq. encima der.
Mano en la cara.
B5: Brazo der. apoyado
en el respaldo.
-------- M1: Manos en bolsillo.
B6: Brazo izq.apoyado
en el respalec,.
_________ M1: Manos en bolsillo.
B7: Brazos detrás silla. ------- M5: Mano en la cara.
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El procedimiento que se ha seguido en este trabajo en
la fase de observación sistematizada consta de cinco pasos.
a) grabación en video de las sesiones de observación; b)
construcción de tablas para la recogida de datos; c) b�s­
queda de la fiabilidad interobservadores; d) transcripción
de las ocurrencias de las categorias conductuales definidas
en el sistema de categorias; e) recodificación de las
transcripciones obtenidas en el paso anterior y almacena­
miento de los datos en soporte magnético para su tratamien­
to informático. A continuación detallamos cada uno de estos
pasos.
Todas las sesiones de entrevista, con sujetos diferen­
tes cada una de ellas, que constituyen el material de aná­
lisis de este trabajo, han sido grabadas en cinta de video
tipo "Beta" a fin de facilitar la correcta transcripción de
las conductas ocurridas. La grabación de las sesiones de
observación tiene indudablemente numerosas ventajas, de las
cuales destacariamos la posibilidad que nos ofrece de parar
y retroceder la imagen siempre que se considere convenien­
te, con lo cual se reduce el riesgo de errores de comisión
o pérdida de información debida a errores de omisión.
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Las grabaciones se llevaron a cabo con una cámara fija
de video, instalada en la parte superior de una de las pa­
redes de la sala en la cual se realizaban las entfevistas
con los pacientes, enfocada de tal forma que en todo momen-
to, dada la colocaci6n del mobiliario, la conducta
quinésica del paciente fuera observable. A corrt Lnuac Lén en
el esquema de la figura 4.8. presentamos la disposici6n del
























f/� ------------ - -------__/
camar'a de video
sillas destinadas
al paciente y famili�
res.
Figura 4.8. Esquema representativo de la disposición del mobiliario y de
la camar'a de grabación.
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Las ocho sesiones de entrevista, cada una de las cua­
les constituye una sesión de observación y cuya media de
duración es de 46 minutos 50 segundos, cumplen todas, los
siguientes requisitos:
a) El paciente entrevistado tiene un diagnóstico de
esquizofrenia.
b) La finalidad de la entrevista es realizar un infor­
me psiquiátrico que debe acompa�ar a la solicitud
de ayuda económica por invalidez psiquica,
solicitada por el paciente y que otorga la
"Generalitat de Catalunya". No se trata, en
consecuencia, de entrevistas con carácter
terapéutico, limitándose la conducta del terapeuta
a la recogida de información para valorar el estado
de salud pSiquica del paciente.
c) La mayorLa de los pacientes acuden a la entrevista
acompa�ados de algún familiar (padre, madre,
hermano/a, esposo/a), el cual es, por regla
general, quien ha presentado la solicitud de
subvención por enfermedad psLquica.
d) Se trata en todos los casos de una primera entre­
vista y ninguno de ellos habLa acudido
anteriormente al Centro "Grassot", ni habia sido
entrevistado por el terapeuta.
e) Previamente se solicitó el consentimiento del pa­
ciente y del familiar o familiares que lo
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acompa�aran para la grabación de la entrevista,
asegurándoles el anonimato.
f) Para asegurar el anonimato, a cada sesión de obser­
vación se le asignó un número, de tal manera que en
ningún momento se mencionará el nombre de los
SL!j etos.
El tiempo total de grabación que abarcan estas ocho
sesiones es de seis horas, catorce minutos y cuarenta y
tres segundos. Debemos recordar que además de estas entre­
vistas, también se grabaron dos más con las mismas caracte­
rísticas para ser utilizadas en el período de adiestramien­
to de los observadores y cuya única diferencia con las an­
teriores es el no cumplimiento del requisito a), no exis­
tiendo en estos dos casos de entrevista un diagnóstico pre­
vio est.ablecidcJ.
La técnica idónea para un posterior análisis
cuantitativo de la conducta en situaciones naturales consi­
deramos que es un sistema de categorías. En consecuencia,
el sistema más adecuado de registro de esta conducta es el
nominal o categórico, sobre la base del sistema de catego­
rías. Ello no significa que este registro no pueda partici­
par de la cuantificación, propia de los sistemas dimensio­
nales, derivada de la frecuencia y/o la duración (Hutt y
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Hutt, 1974; Wright, 1967). Por consiguiente, y seg�n el ob­
jetivo de este trabajo, las hojas de registro deben permi­
tir a los observadores registrar de forma sistematizada y
rigurosa tanto la categoria a la que corresponda cada con­
ducta que ocurre, como el orden de aparición de ésta y su
duraci6n.
Presentamos a continuaci6n, en la figura 4.9. una
muestra de estas hojas de registro, elaboradas especialmen­
te para este trabajo y que consideramos nos facilitará la





MOVIMIENTO POSTURA Hoja registro
o e+ o- 'O 'O 3 o e+ o- 'O 'O 3
O> .., .., .... .... O> O> .., .., .... ..... O>
o- o O> ro ro ::5 o- o O> ro ro ::5
Tiempo
ro ::5 N .., en o ro ::5 N .., en o Quien hablaN o o ::5 en N o o ::5 en
el) o en O> el) o en el)
(Duración en en
"
"" ", \ .W, I\\'\.�"
.
Figura 4.9. Muestra hoja de registro.
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En primer lugar, en la parte superior derecha se anota
el número del paciente (recordemos que para asegurar el a­
nonimato, a cada paciente se le ha asignado un número del 1
al 8, y s6lo el investigador conoce las equivalencias entre
cada n�lmero y e 1 nombre de 1 pac ien te) en e 1 apartado �.-ª.?_º. .1.
e inmedia tamen te debaJ o, en e 1 apartado tl.ºj_ª ...._.º� ....._r..'ª.g ..�..�.:t.rº_11l
se anota el número de orden de la hoja de registro de dicho
sujeto, dado que el registro de las conductas quinésicas de
una sesi6n de observaci6n ocupa varias de estas hojas.
A continuaci6n se ha dividido la hoja en cuatro gran­
des apartados que describimos de izquierda a derecha:
a) E 1 p rime ro ti tI..ll ad o IJ..,ªm.p.º_._ . .tq.\"\.r.:.ª.!;.:i..!�t!1.. )., des t i n ad o a
anotar en él la duraci6n de las conductas
registradas en la misma fila.
b) E 1 segundo apartado con e 1 nombre de tI.º-Y-J. .mi:.. !?D.:t.º es
el destinado al registro de las conductas dinámicas
definidas en el sistema 1 de categorias, por
consiguiente tiene seis subapartados
correspondientes a los seis subsistemas que lo
componen. cabeza, tronco, brazos, piernas, pies y
manoi, teniendo en cuenta las diferentes
localizaciones corporales. Cada ocurrencia de
conducta dinámica puede tener lugar en una o varias
zonas corporales de forma concurrente. Dada esta
caracteristica, el registro de ocurrencia de
conducta dinámica puede ocupar una o varias de las
casillas de la fila correspondiente, puesto que se
dejan vacias aquellas correspondientes a las zonas
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Como podemos ver en los ejemplos presentados, en el
primer caso (ejemplo 1) durante tres segundos hay ocurren­
cia de movimiento en una sola zona corporal, las piernas;
mientras en el ejemplo 2 hay ocurrencia de movimiento du­
rante siete segundos en dos zonas corporales, cabeza y bra-
%os.
c ) El tercer apartado, con el nombre de p'o�.:t.Yr._ª.�., co­
rresponde al registro de las conductas est�ticas
del sistema :2 de categorías y al igual que en el
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caso anterior consta de seis subapartados
correspondientes a los seis subsistemas que lo
componen I cabeza, tronco, brazos, piernas, pies y
manos. Sin embargo, y a diferencia del apartado mo­
vimiento, -en el que se puede registrar ocurrencia
de conducta en una o varias de las seis zonas
corporales- aqui, cada registro de ocurrencia de
conducta estática, necesariamente vendrá definida
por la postura en cada una de las zonas corporales
delimitadas, lo cual a nivel de hoja de registro
implica que en la fila corespondiente a la ocu­
rrencia de conducta estática todas las casillas
contendrán un código, correspondiente a la
categoria conductual de cada subsistema, de tal
manera que cada una de las combinaciones posibles
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El registro del ejemplo 3 nos indica que la cabeza y
el tronco están en posición recta, los brazos cruzados a la
altura del estómago y las piernas estiradas y separadas, y
en consecuencia los pies y las manos no están en contacto.
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Sin embargo, podriamos obtener un registro muy parecido,
con los mismos códigos en todas las zonas corporales, ex­
cepto en una, como en el ejemplo 4, donde la �nica diferen­
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En este registro (ejemplo 4) la cabeza está inclinada
hacia abajo, el tronco recto, los brazos cruzados a la al­
tura del estómago, las piernas estiradas y separadas, y los
pies y las manos no están en contacto.
Como vemos pues, en estos dos ejemplos presentados
ultimamente, una sola variación en uno de los códigos de
cualquiera de los subsistemas (zonas corporales) nos pre­
senta una conducta estática o postura global diferente de
la anterior.
d) Y, por �ltimo, en el cuarto apartado de la hoja de
registro, denominado G1.\..t.,ª.!J .._b.ª.bJ.i., se anota cua
í
o
cuáles miembros de los que forman parte de la
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sesi6n de entrevista emite conducta verbal, durante
la ocurrencia de cada uno de los movimientos o
posturas del sujeto observado. La informaci6n
obtenida en este apartado, del registro de datos
observacionales, no se ha utilizado en el posterior
análisis de datos llevado a cabo en este trabajo,
puesto que no era parte del objetivo de nuestra
investigación; sin embargo, se ha creido oportuno,
dada la poca dificultad y costo que suponia llevar
a cabo su registro , con la confianza de que en
estudios posteriores pueda ser utilizada esta
información, lo cual supondria profundizar en
aspectos como son la sincronia de la conducta
verbal y la conducta no-verbal.
El registro obtenido nos permite obtener los siguien­
tes parámetros: la frecuencia de apariCión de cada una de
las conductas, la duración de cada una de ellas, y el orden
de oC�lrrencia de estas, imprescindible este último para po­
der llevar a cabo el análisis secuencial (Bakeman y
Gottman, 1986).
Dada la conceptualización del movimiento como un cam­
bio de posición en el tiempo (ver cap. 2), ello implica a
nivel de registro conductual, que necesariamente:
1.- En primer lugar, nunca puedan registrarse simultá­
neamente categorias dinámicas (sistema 1 de
categorias) y categorias estáticas (sistema 2 de
categorias), no pueden coocurrir movimiento y





la ausencia total de movimiento.
2.- En segundo lugar, una vez finalizada la ocurrencia
de un movimiento, debe aparecer una postura, y una
vez finalizada ésta, deberá manifestarse conducta
de movimiento, puesto que no se dejará de
registrar postura hasta el momento en que no
aparezca un movimiento en alguna parte del cuerpo.
Por consiguiente, en ningún caso se consideran datos
válidos aquellos en los que se haya registrado simultánea-
mente conducta de movimiento y conducta de postura; o
aquellos en los que en el intervalo siguiente a un
bien
movi-
miento aparezca registrado otro movimiento mientras alguna
parte del cuerpo no se encuentre en posición estática; o
en el mismo caso pero con las conductas de postura, se con­
sideran errores los registros en los cuales en el intervalo
siguiente al registro de postura está registrada otra pos­
tura. A continuación, presentamos un ejemplo de cada uno de





s o fJl s � o � roo o fJl o E fJlE e N t.. fJl s ,� c: N fJl OO ro (]) (]) O ro (]) (]) e
TIEHPO � t.. t.. ..... ..... � r3 t.. t.. ....¡
• ...¡ �.¡..J ..o a. a. .¡..J ..o a. a.
45" b1 C1 T1 81 A3 PO MO
MOVIMIENTO POSTURA
Rerüstro incorrecto: no pueden coocurrir en el mismo período
categor!as dinámicas (movimientos) y categorías estáticas (posturas).
Ej.: 6
¡ i 1 �, ''';¡
fJl fJl
ro o fJl � ro o fJl roN o o fJl N o o c: fJl
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Re9istro incorrecto: un intervalo en el cual se han registrado
categonas dinámicas no puede seguir a otro con registro de catego ..
rías dinámicas. Deberían haberse registrado en el mismo intervalo
las dos categorías de movimiento o bien se ha producido un error de
omisión de categorías estáticas entre los dos intervalos registrados.
Ej.: 7 MOVn'n E:N'ro POSTURA
fJl fJl
ro o fJl ro ro o fJl sN o o e fJl N o o fJl
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Registro incorrecto: entre dos ocurrencias de categorías está­
ticas o de postura, siempre debe mediar algún movimiento.
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Se ha entrenado a cuatro observadores en la utiliza­
ci6n del sistema de categorías y manejo de las plantillas
de registro elaboradas anteriormente, mediante el visionado
de las dos sesiones de entrevista con sujetos no esquizo­
frénicos grabadas en cinta de vídeo con la finalidad expre­
sa de ser utilizados en el período de adiestramiento de los
observadores y cuyas características (ver apartado
4.3.2.1.) son semejantes a las de las ocho sesiones objeto
de nuestro estudio. Este período de adiestramiento de los
observadores es de gran utilidad en cualquier trabajo para
detectar y solventar posibles dificultades aparecidas en
los registros de los observadores, debidas a definiciones
de las categorías no formuladas adecuadamente, que conlle­
van una mala comprensi6n o interpretaci6n de las categorías
conductuales operacional izadas y 10$ consiguientes errores
de comisi6n en el registro al no reconocer claramente qué
conducta corresponde a una determinada categoría del siste­
ma de categorías elaborado, (Sainz, 1985).
En nuestro trabajo, por supuesto, se ha aprovechado
este período de la investigaci6n, además de como entrena­
miento de los observadores, para llevar a cabo una revisi6n
del sistema de categorías y de las definiciones estableci­
das, ejecutando todas las modificaciones que hubieran de
ser necesarias para reducir al máximo las dificultades en
el registro por parte de los observadores. Dicho período de
entrenamiento o adiestramiento de los observadores confirm6
la idea sugerida por Frey & Pool (1983) en sus trabajos;
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estos autores plantean que los sistemas de categorias de
conductas posturales en los que se establece una división
del cuerpo en sus diferentes partes son mucho más fáciles
de recordar y comprender por los observadores que los sis­
temas clásicos en los que cada postura global del cuerpo e­
xige una categoria distinta, siendo además mucho más largos
y complicados. Han sido suficientes unas doce horas de en­
trenamiento para que nuestros observadores manejaran con
habilidad los códigos de las diferentes categorias de cada
uno de los sistemas de categorias (sistema 1 y sistema 2)
definidos tal y como podemos apreciar en los apartados
4.3.1.1. y 4.3.1.2., Y recordaran exactamente cada una de
ellas, sin que se detectaran errores en los registros de
entrenamiento que hicieran plantear modificaciones en las
definiciones de las categorias.
Para hallar la concordancia en el registro de las ca­
tegorias conductuales quinésicas realizado por los dos e­
quipos de observadores diferentes (como veremos, en el a­
partado 4.3.2.4., cada equipo está formado por dos observa­
dores, lo que hace el total de cuatro observadores, mencio­
nados al iniciar este apartado), hemos aplicado el coefi­
ciente fi (e) (Yu l e , 1912) para cadca une de las categorias
aparecidas en la sesión de registro analizada. El coefi-
ciente e varia entre +1, lo cual indicarLa asociación
completa, y -1 o no asociación. La fórmula la podemos pre­
sentar, siguiendo la nomenclatura propuesta por Blanco
(1984), de la siguiente manera:
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(AD) - (BC)
�(A+B) (C+D) (A+C) (B+D)
donde:
A: número de acuerdos en ocurrencia.
B: número de desacuerdos cuando el observador 1
codifica la categoria anali�ada y el observador 2
no.
C: número de desacuerdos cuando el observador 1 no
codifica la categoria y el observador 2 si.
D: número de acuerdos en no ocurrencias.
N= A+B+C+DI número de intervalos codificados en la
observación.
De tal manera que, sólo tendremos asociación completa,
o sea, valor de '€ II1II1, si las frecuencias de error de los
componentes El ó e es cero.
En la figura 4.10. presentamos la tabla 2x2 para medir
la fiabilidad interobservadores en una categoria determina­
da, facilitando la determinación de cada uno de los compo­
nentes del coeficiente utilizado para hallar el grado de
concordancia en los registros.
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Ocurrencia No oCltrrenc ia




No ocurrencia (-) e o
Fig. 4.10. Tabla 2x2 para medir la fiabilidad
interobservadores en una categoria determinada
(Blanco, 1984, pág. 339).
Por consiguiente, para
interobservadores, en el registro
plicado el coeficiente 'e a los
hallar la fiabilidad
de categorias, se ha a­
datos obtenidos de la
transcripción de una de las dos sesiones de entrevista uti­
lizadas en el periodo de adiestramiento de los observado­
res, elegida al azar (ver tabla 4.11,), La media de los co­
eficientes 'e hallados para cada ltna de las categor.í.as
(ver resultados en tabla 4.12.) nos indica la concordancia
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El valor obtenido para 'ft nos indica la e>:istencia
de una asociación elevada, considerada como un grado acep­
table de fiabilidad interobservadores. Este grado de acuer­
do en el registro de las categorías entre los observadores,
nos permite presuponer que las diferencias en los registros
serán pocas o casi nulas, y que por consiguiente, es inde­
pendiente cuál de los dos observadores registre las conduc­
tas, puesto que los datos que se obtendrán serán los mis­
mos, por los menos con respecto al parámetro orden y fre­
cuencia. Sin embargo, no debemos olvidar que en la trans­
cripción de las grabaciones también se considera la dura­
ción de cada una de las conductas aparecidas, y es por ello
que nos planteamos llevar a cabo un segundo análisis de
fiabilidad entre observadores, aplicando la teoría de la
generalizabilidad, en el cual se controlan las discordan­
cias aparecidas en los registros de dos observadores al
considerar el parámetro duración de las conductas.
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Tabla 4.11. Regist�o de conductas del obse�vado� 1 y del obse�vado� 2 pa�a
el análisis de fiabilidad.
NQ de Obse�vado� 1 Obse�vado� 2 NQ de Obse�vado� 1 Observado� ;::
inte�valo intervalo
1 A6 A6 53 C5 C5
2 111602 111602 54 112603 112603
3 T3 T3 55 C6B5 C5B5
4 111602 111602 56 112603 112603
5 C5 C5 57 B6 B6
6 111602 111602 58 112603 112603
7 C4T2 C.4r2 59 T3B6 T2B6
8 111602 111602 60 112603 112603
9 B9M9 B9M9 61 M9 M9
10 112604 112604 62 112604 112604
11 T3 T3 63 C4 C4
12 112604 112604 64 112604 112604
, 13 B4 B3 65 C4 C4
14 112604 112604 66 112604 112604
15 B6 B6 67 T3 T2
16 112604 112604 68 112604 112604
17 B9M9 B9f19 69 . C5B1 C5B1
18 111600 111600 70 112604 112604
19 B5 B5 71 B1 13.1
20 111600 111600 72 112604 112604
21 B9M9 B9M9 73 B5f13 B5M3
22 112602 112601 74 112604 112604
23 B5M9 B5M9 75 C4 C4
24 112603 112603 76 112604 112604
25 B1 B1 77 C581 C5B1
26 112603 112603 78 112604 112604
27 B5 B5 79 B1M9 B1M9
28 112603 112603 80 112603 112603
29 B5 B4 81 B5M9 B5M9
30 112603 112603 82 112604 112604
31 . 'B1 C4B1 83 C5 C5
32 112603 112603 84 112604 112604
33 C9 C9 85 B1 B1
34 312603 312603 86 112604 112604
35 C9 C9 87 B5M9 B4M9
36 112603 112603 88 112603 112603
37 T3B3 T2B3 89 T3 T3
38 112603 112603 90 112603 112603
39 B5 B5 91 81 B1
40 112603 112603 92 112603 112603
41 T31'12 T3M2 93 C5 C5
42 112603 112603 94 112603 112603
43 B6 B6 95 T3B1 T3B1
44 112603 112603 9ó 112603 112603
45 C4B6 C4B6 97 C5 C4
46 112603 112603 98 112603 112603
47 C4 C4 99 T3M9 T3M9







Tabla 4.12. Datos para el análisis de fiabilidad y valor del coeficiente "fi".
Categoría A B C D Valor de "fi"
A6 1 O O 99 1
111602 4 O O 96 1
T3 3 1 O 96 0.8615
C5 4 1 O 94 0.8897
C4T2 1 O O 99 1
B9M9 3 O O 97 1
112604 16 O O 84 1
B4 O 1 1 98
B3 O O 1 99
136 3 O O 97 1
111600 2 O O 98 1
112602 1 1 O 98 0.7035
112601 O O 1 99
B5M9 2 1 O 97 0.8123
112603 25 O O 75 1
B1 5 1 O 94 0.9080
B5 3 1 O 96 0.8615
C9 2 O O 98 1
312603 1 O O 99 1
T3B3 1 O O 99 1
T3f>12 O 1 O 99
C4B6 1 O O 99 1
C4 4 O 1 95 0.8897
C6B5 O 1 O 99
T3B6 O 1 O 99
M9 1 O O 99 1
C5B1 2 O O 98 1
B51>13 1 O O 99 1
B1M9 1 O O 99 1
T3B1 1 O O 99 1
T3M9 1 O O 99 1
B4M9 O O 1 99
C4B1 O O 1 99
T2 O O 1 99
T2B6 O O 1 99
T2B3 O O 1 99
C5B5 O O 1 99
t't: = 37
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Si un suj e to "p" es eva l uado a través de todas
las posibles categorias (que se refieren a la misma compe­
tencia) y calculamos la media de los X (p.) valores obser-
�
vados, lo que obtenemos es una puntuación universo para el
sl.deto "p!", que nos indica el grado de! pos��si6n del sujeto
de la competencia evaluada. Esta puntuación universo de una
persona "p !' , que es el dato ideal, representa la media de
las puntuaciones de la persona IIpll calculada teniendo en
cuenta todas las observaciones posibles.
El concepto de puntuación universo explica el he­
cho de que lo que interpreta una medida es la estimaci6n, a
partir de una muestra de datos observados, de un valor teó­
rico inobservable, en otras palabras, se intenta conocer la
media de todos los valores que se obtendrian si se efectua­
sen las observaciones en todas las condiciones posibles.
Por ello, o bien el observador utiliza la puntuación obser­
vada, o una función de la puntuación observada para poder
estimar el valor de esta puntuación universo y generalizar
de la muestra a la población. El problema de la fiabilidad,
en este caso, radicar' pues en conocer la precisión de esta
generalización o utilizando la terminologia de Cronbach et
al. (1972) de su generalizabilidad.
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Por consiguiente y, una vez expuesta esta breve
introducción, presentamos la definición del término
IIgeneralizabilidadll elaborada por Blanco (1986) según el
cual:
liLa generalizabilidad es el grado mediante el que
podemos generalizar un resultado obtenido en una. condicio­
nes particulares a un valor teórico buscado. El coeficiente
de generalizabilidad trata de estimar en qué medida se pue­
de generalizar a partir de la media observada en esas con­
diciones, a la media de todas las observaciones posiblesll•
(Blanco, 1986).
La teor!a de la generalizabilidad se fundamenta
en el modelo del análisis de la variancia, que tiene en
cuenta las observaciones en las que se supone la existencia
de fuentes de variación. El análisis de la variancia anali­
za las fuentes de variación que afectan o intervienen sobre
los resultados obtenidos, admitiendo por hipótesis que un
resultado observado es la suma de varios efectos o influen­
cias que pueden ser expresados a través de un número deno­
minado componente de una puntuación. En consecuencia, este
análisis ofrece la posibilidad de precisar cuál es la im­
portancia de cada una de las fuentes de variación, atribu­
yéndoles una porción de la variancia total.
Hasta aqu! el análisis de la variancia se ajusta
a las pretensiones de la teoria de la generalizabilidad.
Sin embargo, tal y como plantea Blanco (1986), en el modelo
de análisis de la variancia nada hace referencia a la dis­
tinción entre nota verdadera y de error; siendo necesarias
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todas las fuentes de variación en una descripción correcta
y completa de la realidad observada. El error sólo aparece.
en relación a un proyecto de medida, cuando se supone una
intención particular que privilegia una o más facetas (en­
tendidas éstas como caracteristicas de la situación de me­
dida que son susceptibles de ser modificadas de una obser­
vación a otra y que, en consecuencia, pueden hacer variar
el valor del resultado obtenido) como condiciones de obser­
vación, es decir, como fuentes de errores.
y es precisamente en este nivel, en el de elegir
una dirección privilegiada de medida, donde se inserta la
teoria de la generalizabilidad. Consecuentemente, el rol de
dicha teoria radica en precisar la importancia de la
variancia debida a las facetas privilegiadas (variancia de
diferenciación) en relación a la variancia debida al mues­
treo de las condiciones de observación (variancia de e­
rror).
El algoritmo distingue claramente estos dos mode­
los, utilizando en primer lugar el análisis de variancia
hasta el cálculo de los componentes según el modelo mixto y
posteriormente utiliza los componentes mixtos para las fór­
mulas relativas a la generalizabilidad.
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Todo este desarrollo, planteado en el punto ante­
rior, se divide en cuatro fases bien delimitadas, de las
cuales las dos primeras tienen su fundamentaci6n en el aná­
lisis de la variancia y las dos restantes desarrollan los
conceptos propios de la taoria de la generalizabilidad. A
continuación, presentamos una breve descripción de cada una
de estas fases:
· Es una fase puramente descriptiva, en la que se
identifican y organizan los datos.
• Se e�igen las facetas a tener en cuenta y se
precisan las interrelaciones entre las facetas
estudiadas.
• Se decide el número de niveles muestreados en
cada faceta.
Se utiliza el análisis de la variancia, con el
fin de calcular el cuadrado medio de cada
fuente de variación del plan utilizado.
• Se completa la tabla habitual de fuentes de va­
riación del análisis de la variancia.
E..ª_1?�_ _6. .. !!__ .Eb.AN......P,!;; .t;;;H ..1Jj.AC... l.ºN. •
• En esta fase se tiene en cuenta la información
acerca del modo de muestrear.
• Se distingue una distribución aleatoria (elec­
ción al azar) y otra exhaustiva, de las cuales
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la primera puede llevarse a cabo en un conjunto
de niveles finitos o infinitos, mientras que la
segunda 5610 existe en los casos finitos. De
ello resultan, 16gicamente, tres modos diferen­
tes: puramente aleatorio, aleatorio finito y
f ij o.
• Las informaciones anteriores permiten calcular
los componentes de variancia (seg�n el modelo
mixto) para cada una de las fuentes de
variaci6n.
• En esta fase ya se introducen los conceptos de
la teor.:í.a de la generalizabilidad, con el fin
de analizar las propiedades de uno o más planes
de medida.
• Un plan de medida queda definido por la atribu­
ci6n de las facetas del plan de observaci6n
(primera fase) a uno de los dos aspectos de
medici6n:
a) el aspecto de diferenciaci6n (D), que se
compone de las facetas correspondientes a
los objetos de medida.
b) y el aspecto de instrumentaci6n (1), que es­
tá constituido por las facetas
correspondientes a los instrumentos de
medida •
• Una vez que se ha especificado el rol de cada
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faceta en el plan de medida, los componentes de
variancia (que no tienen ninguna significaci6n
particular con respecto a la medida) pueden ser
atribuidos, segón los principios de la teoria
de la generalizabilidad, a la variancia verda­
dera o a la variancia de error.
f.ª.�.§.....4...!" .. ..E.b.e.h! .. _j¿�.__º.EIl ..Ij.I".�.. A.G... I .. P.bI" •
• En esta fase, las informaciones obtenidas en
los análisis precedentes se utilizan para
identificar la mejor adecuaci6n posible en los
procedimientos de medida •
• Ello puede conducir a la elección de otra
disposi6n, mejor adaptada a ciertas condiciones
de decisi6n.
4.3.2.3.:2 .1. El"ªD_""g",ª,,,,,._Oºª.§CYª-!;...1. .Q.n.
En las formulaciones tipicas de la teorLa de la
generalizabilidad propuestas por Cronbach, Gleser, Nanda &
Rajaratnam (1972) y Brennan (1983) las diferentes fuentes
de variaci6n no son tratadas de igual forma. Estos autores
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consideran que sólo es variancia verdadera aquellas varia­
ciones que corresponden a las diferencias entre personas y
todas las otras fuentes de variación contribuyen a la
variancia del error, disminuyendo as! la generalizabilidad
°de las puntuaciones observadas de las personas. Siguiendo
estos planteamientos, los datos son tratados de forma asi­
métrica lo cual introduce una especialización prematura del
modelo que restringe inútilmente su campo de aplicación
(Blanco, 1986).
Sin embargo, en la formulaci6n propuesta por
Tourneur & Cardinet (1979), el plan de observación es con­
siderado como simétrico, es decir, no se hace ninguna dis­
tinci6n de naturaleza entre las diferentes fuentes de va­
riación; de esta forma, el objeto de medida podrá variar,
ya que los mismos datos podrán ser utilizados en los análi­
sis sucesivos o cada faceta podrá ser elegida independien­
temente como objeto de medida. Por tanto, la formulación
del plan de observación determina simplemente la forma en
que se deben calcular y diseAar las sumas de cuadrados y
los cuadrados medios.
Para formalizar la organización de los datos se
utilizan los términos "cruzados", "anidados" y "con1undi­
dos", considerando que s
a- Dos facetas son "crLlzadas" si se dispone de al
menos un dato para cada combinación de niveles
de una faceta con los niveles de la otra.
b- Una faceta está "anidadall en otra faceta si
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los niveles de la primera faceta (anidada) son
diferentes de un nivel en la otra -segunda
faceta- (anidante).
c- Dos facetas son "confl.mdidas" cuando a cada
nivel de una faceta le corresponde un nivel
particular de la otra faceta.
En la estructura de nuestro plan de observaci6n
tenemos dos facetas: 1) la faceta "categorías"(C), consti­
tuida por 39 niveles correspondientes a las categorías
conductuales diferentes, realizadas por el sujeto observado
en la sesi6n de entrevista, y 2) la faceta "observado­
res"(O), con dos niveles correspondientes a cada uno de los
observadores que registr6 dicha sesi6n de observaci6n.
Por consiguiente, se trata de un plan de observa­
ci6n cruzado con dos facetas que podemos simbolizar CMO o
bien OMe, dado que la relaci6n cruzada tiene la propiedad
conmutativa. Varios observadores (O) observan. la conducta
quinésica, constituida por diferentes categorías (e) de un
individuo en una situaci6n determinada. La representaci6n
gráfica, mediante los diagramas de eronbach, de la organi­
zaci6n de los datos en este plan es la siguiente:
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Plan e x o
-o
Fig. 4.13. Diagrama del plan de observaci6n.
En la tabla 4.14, confeccionada sumando todos los
intervalos, equivalentes a la unidad de tiempo establecida,
o sea, 50 centésimas de segundo, del registro de cada ob-
servador ocupados por la misma categoria conductual
ducta quinésica), agrupando en la parte superior de la
(con­
ta-
bla las categorias dinámicas (movimiento) y en la parte in­
ferior de la misma las categorias estáticas (postura), para
facilitar su análisis, presentamos los valores para cada
combinaci6n de los niveles de la faceta O con los niveles
de la faceta e, a partir de los cuales se calculará el cua­
drado medio de cada una de las fuentes de variaci6n del
plan de observaci6n.
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Tabla 4.14. Registro de conductas quinésicas en la sesión de entrevista del



























































































.2 total= 5855 t total=5855
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Para obtener una estimaci6n de los componentes de
variancia utilizaremos el modelo clásico a través de los
algoritmos de cálculo de Millman & Glass (1967). Este mode­
lo tiene la ventaja de asegurar la aditividad de los compo­
nentes de variancia relativos a cada efecto del modelo. Pa­
ra nuestro plan CxO, a partir de la descomposici6n tauto16-
gica de X (co), se puede derivar la igualdad siguiente:
donde e 1 componente crl. (c ) consti tuye 1 a
variancia de las puntuaciones verdaderas de la teorLa clá­
sica. �L(o) es la variancia de los errores constantes, a­
sociados a diversas condiciones de la faceta O. y ��(co,e)
combina la interacci6n categorLas-observadores y las varia­
ciones debidas a fuentes aleatorias no identificadas o e-
rror.
A través de los diagramas de Cronbach podemos re­
presentar estas relaciones cruzadas, de forma que aparezca
en el 6valo una regi6n para cada componente de variancia,
que permita verificar la f6rmula anterior (ver figura
4.15) •
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Plan e x o
Fig. 4.15. Identificaci6n de los componentes de variancia
analizables sobre el diagrama del plan de
observaci6n.
A continuaci6n, en la tabla 4.16. presentamos el
conjunto de resultados de esta primera fase para los dos
tipos de categorias (movimientos y postura). fuentes de va­
riaci6n analizables, sumas de cuadrados de las desviaciones
con respecto a la media de cada una de las fuentes de va­
riaci6n y grados de libertad. Los cuadrados medios se ob­
tienen a partir de la divisi6n de las sumas de cuadrados
por los grados de libertad correspondientes a una misma
fuente de variaci6n.
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postura (C) 1828576 17 107563,3
Observadores (O) 0,25 1 0,25
Inte�acción (CxO) 95,75 17 5,632353
Total 1828672 35 52247,77
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En esta segunda fase del desarrollo de un análi­
sis de generalizabilidad, la elecci6n de un modelo de esti­
maci6n apropiado está determinada por el modo de muestrear
los niveles de cada una de las facetas explicitadas en el
plan de observaci6n.
Se considera que una faceta es aleatoria, simbo­
lizada por la letra R (randomization), si una muestra alea­
toria simple de niveles observados, se extrae de un conjun�
to infinito o hipotéticamente infinito de niveles admisi­
bles. Los niveles admisibles de cada faceta es el número
posible de objetos de estudio y de instrumentos de medida,
simbolizado por N, mientras que el número de niveles obser­
vados, que se definen en el plan de observaci6n, se simbo­
liza por n.
Una faceta es fija, representada por la letra F,
cuando los niveles admisibles están representados de manera
exhaustiva en el plan de observaci6n, o sea, siempre y
cuando lo niveles observados agoten los niveles admisiblesJ
en consecuencia, en este caso, N(i)= n(i). También se con­
sidera que una faceta es fija cuando en la
conceptualizaci6n de un plan se seleccionan intencionalmen­
te los niveles que interesan.
Y, existe un tercer modo de muestrear en el cual
las facetas están constituidas por muestreo aleatorio, pero
a partir de una poblaci6n o universo finito de niveles, de­
nominado faceta aleatoria finita.
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A partir de aqui, nuestro plan de estimaci6n que­
da delimitado por la faceta "observadores" (O) considerada
aleatoria y una faceta fija la de las "categorias" (e),
puesto que consideramos que el plan conduce a la observa­
ci6n de todos los niveles posibles, como podemos apreciar
en los diagramas de Cronbach presentados en la figura 4.17.




az (0/m)=a2(0)+ a2(eo), l/n
I e
, e2( e) a2 (o) '02 (e/m)= a2(e),
\
, '02 (eo/m)= a2(eo)...
....
......... _-- ...
Fig. 4.17. Plan de estimaci6n exo con e fijo y O aleatorio.
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Por consiguiente, las variancias estimadas del
plan de estimación O>:C de las categor.í.as de ffi-º.Y...tm.;i,_e.n.t.Q..,
considerando la faceta observadores (O) aleatoria y la fa­










Y, las variancias estimadas del mismo plan de es­
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Esta tercer� fase sirve para precisar la inten­
ci6n de medida y también para especificar qué faceta o fa­
cetas constituyen el objeto de estudio privilegiado. Por
supuesto, esta intenci6n de medida crea una disimetria en­
tre las facetas, puesto que unas pasarán a ser fuentes de
variancia deseables, mientras que las otras serán fuentes
de fluctuaci6n aleatorias, o sea, fuentes de error.
Los objetos de medida admisibles constituyen la
poblaci6n objeto de estudio, situándose en el aspecto de la
diferenciaci6n (O), ya que la variancia verdadera proviene
de las diferencias entre objetos de estudio. Y los instru­
mentos de medida o las condiciones de observaci6n en termi­
nologia de Cronbach et al. (1972) constituyen el universo
de generalizaci6n, situándose en el aspecto de instrumenta­
ci6n (1), puesto que las condiciones de medida son como los
instrumentos o medios de esta medida.
Si aplicamos a esta tercera fase el principio de
simetria, expuesto en el plan de observaci6n -apartado
4.3.2.3.2.1.-, o sea, tomamos como objeto de estudio cada
una de las facetas, cada una de ellas se puede atribuir
tanto a la diferenciaci6n como a la instrumentaci6n. Con lo
cual hemos de tener en cuenta cuatro tipos de facetas. las
facetas de diferenciaci6n que son aleatorias (OR) o las que
son fijas (OF) y las facetas de instrumentaci6n que son a-
R F
leatorias (1 ) o las que son fijas (1 ).
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<>:..
En l� teoria de la generalizabilidad &e utiliza
e 1 té rmino" Y._ª.r.:..�-ªo.,!;._�..ª ...._.º.ª.__._.g_.i_f_�.r.:_�.r.:H;;;._i.. �.!.;.. .i..ón." pa ra 1 e loa 1 con­
cepto de diferenciación, para designar la variancia de los
valores de las puntuaciones de todos los miembros admisi�
bles de la población estudiada, en el universo de todas las
condiciones admisibles de medida.
La intenciÓn de medida privilegia, por tanto, a
las facetas que se refieren a los objetos de estudio (fuen­
tes de variancia verdadera) siendo tratadas las otras face­
tas como condiciones de observación y, por tanto, como
fuentes de error.
En la tabla 4.18 presentamos los planes de medida
establecidos, partiendo del plan de observaciÓn exo.
Tabla 4.18. Planes de medida posibles en el plan de observación CxO, siendo
C una faceta fija y O faceta aleatoria.
ROL DE LAS FACETAS EN
LA HEDIDA TIPO DE INFORI'v1ACION
DC' Of If Ir
CompaC'3ción de los registros
O - C - de los observadoC'es calculada
PLAN 1 en el conjunto de todas las ca
tegorías posibles.
-
Evaluación de las categorías
- C - O calculada en el conjunto de toPLAN 2 dos los observadoC'es admisibles.
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Es conveniente, en esta fase, llevar a cabo un
"control de coherencia", verificando que ninguna faceta D
esté anidada en una faceta l. Una forma simple de realizar
este control de coherencia consiste en diseñar en rojo las
facetas de diferenciaci6n y en azul las de instrumentaci6n,
respetando los trazos discontinuos, de tal forma que ningu­
na faceta roja debe estar anidada en una faceta azul. En la
gráfica 4.19 podemos ver esta representaci6n para el primer
plan de medida propuesto en el cual la faceta O es de dife­









Gráfica 4.19. Plan 1 de medida, donde la faceta O es
de diferenciaci6n y la faceta C de instrumentaci6n.
y en la gráfica 4.20 presentamos la
ci6n gráfica mediante diagramas de Cronbach
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Gráfica 4.20. Plan 2 de medida considerando la faceta
O de instrumentaci6n y la faceta e de diferenciaci6n.
Una vez definido el o los planes de medida, y que
se ha llevado a cabo un control de coherencia de cada uno
de estos planes, se debe pasar a la identificaci6n de los
componentes de la "variancia activa" ligados a la presencia
de facetas fijas en el plan de medida y que van a entrar a
formar parte en las
generalizabilidad.
f6rmulas de lbs parámetros de
Se distinguen dos tipos de operaciones seg�n se
trate de, que una faceta fija se encuentre en la instrumen­
r
taci6n (faceta de control 1 ), o que se encuentre en la di-
ferenciaci6n (faceta OF).
En el plan 1 de medida propuesto, la faceta fija
e se encuentra en la instrumentaci6n, y cruzada con la fa­
ceta de diferenciaci6n (O). Para hacer una abstracci6n de
F
las facetas 1 en un estudio G, basta con eliminar de la
189
variancia total todos los componentes que tengan al menos
una faceta de control en su indice primario, designando a
esta variancia no debida a las fluctuaciones muestrales co­
mo Y..ªtr:_.i-ª_[l.hj,._ª .. __ .P..?t�.. i..Y..ª_ • M ien t r as q 1..\e, en o posic i 6n , los o t ros
componentes son designados con el nombre de Y..ªtr.J.. ª_I'1!;._;i,._ª.. _ª.�_.ti.._::'
Y-ª..
En el plan 2 de medida, la faceta fija C pertene­
ce a la diferenciaci6n. En este caso, los componentes que
incluyen una faceta fija o aleatoria finita en su indice
primario, deben ser ajustados para evita� un sesgo en la
estimación posterior de los parámetros de
generalizabilidad. Cada uno de los componentes se multipli­
ca por un coeficiente igual a N(f)-l/N(f), donde N(f) es el
número de niveles admisibles de la faceta cuyo número de
niveles es finito. Los componentes ajustados se designan
con el término lIesperanza de variancia de oC. ", simbolizada
2
por E (oc.).
- ----'--'._"- ------------ .. _-_ .. _-_ ..__._--_ •.._--
Tabla 4.21. Variancia activa y pasiva para el plan 1 y 2 de medida.
R�partición de
las facetas
var-íancta total= Cj'(O)+ Cj¿(e)+ cr(OC)
OH OF IF IR
var-Iancí.a de diferenciación: ��(O)
O - e -
Variancia pasiva: <rZ(e)+ <[1 (OC)
Variancia activa: c.:s-l(O)
Variancia de diferenciación: 'Z)2 <e.) .N(e)-1/N(e) =E-2(e
- e - o
Variancia pasiva: -
� 1 Z





En la tabla 4.21 podemos ver los componentes que
constituyen la variancia de diferenciación, la variancia
pasiva y la variancia activa del plan 1 y del plan 2 de me­
dida. Los resultados obtenidos para cada uno de estos pla­
nes de medida en las categorias de movimiento se presentan
en la tabla 4.22 y los obtenidos en las categorias de pos­
tura en la tabla 4.23.
Tabla 4.22. Variancias del plan 1 y 2 de medida para las
categorias de movimiento.
Plan de RepaC'tición de VaC'iancia de Vadancia VaC'iancia
médida las facetas difeC'enciación pasiva activa
DR DF IF IR
1 O - e - 1.136016 2952.062 1.136016
2 - e - O 58876.77 O 58877.61
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Tabla 4.23. Variancias del plan 1 y 2 de medida para las
categorias de postura.
Plan de Repartición de Variancia de Variancia Variancia
medida las facetas diferenciación pasiva activa
DR DEi' 11:" IR
1 O - e - 1.581315 107568.9 1.581315
2 - e - O 1822249 O 1822255
Para el cálculo de la variancia de diferenciaci6n
se busca, dentro de la variancia activa, todos los compo­
nentes que s610 tienen faceta D en su indice primario y
luego se totaliza el valor de todos esos componentes, te­
niendo en cuenta la aplicaci6n de los coeficientes de ajus­
te (esperanza de variancia) en las facetas aleatorias fini­
tas o fijas.
En cuanto a la variancia de error, Cronbach et
al. (1972) distinguen dos tiposl variancia de error absolu­
ta y variancia de error relativo.
Para hallar la variancia de error absoluto
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L0'1(A)] debemos recordar que todos los componentes de la
variancia activa son fuentes de fluctuaciones muestrales, •
excepci6n de los que pertenecen a la variancia propia de
los objetos de estudio. Las reglas para el cálculo de la
variancia de error absoluto son las siguientes:
1) Anotar todos los componentes de la variancia
activa que quedan después de la sustracci6n de
la variancia de diferenciaci6n.
2) Dividir cada uno por el prodUcto del número de
niveles observados de las facetas de
instrumentaci6n que aparecen en su indice
tot.al.
3) Para cada faceta de instrumentaci6n aleatoria
finita que aparezca en el indice primario de
un componente, multiplicar el término obtenido




4) Efectual'" la suma ponderada de los componentes
asi escritos.
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y para hallar la variancia de error relativo
[a�C&)l es suficiente con buscar si el indice de un com­
ponente (incluso en la variancia de error absoluto) contie­
ne una faceta de diferenciaci6n. Formalmente, la variancia
de error relativo se obtiene sumando, con sus coeficientes
(incluso los correctores), todos los componentes de la
variancia de error absoluto que contienen al menos una fa­
ceta D en su indice total.
En la fig. 4.24 presentamos el control gráfico de
estos dos tipos de errores a través de los diagramas de
Cronbach para el plan 2 de medida, donde O es una faceta a­
leatoria y constituye la instrumentaci6n, mientras que e
corresponde a la diferenciaci6n y es una faceta fija. Y en
la fig. 4.25 presentamos la gráfica representativa de estos
dos tipos de errores para el plan 1 de medida, en el cual
la faceta O es aleatoria y constituye la diferenciaci6n, y














- - .. _
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La variancia de error abso­
luto ser fa la zona rayada que
comprende la faceta de genera
lización l. Mientras que la
-
variancia de diferenciación
queda en blanco •
La variancia de error relativo
es la zona doblemente rayada
situada en la diferenciación.
Figura 4.24. Control Gráfico del error absoluto y error relativo para
el plan 2 de medida.
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Eigura 4.25. Control gráfico del error absoluto y error relativo para el
plan 1 de medida.
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En la tabla 4.26 se presentan los componentes que
constituyen la variancia de diferenciación, la variancia de
error absoluto y la variancia de error relativo de los pla­
nes 1 y 2 de med�.
Tabla 4.26. Variancia de diferenciación y de error para los dos planes de
medida propuestos del plan de observación oxe.
Plan de Rol de las facetas Variancia de
Variancias de
medida en la medida diferenciación error
OR OF IF IR (absoluta) (relativa
q-7.(7) �7. (6) c;rl (6)
1 O - e - cr2. (O) - -








En las tablas 4.27 y 4.28 podemos ver los resul­
tados obtenidos para las categorias de movimiento y las de
postura, respectivamente.
Tabla 4.27. Va�iancias de dife�enciación y de er�o� pa�a el plan 1 y 2 de me­
dida de las categorías de movimiento.
pl�n de Rol de las facetas Variancia ·de Variancia de Variancia
medida en la medida dife�enciación e�ror abs. er�or rel.
Da F [F' IR <r1 (�) cr.?(¿1 ) �2 (¿)D
1 o - e - 1,136016 G o
2 - e - o 58876,77 3,962656 1,69<)525
Taela 4.28. Vadancias de dife�enciación y de e�ror para el plan 1 y 2 de me­
dida de las categorías de postura •
. ,
·Plan de Rol de las facetas Variancia de Variancia de Va�iancia
medida en la medida dife�enciación erro� abs. error re l ,
DH DF IF' IR <S''L(�) CS"l.(A) (j2(Ó)
1 O - e - 1,581315 113896,5 5,963008
2 - e - O 1822249 14,42734 11,26471
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Cronbach et al. (1972) definen la
generalizabilidad como la proporci6n de variancia observada
que es atribuible a la puntuaci6n universo. Por tanto, es
la razón entre el valor esperado de la variancia de puntua­
ciones universo y el valor esperado de la variancia de pun­
tuaciones observadas. Esta raz6n varia de O a 1; un valor
pr6ximo a 1 significaría que la fuente de variaci6n esen­
cial es la que nos interesa (la de las puntuaciones univer­
so), mientras que un valor más débil implicaría que otras
fuentes de variación importantes se aAaden al denominador
de la variancia de puntuaciones universo, para constituir
la variancia de puntuaciones observadas.
Para medir la precisi6n de la diferenciación que
se obtiene en la faceta de diferenciaci6n, cuando se acep­
tan fluctuaciones muestrales en la faceta de instrumenta­
ci6n, se utiliza un tipo de coeficiente de correlaci6n
intraclase. Este coeficiente, que generaliza la anterior
definici6n de fiabilidad, es la raz6n entre la variancia
verdadera introducida por las facetas de diferenciaci6n (en
el numerador) y la variancia esperada de las puntuaciones
observadas en la disposición elegida (en el denominador).
Se calcula dividiendo la variancia de diferenciaci6n por la
suma de la variancia de diferenciación y de la variancia de












(Las medidas relativas son más generalizables que
1 as med idas abso 1 utas, S \.1 ambic ión es menos prcatenc: iosa) •
En la tabla 4.29 podemos ver los c:oefic:ientes de
generalizabilidad obtenidos para las c:ategorias de movi­
miento y de postura en los dos planes de medida propuestos.
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Tabla 4.29. Coeficientes de generalizabilidad absoluto y
relativo para las categorias de movimiento y
post.ura.
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Tal y como podemos apreciar en la tabla 4.29, el
plan 1 de medida sobreestima la variancia de diferenciaci6n
al ser fija la faceta de istrumentaci6n, lo cual nos sugie­
re el planteamiento de un plan de optimizaci6n en el que O
sea una faceta de diferenciaci6n aleatoria y e sea faceta
de instrumentaci6n también aleatoria.
Mientras, en el plan 2 de medida, el coeficiente
de generalizabilidad absoluto y el
.
coeficiente de
generalizabilidad relativo son casi los mismos, siendo sus
valores muy pr6ximos a 1, indicándonos el grado de fiabili­
dad existente en los registros de las categorias sea cual
sea el observador que lo lleve a cabo.
4 • 3 • 2 • 4. :rr-ª.D.i?_!;.. r.J .. p..f;.. lQ.!J_ •
Los dos grupos de observadores adiestrados para trans­
cribir, a partir del "flujo de conduc:ta" (Sc:heflen, 1965)
ininterrumpida de las sesiones de observaci6n las ocurren­
c:ias de las c:ategorias c:onduc:tuales definidas en los siste­
mas 1 y 2 de categorias, están formados por dos individuos
c:ada uno. El primero de los miembros del grupo de observa­
dores (observador A) se sitúa al lado de la pantalla de te­
levisi6n, de tal manera que tiene ac:c:eso a los mandos del
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video y su tarea consiste en medir el tiempo de duraci6n de
cada una de las conductas registradas mediante un cron6me­
tro "Lc tu s !' , y en parar la grabaci6n de la pelicula y
retrocederla o adelantarla, atendiendo a las indicaciones
solicitadas por el segundo miembro del grupo (observador
B), que es quien se encarga de registrar, en las hojas pre­
paradas para tal fin (ver apartado 4.3.2.2.) los códigos de
las categorias conductuales definidos que se van sucediendo
en la sesi6n de observaci6n.
Frecuentemente, fue necesario parar' y retroceder la
pelicula, ya fuera para evitar errores de comisi6n o de 0-
misi6n, ya para anotar con exactitud la duraci6n de las o­
currencias conductuales, lo que comportaba que, para llevar
a cabo el registro de cada uno de las sesiones de observa­
ci6n, cuya duraci6n máxima recordaremos es de 49 minutos y
16 segundos (ver tabla 4.3., apartado 4.1.) los observado­
res llegaran a invertir tiempos comprendidos entre las 5 y
6 horas. Sin embargo, y a pesar del costo de tiempo necesa­
rio para ello, consideramos que este era el medio de trans­
cripci6n más adecuado para minimizar la pérdida de informa­
ci6n detallada y exacta que nos ofrece la grabaci6n en pe­
licula de video, en el paso de esta grabaci6n a las hojas
de registro, de tal manera que los datos obtenidos sean a­
nalizables (Hess-Lüttich, 1982).
La duraci6n total de las ocho sesiones de observaci6n
es de 6 horas 14 minutos y 44 segundos, que han sido trans­
critos en 68 hojas de registro como la presentada en la ta­
bla 4.9
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Como se puede apreciar en la hoja de registro presen­
tada, en el lado izquierdo de cada fil� se anota la dura­
ción de l� conducta registrada a continuación, cuya identi­
ficación viene dada por el código. Recordemos que el código
de cada categorta tiene dos signos, de los cuales el prime­
ro representa al subsistema al cual pertenece; por ello, y
dada la estructura de las hojas de registro, en las cuales
hay un espacio para cada uno de los subsistemas, no se con­
sideró necesario registrar el código de la categoria que
correspondta a la identificación del subsistema, utilizando
en el registro conductual �nicamente el signo que represen­
ta a la categorta correspondiente y situándolo siempre en
la columna de la hoja de registro correspondiente al sub­
sistema indicado.
A continuación del registro del tiempo expresado en
minutos, segundos y centésimas de segundo, se registra en
la misma fila el código que identifica a la categorta
conductual dinámica o estática que identifica a la catego­
rta conductual dinámica o estática seg�n el caso, de tal
manera que cada fila marca un cambio conductual. La infor­
mación obtenida en cada una de las filas nos permite cono­
cer en qué momento se inicia y finaliza cada conducta, la
duración de la ocurrencia de dichas conductas y el orden de
ocurrencia. Mientras que cada una de las columnas de los a­
partados IImovimientoll y IIposturall corresponden a una zona
corporal y por consiguiente nos aportan información acerca
de las variaciones ocurridas en las diferentes zonas corpo­
rales de forma secuencial.
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Resumiendo pues, la información recogida a través de
estas hojas de registro es una secuencia de tiempos y cód�­
gos de las conductas, con lo cual obtenemos datos tipo 111,
secuenciales, y parámetro duración (Anguera, 1985b); requi­
sitos necesarios para poder realizar un análisis secuencial
de la conducta observada. Por otro lado, y seg�n sugiere
Altmann (1974) podemos considerar que es un registro com­
pleto, puesto que se obtiene el orden en que se producen
las conductas, sus duraciones y por consiguiente podemos
saber en qué momento se inicia y termina cada conducta.
Los datos obtenidos en las hojas de registro han sido
almacenados, para su posterior tratamiento informático, en
forma de fichero en la memoria permanente de un computador
IBM 3083XE del Centro de Cálculo de la Universidad de Bar­
celona.
El programa de cálculo ANSEC (Quera y Estany, 1984)
que pretendemos aplicar a nuestros datos, implementado en
el Centro de Cálculo de la Universidad de Barcelona, lee
directamente el formato FORTRAN (18A4/1814) (Quera, 1986).
Dada la estructura de este formato, se han tenido que
recodificar los datos iniciales obtenidos a través de las
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hojas de registro, puesto que determinadas conductas tienen
c6digos con más de cuatro signos, por ejemplo las corres­
pondientes a categorias estáticas recordaremos tienen todas
ellas seis signos para su identificaci6n, y el formato que
lee el programa ANSEC solo admite c6digos de cuatro signos
por conducta.
En el registro de conductas dinámicas, sistema 1 de
categorias, el máximo número de coocurrencias de categorias
de subsistemas o zonas corporales diferentes es de tres,
por lo que en ningún caso sobrepasa el nú�ero de signos que
admite el formato de nuestro fichero de datos (siempre y
cuando no se respeten en el fichero los espacios en blanco
del registro, correspondientes a zonas corporales inm6vi­
les, y en las cuales no se ha registrado conducta dinámi­
ca). El problema, al introducir los datos en el fichero del
computador, radica pues en la pérdida de informaci6n que
conlleva la no conservaci6n del orden de los dígitos de ca­
da c6digo de conducta dinámica, con lo que es imposible re­
conocer a qué subsistema o zona corporal corresponde la in­
formaci6n transcrita. Sin embargo, la soluci6n a esta difi­
cultad es obvia si recordamos que cada una de las categorí­
as de los diferentes subsistemas posee un c6digo con dos
digitos, d� los cuales, el primero corresponde a la identi­
ficaci6n del subsistema y que en un principio no se habLa
considerado necesaria su transcripci6n , dada la estructura
de la tabla de registro. Por consiguiente, el almacenamien­
to de la informaci6n correspondiente a las conductas diná­
micas o de movimiento de los sujetos se ha realizado utili­
zando los dos signos que constituyen el c6digo de cada una
de las categorias dinámicas, o sea, el signo que identifica.
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el subsistema y el que identifica a la categoria propiamen­
te dicha. A continuación presentamos los signos que identi­
fican a cada uno de los subsistemas del sistema 1 de cate­
gorias (Tabla 4.31., columna 2).
Tabla 4.31. Signos de identificación de los subsiste­




















De manera tal que, cada código de conducta dinámica
contendrá por lo menos dos signos, uno alfabético y otro
numérico. El primero nos indica cuál es el subsistema o zo­
na corporal a la que pertenece el segundo signo, con el
cual identificamos la categoria conductual correspondiente
al movimiento que en el momento t se ha manifestado.
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Siempre, cada par de signos alfa-numéricos identifican
una categoría determinada de alguno de los subsistemas da
conductas dinámicas, excepto en un caso, cuando el c6dig6
numér-Lc o sea un "9", que como recordaremos está incluido en
todos los sl.lbsistemas del sistema 1 y corresponde a la ca­
tegoría denominada "movimiento X"; en este caso y s6lo en
éste, y por razones econ6micas, s6lo se transcribe el pri­
mer signo del c6digo de la categoría, que es el que identi­
fica al subsistema, estableciendo como norma que en todos
los casos en los cuales un signo alfabético no vaya seguido
de un signo numérico, ello indica que la categoría regis­
trada es "movimiento X". Como ya hemos indicado, las razo­
nes por las que se ha considerado necesario establecer esta
excepci6n, es el ahorro de un dígito en el almacenamiento
de la informaci6n.
A pesar de codificar un solo signo en la categorí.a
"movimiento X", en algunas ocasiones, los movimientos rea­
lizados en un mismo tiempo t, en diferentes zonas corpora­
les, sobrepasan el número de dígitos admisibles por el for­
mato que nosotros debemos utilizar, por ello, se ha esta­
blecido un criterio de prioridades, considerando más impor­
tantes, en nuestro trabajo, los movimientos manifestadsos
en determinadas zonas corporales, como son cabeza y tronco
que las producidas en las zonas de pies y manos, como pode­
mos ver en la última columna de la tabla 4.31. Somos cons­
cientes de que en el momento en que se construye un orden
de prioridades existe un cierto grado de pérdida de infor­
maci6n, no obstante: dados los registros obtenidos en las
hojas por nosotros elaboradas, en las cuales, como ya hemos
comentado anteriormente, por regla general existe
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coocurrencia de categorias dinámicas en dos o tres zonas
corporales como máximo; y la estrategia de codificación u­
tilizada con la categoria "movimiento X" de cada uno de los
subsistemas, con la cual existe el ahorro de un digito en
cada ocurrencia, creemos haber minimizado al máximo esta
posible pérdida de información al almacenar los datos para
su posterior tratamiento informático.
Respecto a la recodificación del registro de categori­
as estáticas, debemos recordar que cada uno de los seis
signos que identifican una postura corresponde a una zona
corporal diferente. El primer signo corresponde al subsis­
tema e, zona corporal cabeza, que está formado por cuatro
categorias; el segundo signo corresponde al subsistema T,
zona corporal tronco, compuesto de tres categorias; el ter­
cer signo pertenece al subsistema B, zona corporal brazos,
con ocho categorias; el cuarto signo hace referencia al
subsistema A, zona corporal piernas, constituido por otras
ocho categorias; el quinto signo pertenece al subsistema P,
zona corporal pies, formado por tres categorias; y por �l­
timo, el sexto signo pertenece al subsistema M, zona corpo­
ral manos, compuesto par seis categorias. Por consiguiente,
los cuatro subsistemas que presentan un menor n�mero de ca­
tegorias son: el e (zona corporal cabeza), el T (zona cor­
poral tronco), el P (zona corporal pies) y el M (zona cor­
poral manos).
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Cada combinaci6n de signos registrada, correspondiente
a los subsistemas C y T de categorias estáticas se han
recodificado en un solo signo y lo mismo se ha llevado a
cabo con las combinaciones aparecidas entre los subsistemas
P y M; quedando las conductas registradas, después de eje­
cutadas estas dos recodificaciones, identificadas por un
c6digo de cuatro signos cada una. Dichas recodificaciones
se han realizado asignando un simbolo del alfabeto a cada
pareja de signos numéricos diferentes correspondientes a
los dos pares de subsistemas de categorias dinámicas esco­
gidas. A continuaci6n, presentamos en las tablas 4.32 y
4.33 las equivalencias entre los signos iniciales y los
nuevos, una vez efectuada la recodificaci6n entre los sub­
sistemas del sistema 2 de categorias estáticas.
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Tabla 4.32. Recodificaci6n de los subsistemas C (zona





















Tabla 4.33. Recodificaci6n de los subsistemas P (zona
















Como �e puede apreciar en las tablas presentadas ante­
riormente y como ya se ha señalado, no se han recodificado
todas las combinaciones de c6digos de conductas estáticas
posibles sino, tan solo aquellas que de hecho han aparecido
en las sesiones de observaci6n, siendo anotadas en las ho­
Jas de registro por los observadores y cuyo número es, evi­
dentemente, inferior al de todas las combinaciones que se
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pueden llevar a cabo entre las categorias de diferentes
subsistemas de categorias estáticas.
En cuanto a la duraci6n de las conductas registradas,
ésta debe ser almacenada en una sola unidad de tiempo en un
fichero de datos con formato FORTRAN (18A4/18F4) y como re­
cordaremos las anotaciones llevadas a cabo en las hojas de
registro en relaci6n a la duraci6n se han realizado en mi­
nutos, segundos y centésimas de segundo, por 10 cual nos
vemos obligados a transformar estas duracines registradas
para cada conducta en la misma unidad de tiempo. Dado que
la duración de ocurrencia de ciertas conductas dinámicas
(movimientos) podriamos decir que es "fugaz", no llegando
su registro a la unidad de segundo, la unidad de tiempo es­
cogida, considerando esta duraci6n minima de las conductas
registradas, es la mitad de un segundo o 50 centésimas de
segundo. Consideramos pues que, al escoger como unidad de
tiempo la mitad de un segundo, ello nos permitirá discrimi­
nar las diferencias existentes en las conductas con dura­
ciones de tiempo muy peque�as, informaci6n esta que se per­
deria a medida que aumentáramos la unidad de tiempo.
Una vez establecidos estos pasos necesarios para la
recodificaci6n de los datos y su posterior almacenamiento,
cada una de las hojas de registro obtenidas inicialmente ha
sido recodificada en una nueva hoja de registro, cuya es­
tructura es la misma que las anteriores. En la tabla 4.34.
presentamos una hoja de registro de las aproximadamente o­
cho que constituyen una sesi6n completa de observaci6n, con
la codificaci6n inicial y a continuaci6n, en la tabla 4.3�.
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se puede apreciar la recodificación llevada a cabo para su
almacenamiento en el fichero de datos.
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Caso:
MOVIMIENTO POSTURA Hoja C'egistro
o rt' o- "O "O 3 o rt' o- "O "O 3
III .., .., .... .... III III .., .., .... .... Ql
o- o III ro ro ::s o- o III ro ro ::s
Tiempo
ro ::s N .., en o ro ::s N .., en o Quien hablaN o o ::s en N o o ::s en







2' 02" 06c 1 2 3 1 O 2 'I'erap, , Tep.-Pa
1" 40c 9 Paciente
4" 04c 1 2 3 1 O O Pac , , Terap.
3" 69c 1 9 Terap., Pac ,
56" 53c 1 2 3 1 O 2 Paciente
28c 9 Terapeuta
7" ó5c 1 2 3 1 O O Terap., Paco
90c 9 Paciente
9" 45c 1 2 3 1 O 2 Pac ... , Terp.
25" 590 1 Paciente
89" 1 2 3 1 O 2 Terapeuta
93c 9 T�rapeuta
11 " 78c 1 2 3 1 O O Terap., Paco
34c 9 Paciente
33" 15c 1 2 3 1 O 2 Terapeuta
71c 9 Terapeuta
6" 70c 1 2 3 1 O O Terapeuta
10" 34c 7 9 Terapeuta
43" 05c 1 2 3 1 O 2 Terapeuta
49c 9
c.




MOVIMIENTO POSTURA Hoja registro
o e+ O" 'O 'O 3 o e+ O" 'O 'O 3
OJ .., .., 1-'< 1-'< OJ OJ .., .., ..... 1-'< OJ
O" o OJ ('1) ('1) ::s O" o OJ ('1) ('1) ::s
Tiempo
('1) ::s N .., en o ('1) ::s N .., en o Quien hablaN o o ::s en N o o ::s en
OJ o en OJ OJ o C/J OJ
(Duración, C/J en
, ., H .H " " ,\
6 a6
244 !C 3 1 e
3 m
8 e 3 1 A
7 b1 m




15 e 3 1 �
2 m




178 e � 1 e
2 m
24
,., 3 1 A.....
1 m
66 e 3 1 e
1 m
13 le 3 1 A
21 b'1 m
86 e 3 1 e
1 m









5.1. INTRODUCCION AL PROCESO DE ANALISIS DE DATOS
A través del registro observacional, especificado en el
capitulo anterior (ver capitulo 4), obtenemos datos tipo 111
(Bakeman, 1973), o sea secuenciales y tiempo-base, 10 cual
implica =
a) obtener el parámetro orden.
b) dado que el sistema de categorias es mutuamente
excluyente, nunca tendremos una simultaneidad de
categorías, y
c) conocer para cada ocurrencia de conducta las
unidades de tiempo -previamente fijadas- que
abarcan.
Este �ltimo punto
los datos tipo 111 y
marca la diferencia esencial entre
los datos tipo 1 (secuenciales y
evento-base) en los cuales obtenemos una sucesión lineal de
conductas sin que importe su duración, de manera tal que la
transformación de datos tipo 111 a datos tipo 1 consiste
simplemente en prescindir del parámetro duración de ocurren­
cia de ias conductas, obtenido en el registro. Esta trans­
formación, a pesar de que, lógicamente conlleva una pérdida
de información en el registro, puede resultarnos interesante
ejecutarla en determinadas ocasiones, como veremos más ade­
lante, a fin de ver las diferencias o similitudes que pueden
aparecer cuando hallamos los porcentajes de eventos regis­
trados y los porcentajes de los tiempos invertidos en su ma­
nifestación.
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Posiblemente algunos de los estadisticos descriptivos
clásicos utilizados habitualmente en el análisis de datos
observacionales, puedan parecernos realmente muy simples
(Kienapple, 1987), sin embargo consideramos que su utiliza­
ci6n en una primera fase de análisis nos aporta una valiosa
informaci6n acerca de las conductas estudiadas, la cual nos
permitirá "a posteriori" plantearnos una serie de interro­
gantes encaminados a optimizar la planificaci6n de posterio­
res análisis estadisticos que se pretendan aplicar, orien­
tando responsablemente su aplicación para dar respuesta a
las cuestiones planteadas.
Ya hemos visto que los datos pueden ser presentados co­
mo simples secuencias de eventos o considerando además el
tiempo de su duración, en cualquier caso siempre podremos
saber c�al es la frecuencia con la que un determinado even­
to/conducta ocurre en una sesiÓn de observación. Generalmen­
te, para mejorar la labor de comparación, las frecuencias
puras son transformadas en porcentajes que, por supuesto,
pueden basarse en la ocurrencia de eventos y/o en el tiempo
de duraciÓn de estos. En el primer caso, o sea datos evento
base, el porcentaje de frecuencia nos aporta información a­
cerca de cual es la proporción registrada de un determinado
evento X, en relaciÓn al n�mero total de eventos registra­
dos. Mientras que en el segundo caso, en que se considera la
duraci6n de ocurrencia de los diferentes eventos registra­
dos, la interpretación que debemos hacer de los resultados
obtenidos a través de las probabilidades simples o de los
porcentajes es algo diferente, puesto que en realidad nos
indican como los sujetos observados gastan su tiempo durante
el periodo de la sesión de observación.
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Por otro lado, es frecuente en estudios
observacionales, el análisis de la sincronia de las' diferen­
tes conductas estudiadas (Sackett,1987), lo cual permite al
investigador conocer en qué medida existe coocurrencia de e­
ventos pertenecientes a niveles diferentes de la conducta
estudiada o incluso correspondientes a conductas diferentes,
posibilitando de esta manera la obtenci6n de relaciones en­
tre ellas. En nuestro estudio y centrándonos en el análisis
del movimiento y la postura de los sujetos, no tiene sentido
plantearnos la b�squeda de este tipo de relaciones dado que
por la propia definici6n, establecida en el capitulo 1, del
término quinesia, y en consecuencia del tipo de datos obte­
nidos (ver capitulo 4, apartado 4.3.2.2.) mediante las hojas
de registro elaboradas de acuerdo con la definici6n concep­
tual, en ning�n momento existir' simultaneidad de ocurrencia
de los dos niveles de conducta no-verbal (movimiento y pos­
tura) estudiados. Solo de forma indicativa, mencionaremos
que en el apartado "QLtien habla" de las hojas de registro se
han anotado las personas (paciente, terapeuta, familiar) que
manifestaban conducta verbal durante cada uno de los inter­
valos de registro de la conducta no-verbal, con la finalidad
de que en futuras investigaciones se pueda llevar a cabo un
análisis de la sincronia entre estos dos diferentes niveles,
verbal, y no-verbal, de comunicaci6n.
Hasta aqui, los estadisticos planteados pueden ser uti­
lizados para describir algunos aspectos de los datos
observacionales secuenciales, sin embargo no consideran o a­
nalizan la secuencialidad de estos datos. Posiblemente el
estadistico descriptivo más simple que tiene en cuenta el
aspecto secuencial de los datos es la probabilidad de
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transición (Bakeman y Gottman, 1986). Dicho estadistico es
simplemente un tipo de probabilidad condicional, mediante la
cual se halla la probabilidad de que ocurra un determinado
evento "objetivo", en relación a otro evento "dado", consi­
derando que estos dos eventos ocurren en diferentes momentos
de la secuencia conduc t.ue l o en "lags" diferentes (la pala­
bra "lags" se utiliza para indic:.:\r el desplazammiento en el
tiempo). La estrategia de análisis consiste en elaborar una
tabla de contingencia bivariada, llamadas matrices de tran­
sición de orden 1, en la cual una variable es el evento "da­
do" o antecedente y la otra variable es el evento "objetivo"
o consecuente. De esta manera, el análisis de las probabili­
dades de transición y su presentación gráfica a través de
diagramas de estados de transición, nos permite estudiar pa­
trones secuenciales entre pares de conductas a lo largo del
tiempo (Bakeman y Brown, 1977).
Es evidente la valiosa información acerca de las se­
cuencias de eventos en el tiempo, que a nivel visual (gráfi­
co) nos aportan los diagramas de estados de transición, lo
cual no resta que nos preguntemos si la probabilidad de que
un estado determinado siga a otro es mayor o no que la pro­
babilidad esperada por azar, pudiendo hallar la diferencia




Sin embargo, desde nuestro punto de vista y a pesar de
la utilidad evidente del análisis de probabilidades de tran­
sici6n, consideramos que es muy limitado establecer la supo­
sic i6n de que una coriduc ta de un sistema en e 1 tiempo 11 t 11
depende s6lo de la correspondiente ocurrida en el tiempo
"t-l" (Anguera, 1983; Gottman y Notarius, 1978). y por otro
lado, trabajar con matrices de transici6n de orden 1 es re­
lativamente fácil, sin embargo cuando se considera ordenes
superiores ( por ejemplo, transiciones de AB a C, formando
la secuencia ABC), la cantidad de informaci6n producida em­
pieza a hacerse dificilmente manejable. Tal y como señalan
Gottman y Bakeman (1979) y Quera (1986), si el repertorio
conductual consta de n elementos, el número de secuencias
posibles a considerar es:
siendo p-l el orden máximo que interesa investigar.
Por ejemplo, si n = 10, entonces tendremos.
,.,
104 = 100 secuencias posibles de orden 1
103 = 1000 secuencias posibles de orden 2
104 = 10000 secuencias posibles de orden 3
etc.
En resumen, aún con una n relativamente pequeña, el
c6mputo de las frecuencias de ocurrencia de las secuencias
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posibles a partir de un determinado orden se hace realmente
costoso, aún con la ayuda de un computador.
El análisis secuencial de retardos (lag sequential
analysis) (Sackett, 1979) es un método simple y valioso para
resumir interacciones entre conductas (Anguera y Blanco,
1982; Faraone & Dorfman, 1987), y que aunque en un principio
se plantea como alternativa al análisis de matrices de tran­
sición de órdenes elevados, tiene otros posibles usos, se�a­
lados por Sackett et al. (1979), de entre los que destacari-
an:
1.- " ••• obtener medidas de contingencia entre conductas
no separadas en el tiempo o entre eventos que
ocurren secl..lencialmente".
2.- " ••• obtener medidas indirectas de ciclicidad de una
conducta por separado (autocontingencia) o
relaciones de fase entre varias conductas
(contirlgencia cruzadci\) ••• ".
3.- " ••• obtener la mayor parte de la información a que
da lugar un análisis de Markov pero con muchos
menos datos de sal,irJa". (Sackett et al., ,1979).
En consecuencia y según la propia idea planteada por
Sackett (1987) este método de análisis de datos categoricos
discretos permite describir de que manera determinados even­
tos pasados o antecedentes posibilitan la aparición de de­
terminados eventos futuros o consecuentes. El método de re­
tardos de Sackett es aplicable a cualquier secuencia de da­
tos tipo 1 o de datos tipo 111 (Bakeman, 1978) ya explicita­
dos anteriormente. Y, por otro lado, pueden ser datos proce­
dentes de la observación de la conducta de un único indi-
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viduo o de dos o más individuos observados simultáneamente,
siendo necesario unicamente que las secuencias cumplan las
condiciones de exhaustividad y mutua exclusividad de las
conductas, o sea, que los individuos o individuo solo puedan
estar realizando una de las conductas del repertorio y en
ning�n momento se manifieste alguna conducta que no existe
en dicho repertorio. Por supuesto, el hecho de que el análi­
sis secuencial de retardos puede ser aplicado tanto a la se­
cuencia conductual de un solo individuo como a la de varios
individuos interactuando no implica- ninguna diferencia meto­
dológica, aunque si a nivel interpretativo de los resultados
que este nos aporta.
En nuestro caso, los datos analizados provienen del re­
gistro conductual de un �nico individuo en situación inter­
activa (recordemos que cada uno de los ocho sujetos observa­
dos es analizado individualmente) y son datos tipo III, lo
cual nos permite llevar a cabo el análisis secuencial de re­






5.2. ANALISIS DEL MOVIMIENTO
Presentamos en primer lugar, los indices descriptivos
utilizados para cada sujeto independientemente de la secuen­
cia de conductas registrada, o sea considerando unica y ex­
clusivamente los parametros de frecuencia y duración, y en
segundo lugar los resultados obtenidos para cada uno de los
sujetos estudiados.
En la primera fila de la tabla 5.1., presentamos el nú­
mero total de unidades de tiempo que ocupa cada sesión de
observación, siendo la de más corta duración la del sujeto 7
con 5259 unidades de tiempo y la mayor con 5913 unidades de.
tiempo para el sujeto 6. La diferencia entre esta sesión más
larga (sujeto 6) y la más corta (sujeto 7) es de 654 unida­
des de tiempo, lo que equivale a una diferencia en tiempo
real de 5 minutos y 27 segundos, siendo la media de las du­
raciones totales de cada sesión de 46 minutos y 50 segundos
(5620 unidades de tiempo),
De este tiempo total, una parte se invierte en la eje­
cución de conductas de movimiento y la otra en conductas de
postura, por ello en la segunda fila de la tabla 5.1.,
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se�alamos en primer lugar el total de unidades de tiempo que
ocupan las conductas de movimiento para cada sujeto, lo cual
nos permite, en segundo lugar averiguar el porcentaje de
tiempo utilizado por cada uno de ellos en este tipo de con­
ductas, y que como hemos planteado en en capitulo 1, nos in­
forma segón Fisch, Frey y Hirsbrunner (1983) del grado de
movilidad de los sujetos. Como podemos apreciar en la tabla
5.1., el sujeto 7 es el que ha invertido más unidades de
tiempo en conductas de movimiento, utilizando un 32,32 X del
tiempo de la sesión de observación en dichas manifestaciones
conductuales; mientras que el sujeto 4, ha utilizado tan só­
lo un 8,32 % de su tiempo en conductas de movimiento, lo
cual implica que, como podemos comprobar en la tabla 5.3.,
es este sujeto el que invierte más tiempo en conductas está­
ticas o de postura, y por consiguiente el que parece tener
menor grado de movilidad. La media del porcentaje de tiempo
utilizado en manifestaciones de conducta dinámica, para los
ocho sujetos de este estudio, es de 16,51 X.
Sin embargo, como podemos ver en la tercera fila de la
tabla 5.1., el total de ocurrencias de conductas de movi­
miento para cada sujeto no es directamente proporcional al
tiempo total dedicado a manifestaciones conductuales de mo­
vimiento, lo cual nos indica que la duraci6n de cada una de
las ocurrencias de movimiento es distinta para cada sujeto,
dicho en otras palabras, la duraci6n de cada uno de los mo­
vimientos ejecutados es diferente (ver tabla 5.1., fila nó­
mero cinco, unidades de tiempo promedio invertidas en cada
manifestación de movimiento). De tal manera que, por ejem­
plo: cada uno de los 126 movimientos registrados en la se­
si6n del sujeto 8, tiene una duración promedio de 4,88
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unidades de tiempo (2,44 segundos), mientras que cada uno de
los 23 movimientos registrados en la sesi6n del sujeto 6 du­
ra en promedio 27,30 unidades de tiempo (13,65 segundos).
Estas diferencias nos señalan la diferente velocidad de eje­
cución de movimientos de los sujetos estudiados.
Por otro lado, conocemos el número de categorias de mo­
vimiento diferentes registradas en cada sesi6n o lo que es
lo mismo para cada sujeto (ver tabla 5.1.), que al comparar­
lo con la frecuencia de ocurrencia de categorias de movi­
miento de cada uno de los suJetos, nos señala la variabili­
dad conductual de cada uno de ellos, y que como queda refle­
jado en la fila 6 de la tabla 5.1. -donde presentamos cual
es la categoria de movimiento con más frecuencia de apari­
ci6n, el número de veces que ha aparecido, y el porcentaje
de todas las ocurrencias de movimiento que implica esta
categoria- es diferente para cada sujeto, hallando desde un
69,66 % para el sujeto 4 con la categorLa M de movimiento,
hasta un 8,53 % para el sujeto 2 con la categoria B1.
A la vista de estos datos, nos planteamos que la movi­
lidad conductual manifestada por un sujeto en una determina­
da sesi6n de observaci6n, deberLa describirse teniendo en
cuenta, no sólo el porcentaje de tiempo invertido en la eje­
cución de conductas de movimiento como plantean Fisch, Frey
y Hirsbrunner (1983), sino considerando támbien la velocidad
de ejecución de estos movimientos, y la variabilidad o no
variabilidad de categorias dinámicas presentada. Obviamente,
si solamente consideramos la cantidad de tiempo en que se ha
producido o registrado conductas dinámicas o de movimiento,
podemos caer en el error de comparar dos sujetos con
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diferentes porcentajes de tiempo en manifestaciones
conductuales de movimento e interpretar que uno de ellos es
más m6vil que el otro, dado que el porcentaje hallado es ma­
yor, cuando lo que en realidad puede ocurrir es que el suje­
to con menor porcentaje de tiempo invertido en manifestacio­
nes conductuales sea más rápido en la ejecuci6n de cada uno
de sus movimientos, y este sea el motivo de que su porcenta­
je de movilidad sea inferior.
Ejemplo:
Supongamos que el sujeto A tiene un porcentaje de tiem­
po invertido en conductas de movimiento igual al 30,00 %,
mientras que para el sujeto B es del 40,00 %. Si nos atene­
mos única y exclusivamente a estos datos, por supuesto nues­
tra idea inicial seria que le sujeto B es más m6vil que el
sujeto A (B=40% ) A=30%).
Sin embargo, dado que conocemos la frecuencia de ocu­
rrencia de categorias de movimiento para cada uno de ellos,
podemos averiguar cual es la duraci6n media de ejecuci6n de
cada movimiento, obteniendo de esta manera la rapidez con
que se manifiestan dichas conductas no-verbales. Asi, por e­
jemplo, supongamos que obtenemos para el sujeto A una dura­
ci6n media de ejecuci6n de cada movimiento de 6 unidades de
tiempo, mientras que para el sujeto B es de 12 unidades de
tiempo; mediante esta informaci6n sabemos que el sujeto B
invierte el doble de unidades de tiempo que el sujeto A en
ejecutar cada uno de sus movimientos, por consiguiente es
más lento en sus manifestaciones conductuales de movimiento.
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A partir de estos últimos datos, podemos plantearnos
que las diferencias obtenidas respecto al porcentaje de
tiempo invertido en conductas de movimento sean debidas a la
diferente velocidad de ejecución de cada una de estas con­
ductas, 10 cual variarLa sustancialmente la idea planteada
al principio, dado que es precisamente el sujeto A el que e­
jecuta con más rapidez sus movimientos, aunque dedique en
total menos tiempo a la ejecución de conductas dinámicas,
por tanto no podriamos asegurar que sea el sujeto B el más
movil de los dos.
Por último no debemos olvidar, al estudiar la conducta
no-verbal de un sujeto, averiguar cual es la variabilidad
conductual que presenta, complementando de esta manera la
información obtenida anteriormente y que en un primer análi­
sis nos describe el comportamiento conductual, ya sea diná­
mico o estático, del sujeto analizado.
Partiendo de 10 expuesto anteriormente consideramos
pues, en nuestro trabajo, para analizar la movilidad
conductual de los sujetos tres indices diferentes, los cua­
les nos permiten describir con bastante minuciosidad la con­
ducta de movimiento de los sujetos, considerando: �) el
tiempo que invierte en manifestaciones conductuales de este
tipo,�) la velocidad media de ejecución de cada una de e­
llas, yr) la variabilidad conductual dinámica que presenta;
de forma tal que la información aportada por cada uno de es­
tos indices se complementa con la obtenida en los otros dos,
dado que el resultado obtenido en uno de ellos para cada su­
jeto determinado debe ser valorado considerando en todo
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momento los resultados obtenidos en los dos indices restan­
tes para el análisis del movimiento de este mismo sujeto.
A continuación presentamos cada uno de estos indices
que nosotros denominamos �, � y t , asi como la interpre­
taci6n correspondiente al valor má>timo y minimo posibles.
1) Indice Ol (movilidad general):
unidades de tiempo ocupadas por conductas de movimiento
total unidades de tiempo de la sesi6n
este indice nos aporta la misma informaci6n que el indice
de movilidad planteado por Fisch, Frey y Hirsbrunner (1983).
Los valores oscilan entre O y 1, donde O nos se�ala un esta­
do de total inmovilidad y el valor 1 nos indica movilidad
constante" en este último caso el sujeto no habria presenta­
do en toda la sesi6n de observaci6n ninguna conducta estáti­
ca o de postura.
2) Indice � (velocidad media de eJecuci6n de
movimientos):
frecuencia de ocurrencia de movimiento
p=-------------------------------------
unidades de tiempo ocupadas por conductas de movimiento
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cuyos valores, al igual que el anterior, támbien pueden ir
desde O hasta 1. Por supuesto el valor O solo aparecerá en
el caso en que el sujeto analizado no ejecute conductas de
movimiento, mientras que el valor 1 nos seAala (siempre y
cuando las unidades de tiempo sean lo suficientemente peque­
Aas) una velocidad muy rápida de ejecuci6n de dichas conduc­
tas, de tal manera que en cada unidad de tiempo se registra
un movimiento (en nuestro caso, debemos recordar que la uni­
dad de tiempo es de 1/2 segundo, por consiguiente un indice
igual o muy cercano al valor 1 nos indica una velocidad de
ejecuci6n de cada conducta de movimiento de aproximadamente
la mitad de un segundo).
3) Indice { (variabilidad conductas dinámicas):
n�mero de categorias de movimiento diferentes
�=--------------------------------------
frecuencia de ocurrencia de movimiento
que, del mismo �odo que en los casos anteriores, nos ofrece
valores comprendidos entre O y 1. Cuanto más próximo a O sea
el valor obtenido menor variabilidad conductual presenta el
sujeto, mientras que un valor 1 en este indice sólo puede
obtenerse en el caso de que cada uno de los movimientos re­
gistrados en la sesión de observación, corresponda a una ca­
tegoria dinámica o de movimiento diferente, lo cual implica
una gran variabilidad conductual cuanto más cercano a 1 sea
el valor obtenido.
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5.2.2. !;.?:t.\..,\.<;;I.. .':i,.9 º_(ª _.!;.. ª.�"ª �.I,,Üª.t.9..
Partiendo de la tabla de datos 5.1., podemos averiguar
cada uno de los indices planteados en el punto anterior. Pa­
ra facilitar su inferencia visual, presentamos los resulta­
dos obtenidos en forma de tabla (ver tabla 5.2.).
t19y..4..... l.i..d.ª-.º.....s..\"U .. !'ó?.1:P" .._!... s:
Este sujeto dedica poco tiempo a la ejecuci6n de movi­
mien tos (oC. 1= o , 13'72), cada uno de e llos tiene una duraci6n
considerable ( � 1 = 0,1211), y presenta una variabilidad
ccnduc+ua I dinámica alta ('{ 1= 0,4). (Ver gráfica 5.5.)
El indice de movilidad general es muy alto (��=
olió
= 0,3074) en relación a la velocidad de ejecuci6n de los mo-
vimientos (p.,2= 0,(482), mientras que el indice de variabi­







Este sujeto invierte poco tiempo en la manifestación de
conduc tas de mov imien to «(j. -:r= 0,1205), 1 a duración de 1 a e­
.;:..
jecución de cada uno de ellos es bastante alta ( �3=
= 0,1768), as! como su variabilidad conductual dinámica
(� 3= 0,3(25). (Ver gráfica 5.7.).
M.º_y.i.li.º.ª.º s..\".\j.§.t.º_ 4. � .
Es el sujeto que presenta el coeficiente de movilidad
general más bajo (�4= 0,(832) de todos los sujetos analiza­
dos, por consiguiente es el que invierte menos cantidad de
tiempo en la realización de conductas de movimiento. Su coe­
ficiente de velocidad de ejecución es bajo ( �4= 0,1893) 10
cual indica una ejecución lenta de cada uno de sus movimien­
tos, y por último su variabilidad conductual es támbien baja
( 't 4= 0,1235), o sea su riql..\eza a nivel de conductas de mo­
vimiento es escasa. (Ver Gráfica 5.8.).
Dedica poco tiempo a la manifestación de conductas de
movimiento (�5= 0,1382), su velocidad de ejecución de cada
uno de e11as es baja (1\ = (1,0713) Y su variabilidad\- 5
conductual dinámica no sobresale de las presentadas por los
.otros sujetos (t 5= 0,3:3:3:::». (Ver gráfica 5.9.).
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M.º"v'.�...l .. !.<;;I.. ª.º._._.-ª.\"�J.� ..t.º .._.l�_!!..
Este SLlj et.o pr-esen ta una movi 1 idad gener-al baj a (Ol. 6
=
0,1062), su velocidad de ejecución de los movimientos es a
su vez muy baja (�6= 0,0366), o sea que invier-te bastante
tiempo en la r-ealizaci6n de cada movimiento (lentitud de e­
jecuci6n), y sin embar-go su var-iabilidad conductual dinámica
es alta (�6= 0,6(86). (Ver gráfic:a 5.10.).
M.Q_v'J.l .. 4: º.ªH:;!. __"$.\,,!j._� .t..º .7..�."
Es el sujet.o que presenta el indic:e de movilidad gene­
ral más alto de todos los sujetos analizados (<x'7 = 0,::$232),
por c:onsiguiente es el que invierte más unidades de tiempo
en c:onduc:tas de movimiento. Su indice de veloc:idad de
ej eC:LIC: i6n es baj o (�7= 0,(529), o sea qLle támbien invierte
bastantes unidades de tiempo en la r-ealizac:i6n de c:ada uno
de los movimientos que ejec:uta. y su indic:e de variabilidad
c:onduc:tual dinámica no destac:a del resto de sujetos analiza­
dos (�7= 0,4222). (Ver gr-áfic:a 5.11.).
t1_Q.yj:.1J.g.ª-º__ . .s..\".\J_�.:t..!';L._e. .s:
Invierte poc:o tiempo a la manifestac:i6n de c:onduc:tas de
movimiento en general (<< 8= 0,1(50). Es el sujeto c:on indic:e
de velocidad de ejec:uc:i6n de los movimientos más alto ( @ 8=
= 0,2(48), o sea que es el que ejecuta c:ada movimiento c:on
más rapidez. y por último su indic:e de variabilidad





Tabla5.1. Tabla de datos de conductas de movimiento (categorías dinámicas).
1\)
'c);




. Sujeto 4- -. Sujeto 5 . Sujeto 6 . S�eto 7 Sujeto 8
Totalunidades de tiem- 5714 5526 5585 5646 5474 5913 5259 5855
podelasesión.
Unidades e tiempo ocu- 784 1699 673 470 757 628 1700 615
padaspor conductas de
movimiento y porcentaje 13,72% 30,74% 12,05% 8,32% 13,82% 10,62% 32,32% 10,50%
querepresenta
Frecuencia de ocurrencia
demovimiento en cada 95 82 119 89 54 23 90 126
sujeto
Unidades e tiempo pro-
medioinvertidas en cada
manifestación de movi- 8,25 20,71 5,65 5,28 14,01 27,30 18,88 4,88
miento
Númerode categorías
demovimiento dife- 38 39 36 11 18 14 38 21
rentes egistradas
Movimiento más fre-
cuente,frecuencia de B B1 BN M C4
C6 B1 B
ocurrencia en la se- 15 7 23 62 17 5 12 48
siónyporcentaje de
tiempoque representa 15;18% 8,53.% 19,32% 69,66% 31,48% 21,73% 13,33% 38,09%
respectoal total
Tabla 5.2. Resultados de los indices 0:, � ,y tde movilidad par-a cada uno
de los ocho sujetos estudiados.
0\ f? (
Su:jeto 1 0,1372 0,1211 0,4 *
Sujeto 2 0,3074*' 0,0482** 0,475ó*
Sujeto 3 0,1205 0,1768 0,3025
Sujeto 4 0,0832H 0,1893 0,1235
)1-,..
Sujeto 5 0,1382 0,0713 0,3333
Sujeto ó 0,1062 0,0,366
" ..
0,6086*
Sujeto 7 0,3232* 0,0529 0,4222*
Sujeto 8 0,1050 0,2048* O 1ó66"¡''',
* señala los índices con valores más altos.
** señala los índices con valores inferiores.
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5.3. ANALISIS DE LA POSTURA
5 • 3 • 1 • l.!J..g...i.. !;..§.? .. __g.ª.?..!;.. C.;¡,.P_.t...;!,. .Y..º.§ .. �...
En la tabla 5.3. presentamos los datos correspondientes
a las conductas de postura (categorLas din'micas) para cada
uno de los ocho sujetos estudiados.
En primer lugar, repetimos aquL la información de la
tabla 5.1., presentamos el total de unidades de tiempo que
ha durado cada una de las sesiones de observación; e inme­
diatamente debajo, en la segunda fila de datos, las unidades
de tiempo de la sesión ocupadas por conductas de postura, a­
si como el porcentaje de tiempo de tiempo que representa
respecto al total, información esta complementaria a la de
la tabla 5.1.
A continuación, en la tercera fila de la tabla, podemos
ver el número e conductas de postura realizadas en cada se­
sión o .la frecuencia de ocurrencia de postura, y en la cuar­
ta fila cual es el promedio de unidades de tiempo invertidas
en cada una de estas manifestaciones de conductas de postu­
ra, de donde extraemos información acerca de cual es el su­
jeto que conductualmente se presenta como m's estático. Como
podemos apreciar en la tabla 5.3., el sujeto 6 destaca de
los demás por el gran número de unidades de tiempo que uti­
liza en sus manifestaciones posturales, con un promedio de
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229,78 unidades de tiempo, mientras que para el resto de su­
jetos oscila el intervalo entre 41,25 (puntuación inferior)
y 87,35 (puntuaci6n superior).
Al igual que en la tabla 5.1. de movimiento, támbien a­
quí en la fila quinta presentamos el n�mero de categorías de
postura diferentes que se han registrado, lo cual nos aporta
información acerca de la variabilidad postural de los suje­
tos. Y por �ltimo, en la sexta fila, seAalamos el c6digo de
la categoría de postura que se ha registrado más veces en
cada sesión, así como la frecuencia e�acta y el porcentaje
que representa con respecto al total de ocurrencia de con­
ductas de postura.
Con dicha informaci6n podemos hallar, al igual que
/t'las conductas de movimiento, los indices � \�
descriptivos de las posturas o estaticidad de los sujetos,
postura,cambiando los componentes de movimiento por los de
de la siguiente manera:
1) Indice oc.
, (estaticidad general).
unidades de tiempo ocupadas por conductas de postura
Ol' = ---------------------------------------- __
total unidades de tiempo de la sesión
cuyo valor es complementario conceptualmente al del indice
propuesto anteriormente; asi, un valor O en este indice
nos indica que el sujeto es poco estático o muy m6vil, y un
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valor cercano a 1 nos indica que el sujeto invierte la mayor
parte de su tiempo en conductas de postura o estáticas.
(),'2)- Indice \' (velocidad media ejecl.lción posturas).
frecuencia de ocurrencia de postura
�=-------------------------------------------------
unidades de tiempo ocupadas por conductas de postura
que nos informa del grado de rapidez con que se ejecuta cada
conducta de postura. Un valor cercano a O indica poca rapi­
dez, en otras palabras, que el sujeto permanece durante mu­
cho tiempo inmóvil en cada una de sus manifestaciones
postura les.
'1'3) Indice O (variabilidad postural).
número de categorias de postura diferentes
�1= _
frecuencia de ocurrencia de postura
en el cual un valor cercano a O nos indica poca variabilidad
postural y cuanto más se acerca a 1 mayor variabilidad pre­
senta.
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As! pues, partiendo de los datos presentados en la ta­
bla 5.3., podemos obtener el valor de cada uno de estos in­
dices para cada sujeto y, que presentamos en la tabla 5.4.
para facilitar su visualización.
�.?.1;.ªL.t;.j....!;;...;i...º.ª.º..._$..!,J_j ..§'.1;.º_ ...,l,...!...
Sujeto que invierte gran cantidad de tiempo a la mani-
festación de conductas de postura o estáticas cx.." ::1
0,8627), por consiguiente es poco móvil. Su velocidad de
ejcución de cada una de estas conductas de postura es seme­
jante a la de los demás sujetos analizados (�)1:: 0,0204). y
su variabilidad postural es la mayor de todas las analizadas
�) 1= 0,4356). (Ver gráfica 5.5.).
�É..1;.ª.t.;¡_'.!;;.. ;i...º.. ª.º.... _ .. $..!".!j.§'.1;.Q_._.�.. !!..
Es uno de los sujetos que presenta un !ndice de
esta tic idad genera 1 más baj o (O.' 2= 0,6925), o sea que es u­
no de los sujetos menos estáticos. La velocidad de ejecución
de cada una de las posturas no es destacable de la del resto
de Sl.!j etos «3' 2= (1,0209). y su var iabi 1 idad postural es de
las más altas (!'2= 0,4), por consiguiente es de los suje­
tos que presenta mayor n�mero de posturas diferentes en su
repertorio conductual. (Ver gráfica 5.6.).
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Este sujeto dedica gran cantidad de unidades de tiempo
a la realizaci6n de conductas estáticas (cx.'''1!'= 0,8794). La.
...)
velocida.d de ejecuci6n de cada una de estas posturas es pa-
rec ida a 1 a del r'esto de Sl..!j etos (�) 3= el, (242) • Mientras
ql..\e 51..\ var iabi 1 Ld ad posturéa 1 es muy baj a ('( , 3= (.1,1512).
(Ver gráfica 5.7.).
Este sujeto es el que presenta un indice de estaticidad
general más alto (or...' 4= 0,9167), por c:onsigl..\iente es el más
estátic:o de todos los sujetos analizados. Su indic:e de velo­
c:idad de ejec:uc:i6n es bajo (�)4= 0,(173), o sea, dedic:a.
gran c:antidad de unidades de tiempo en cada una de sus mani­
festac:iones posturales. Y su indic:e de variabilidad postural
es el más bajo de los analizados (�t4= 0,(333), dic:ho de o­
tra manera es el sujeto que presenta menos variabilidad en
c:onduc:tas de postura. (Ver gráfic:a 5.8.).
P�esenta un nivel de estaticidad general elevado (�/5=
0,8617), muy parec:ido al del sujeto 1. Su indic:e de veloc:i­
dad de ejec:uci6n es bajo (p/5= 0,(114), permanec:e durante
bastante tiempo inm6vil. Y támbien su variabilidad postural
es baja (�/5= 0,1296). (Ver gráfica 5.9.).
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Este sujeto tiene uno de los indices de estaticidad ge­
nera 1 más alto «(/...) 6== 0,8937), por consiguien te es poco m6-
vil. Su velocidad de ejecuci6n de conductas de postura pre-
senta el indice inferior de todos los analizados
0,0043), o sea es el sujeto más lento. Y su Lndice de varia­
bilidad postural es bajo ( J '6= 0,1739), siendo uno de los
sujetos que manifiesta menor cantidad de posturas diferen­
tes. (Ver gráfica 5.10.).
Este sujeto presenta el indice de estaticidad general
más bajo de todos los analizados (O.' 7= 0,6767), o sea que
es el sujeto más movil. Su indica de velocidad de ejecuci6n
es parecido al del resto de sujetos
0,(241). y su indice de variabilidad
t�= 0,1279). (Ver gráfica 5.11.).
analizados ( �J7=
conductual es bajo (
Presenta uno de los indices de estaticidad general más
altos (ex.' 8II1II 0,8C149). SU indice de velocidad de ejec\Jci6n no
destaca de los de los otros sujetos ( �'8= 0,(242) Y su in­
dice de variabilidad postural es bajo (O'e= 0,1496).(Ver
gráfica 5.12.).
243




Sujeto 1 Sujeto 2 Sujeto 3 Sujeto 4 Sujeto 5 Sujete 6 Sujeto 7 Sujeto 8
Total unidades de tiem-
pode la sesión 5714 5526 5585 5Ó46 5474 5913
5259 5855
Unidades de tiempo ocu-
padas por conductas de 4930 3827 4912 5176 4717 5285 3559 5240
postura y porcentaje 85,27% 69,25% 87,94% 91,67% 86,17% 89,37% 67,67% 89,49%
querepresenta
Frecuencia de ocurrencia
depostura en cada su- 101 80 119 90 54 23 86 127
jeto
Unidades de tiempo pro-
medio invertidas en cada
48,81 47,83 41,27 57,51 87,35 229,78 41,38 41,25manifestación de postu-
ra
Número de categorías de




frecuencia de ocurrencia 118802 113502 114202 123102 118600 113202 112603 113602
enla sesión y porcen- 12 12 29 53 32 18 28 27
taje de tiempo que re�
presenta respecto al 11,88% 15% 24,36% 58,88% 59,25% 78,26% 32,55% 21,25%
total
Tabla 5.4. Resultados de los índices 0(', f3' y O'de postura para cada uno
de los ocho sujetos estudiados.
0(1 (]3' 6"
Sujeto 1 0,8627 0,0204 0,4356*
;I-'¡'
Sujeto 2 0,6925 0,0209 0,4 *
Sujeto 3 0,8794 0,0242
""
0,1512
Su,jeto 4 0,9167* 0,0173 0,0333**
Sujeto 5 0,8617 0,0114 0,1296
Sujeto 6 0,8937 0,0043** 0,1739
Sujeto 7 0,6767,f,f 0,0241 � 0,1279
Sujeto 8 0,8949 0,02424- 0,1496
* indica los valor'es más altos





Grafica 5.5. Representación gráfica de los índices 0/., � y '( de
.





Grafica 5.6. Repr-esentación gráfica de los índices O(. , � y O de
movimiento y ($.1 , [3' y 't
I







Graf1C<i 5.7'. Hepresentación gráfica de los �ridices (l., (1 y O de







Grafics 5.8. Representación gráfica de los índices oc., p y O de






Grafica 5.9. Representación gráfica de los índices ()t. , (3 y r de




Gl:'afica 5.10. Representación gráfica de los índices ex. , r y � de





Oraffca 5.11. Representacíón grártca-de los índices ec , f y O de
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5.4. ANALISIS SECUENCIAL DE LA CONDUCTA.
Una vez hallados los estadisticos descriptivos de la
conducta de movimiento y postura en cada uno de los sujetos,
hemos aplicado el programa ANSEC (Quera y Estany, 1984) a
los datos registrados en forma secuencial para cada uno de
ellos, que nos permite averiguar si existe alg�n patrón
conductual de movimiento, y en �aso de que asi sea, conocer
cual es exactamente la cadena conductual que presenta cada
sujeto. Antes de presentar los resultados obtenidos, creemos
conveniente hacer una breve introducción a los conceptos u­
tilizados en el análisis secuencial, lo cual nos permite la
elaboración de un segundo apartado, en el que exponemos la
justificación de la estrategia concreta de análisis utiliza­
da en nuestro trabajo.
El concepto de retardo o "lag" proviene del análisis de
series temporales de variables cuantitativas (Chatfield,
1975; Gottman, 1981), y se utiliza para indicar un salto
temporal medido en las mismas unidades de tiempo en las que
se registran los valores de la variable o las variables a a­
nalizar.
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Respecto al registro observacional, recordaremos que e­
xisten dos tipos de datos secuenciales: los datos tipo 1 o
evento-base, en los cuales cada "Llr'\idad de tiempo" o retardo
viene indicado por un cambio de conducta en la secuencia, y
los datos tipo 111 o de tiempo-base, en los cuales cada "u­
nidad de t.iempo" es una unidad de t.iempo real.
El análisis secuencial tiene en cuenta estas dos posi­
bilidades de dat.os y por ello se pueden ut.ilizar dos t.ipos
de retardo (Sackett, 1979):
a) retardo de evento-base: en el cual el salto temporal se
mide en ocurrencias de conductas o eventos.
b) retardo de tiempo-base: en el cual el salto temporal se
mide en unidades de tiempo real.
Dado que el procedimiento de análisis es básicamente el
mismo en los dos casos, a continuación plantearemos la es-
trategia utilizada en datos tipo l. Supongamos, por ejemplo,
que tenemos un determinado repertorio ccnduc tL\a 1 S= \ A, B,
e, D, E, F'} (c cmpues t.o por seis c onduc tas di feren tes) , ex­
haustivo y mutuamente excluyente, y deseamos explorar las
secuencias de ordenes 1 y 2 en retardos de evento-base
(puesto que los datos son tipo 1), entonces el procedimineto
a seguir es el siguiente:
En primer lugar, debemos escoger una de las conductas
de 1 repertor· io como "c criduc ta e r i ter io", c:onsiderándo 1 a como
el primer elemento de la secuencia, y a partir de la cual,
por consiguiente, se contabilizan los retardos. A continua­
ción, se contabilizan las frecuencias de transición de orden
1 de este tipo de secuencias, cuyo primer elemento es la
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IIconducta criterio" elegida, hallando cuales de todas ellas
son significativamente superiores a las que se esperarian si
la secuencialidad tuviera orden O� 6 sea, si hubiera aleato­
riedad en la transición.
Si la "conducta criterio" elegida hubiera sido la A y a
partir del recuento de frecuencias de transición las únicas
secuencias significativas en este retardo 1 fueran la AB y
la AD, entonces en el sigUiente paso contabilizariamos las
frecuencias de transición de orden 2 o de retardo 2, hallan­
do igualmente el nivel de significaciOn para cada secuencia.
Dichas secuencias de retardo 2, suponiendo que A sea la
"c criduc t.a criterio", tienen la estrLlctura siguiente:
A -- X
donde X es una conducta concreta del repertorio, y el guión
-- nos sirve para indicarnos que entre la conducta criterio
A y la conducta X ocurre cualquier conducta del repertorio
S, excepto la A y la X. Como recordaremos, este ejemplo es
de datos tipo I, o sea evento-base, con lo cual ninguna con­
ducta puede seguirse a si misma, por consiguiente antes y
despues de A nunca puede ocurrir A, ni antes y despues de X
puede ocurrir X. En principio, este tipo de datos debe cum­
plir esta condición, aunque en algunos casos como el de las
conductas adyacentes, planteado por Bakeman y Gottman
(1986), una conducta pueda seguirse a si misma.
Retomando pues el procedimiento de análisis, supongamos
que hemos hallado que los pares de retardo 2 significativos
son:
A --C y A --F
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entonces, nos podemos plantear la hip6tesis de que existen





para ello, a continuaci6n, debemos obtener las frecuencias
de r"etardo 1, pero esta vez tomando la eenduc xe El como "cri­
terio" y verificar si las frecuencias de ocurrencia de BC y
ElF son significativamente superiores a la esperada por azar
(caso de aleatoriedad). Lo mismo deberá llevarse a cabo, to­
mando la conducta O como "criterio" y comprobando, en este
caso, si la frecuencia de ocurrencia de las secuencias OC y
OF son significativamente superiores a la debida al azar.
Por supuesto, el procedimiento no tiene porqué finali­
zar aquL, pudiendo extenderse a cadenas de ordenes superio­
res, analizando de esta manera un mayor n�mero de retardos.
En caso de que la secuencia conductual hubiera sido re­
gistrada en forma de datos tipo 111, tendriamos la informa­
ci6n temporal de la duraci6n de cada ocurrencia de conducta.
Ejemplo:
Conductas. A B D C E
Duraciones. 2 1 4 2 3
A D C
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pudiendo reescribir la secuencia desglosando cada ocurrencia
de conducta en tantas ocurrencias como unidades de tiempo a­
barca su duraci6n, de la siguiente formal
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A A B D D D D e e E E E A A A A A D D o D o D o e e e
y en este momento podemos utilizar el mismo procedimiento
explicitado anteriormente para datos tipo 1, pero operando
con retardos de tiempo-base.
Sin embargo, en esta situación, si la duración de cada
una de las ocurrencias de la conducta criterio ocupa varias
unidades de tiempo, y contabilizamos los retardos desde cada
una de las sub-ocurrencias de la conducta criterio, o sea,
tomando cada unidad de tiempo en que se manifiesta esta con­
ducta como unidad de tiempo criterio, entonces la mayor par­
te de los apareos significativos en retardos peque�os, o sea
en los primeros retardos, serán con ella misma. Este tipo de
análisis de datos tipo 111, en el que los retardos se conta­
bilizan a partir de cada sub-ocurrencia de la conducta cri­
t.erio, Sackett (1979) lo denomina análisis "level
triggered".
Pero si lo que nos interesa explorar no
autocontingencia (conducta criterio respecto a ella
es la
misma)
sino la contingencia cruzada con otras conductas (conductas
no criterio respecto a la criterio), entonces será más
cueue
.
uti 1 i zar e 1 denominado aná 1 isis "trai 1 ing
ade­
edge
triggered", en el que se contabilizan las frecuencias de o­
currencia de las demás conductas en los sucesivos retardos a
partir de la terminación de la conducta criterio y prescin­
diendo de la duración de ésta. En este caso, la hipótesis
planteada es que existe contingencia entre la finalización
de la conducta criterio y cada sub-ocurrencia de las conduc­
tas apareadas en los diferentes retardos.
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y por �ltimo, existe un tercer tipo de análisis con da­
tos tipo 111 denominado "leading edge triggered", en el cual
la hipótesis plantea la existencia de contingencia c�uzada
entre el inicio de la conducta criterio y cada
sub-ocurrencia de la conducta apareada, contabilizando, en
consecuencia, los retardos solo desde la primera unidad de
tiempo de cada ocurrencia de la conducta criterio, lo cual
implica que cuanto mayor sea la duraci6n media de dicha con­
ducta criterio, mayor tendr. que ser el retardo analizado
para que podamos hallar frecuencias de contingencia cruzada,
puesto que en los retardos peque�os s6lo hallariamos la
autocontingencia.
Por supuesto, las decisiones acerca de ¿c�al o c�ales
conductas se consideran como posibles conductas criterio?
¿c�ales son las conductas con las que interesa hallar la
contingencia? ¿qué n�mero de retardos interesa estudiar? y
¿qué tipo de análisis interesa aplicar?, dependen de los in­
tereses del investigador respecto al estudio que está lle­
vando a cabo. Lo que es evidente es que en cada caso deberá
intentarse dar respuesta a los problemas planteadOS y que
son los que en definitiva marcan y guian cualquier investi­
gación (Anguera, 1983).
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Ya hemos expuesto en el punto 5.1., que a través del
registro observacional realizado disponemos de datos tipo
IrI, por consiguiente y según el análisis secuencial de
tiempo-base planteado en el apartado 5.4.1., podemos consi­
derar que todo el flujo de conducta correspondiente a una
sesión de observación, y en nuestro caso además a un sujeto,
se fragmenta en tantas partes cemo unidades de tiempo (fija­
das previamente) abarca la sesi6n. En el capitulo 4, hemos
expuesto que las duraciones de las diferentes sesiones de
observación no son exactamente iguales para todos los suje-
tos, dada la imposibilidad de fijar un tiempo exacto
las entrevistas, y por consiguiente, ello implica que
para
cada
sesión de observación se fragmente en un número de unidades
de tiempo diferente al de las otras sesiones; sin embargo,
dado el tama�o de cada una de las sesiones de observación
(duración media igual a 52 minutos y 38 segundos), las dife­
rencias son realmente minimas y en consecuencia el volumen
de datos obtenidos en cada una de ellas es perfectamente
comparable al de las restantes.
En este trabajo cada uno de los sujetos será analizado
individualmente, a fin de poder estudiar las caracteristicas
propias de su conducta no-verbal. Oicha conducta no-verbal,
recordaremos que se ha desglosado en conductas dinámicas
(movimiento) y conductas estáticas (postura), y por otro la­
do, el registro obtenido nos ofrece siempre la estructura
secuencial siguiente:
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movimiento!, postura!, movimient02, postura2, movimient03,
postura3, •••••••••••••••••••movimienton, posturan•
El análisis secuencial llevado a cabo, se ha realizado
considerando la diferenciación establecida en el sistema de
categorias, o sea, por un lado se ha analizado las posibles
secuencias posturales, considerando que entre cada una de e­
llas siempre encontraremos la ocurrencia de un movimiento,
pero sin especificar cuales de ellos, de manera tal que el
tipo de secuencia que se propone en el análisis de las pos­
turas es:
M, postura!, M, postura�, M, postura�, •••••• M, posturan•4 .�
Y, con respecto al análisis de las secuencias de movimiento,
se han considerado las ocurrencias de posturas del reperto­
rio conductual como un solo elemento, de tal manera que la
estructura de los datos utilizados en este análisis es:
movimiento!, F' , movimiento,."4 P, movimiento�,._,
F', ••••••••movimiento , P.
n
En el primer caso (an'lisis secuencial de postura),
pretendemos explorar c�al o c�ales posturas desencadenan un
determinado repertorio postural, y en caso de que asi sea,
averiguar de qué conductas de postura está formado. Mientras
que en .el segundo caso (an'lisis secuencial de movimiento),
analizamos si existe un patrón conductual de movimiento, o
sea una cierta ciclicidad en la ocurrencia de las conductas
denominadas movimientos.
Para ello hemos utilizado el análisis secuencial de re­
tardos denominado "level triggered", contabilizando los re­
tardos desde cada diez sub-ocurrencias de la conducta
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criterio, dado que cada ocurrencia de conducta es general­
mente mayor que la unidad de tiempo establecida, evitando a­
si información redLlndante a lo largo de los "lags" o retar­
dos si estos se tomaran para cada una de las subocurrencias.
Hemos de se�alar, por �ltimo, que cada una de las conductas
del repertorio conductual de cada sujeto ha sido utilizada
como conducta criterio, puesto que tratamos de averiguar
cuales son las conductas que activan p�trones conductuales
en los sujetos analizados y, por consiguiente, se han de te­
ner en cuenta todas y cada una de las posibilidades que apa­
recen en la conducta de cada sujeto.
En todos los casos, el análisis llevado a cabo es pros­
pectivo, cada una de las conductas declaradas se ha utiliza­
do como conduc t e criterio, analizando hasta el "lag" o re­
tardo 400, con un salto de retardo igual a 10 y un nivel de
confianza del 95%.
La conducta con codigo P, que representa todas las ca­
tegorias de postura registradas en la sesión de observación
de este sujeto, es la �nica cuya probabilidad condicional
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sl..\pera en algunos IIlagsll al valor de la probabilidad incon­
dicional, aunque solo en el caso en que la conducta criterio
es támbien P. Ello supone que ninguna de las categori.s de
movimiento registradas desencadena un patrón de conducta, y
por otro lado, nos hace evidente la necesidad de analizar la
secuencia de las conductas de postura o estáticas, desglo­
sándolas en las diferentes categorias registradas.
Estos resultados confirman los obtenidos mediante la u­
tilización de los indices descriptivos aplicados anterior­
mente, según los cuales este sujeto dedica la mayor parte de
su tiempo a la ejecución de conductas de postura (ver indi­
ces O(. y cx." de la gráfica 5.5.).
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Si la conducta elegida como criterio es la codificada
BAM las probabilidades condicionadas obtenidas en los prime­
ros IIlagsll para esta misma categoria, es sl..\perior a la pro­
babilidad incondicional cuyo valor es 0,0547. Estos resulta­
dos no nos sorprenden dado que, las manifestaciones de di­
cha categoria de movimiento tienen una duración mayor que
las restantes categorias dinámicas, y por consiguiente, en
los primeros retardos despues de su manifestación se desen­
cadena a si misma (autocontingencia -conducta criterio res­
pecto a ella misma) (Anguera, 1983).
Lo mismo ocurre con la conducta codifi6ada B1A, que se
aparea consigo misma en los primeros retardos analizados. En
los dos casos, la conducta P se encuentra inhibida hasta el
"lag" en que la conducta criterio deja de aparearse consigo
misma.
Por �ltimo, al escoger la conducta P como criterio, en­
con tramos que en todos los "l ags" se exc i ta a si misma, d is'­
minuyendo la probabilidad condicional a medida que aumenta
el n�mero del retardo analizado.
Respecto a las conductas de movimiento declaradas como
criterio, ninguna de ellas presenta resultados significati­
vos, excepto la codificada como conducta P y que recordare­
mos engloba todas las ocurrencias de conductas de postura
registradas en la sesi6n analizada. Dicha conducta P inhibe
a todas las restantes conductas en el "lag" 1, lo cual es
fácilmente esperable dado que lo más probable (aunque su du­
raci6n sea peque�a) es que en el momento en que se manifies­
te tenga una durac Lón de al menos un "1 ag" o retardo.
Solamente la conducta P aparece de nuevo como posible
conducta criterio, activandose a si misma en los primeros
" 1 ags" ana 1 izados pero con una probabi 1 idad cond í,c iona 1 muv
cercana a la incondicional (valor igual a 0,9168), dada la
alta frecuencia de aparición de dicha conducta con respecto
a las restantes, que son propiamente las de movimiento. No
deben extraAarnos dichos resultados, puesto que ya en el
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análisis descriptivo llevado a cabo previamente (ver gráfica
\ 5.8.), el sujeto 4 presenta el indice . más elevado, lo
cual nos seAala que dicho individuo dedica muy poco tiempo
de la sesión analizada a la manifestación de conductas diná-
micas.
Aparece autocontingencia de la conducta B en los prime­
ros "lagsll (concretamente hasta el "lag" 61), juntamente con
.inhibici6n en los mismos "lags" de la ccnduc ta P. Lo mismo
ocurre con las conductas de movimineto M3 y la C4M3. Posi­
blemente estos resultados sean debidos a que de todas las
conductas declaradas, exceptuando la P, las tres categorias
especificadas son las que presentan una mayor frecuencia en
la matriz de frecuencias de retardo y a la vez el indice
de dicho sujeto es bastante bajO, lo cual nos indica que di­
chas conductas ocupan varias unidades de tiempo cada vez que
aparecen (puesto que el sujeto es lento en la ejecución de
sus movimientos), y en consecuencia, en el análisis secuen­
cial nos seAala la existencia de autocontingencia pero en
los primeros retardos déspues del inicio de la conducta.
Al igual que en los casos anteriores, cuando escogemos
la conducta P como criterio esta se activa a si misma en to­
dos los retardos, aunque la probabilidad condicional dismi­
nuye progresivamente a medida que aumenta el n�mero del
"lagll analizado, en ning�n caso es inferior a la probabili­
dad incondicional de aparici6n de dicha conducta.
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Si la conducta criterio es la codificada C6M4 hallamos
autocontingencia de esta conducta hasta el retardo 181, dis­
minuyendo progresivamente la probabilidad condicional desde
un valor 0,9950 en el lag 1 hasta 0,0950 en el lag 181, y a
partir de este mismo lag se activa la conducta P hasta el
último lag o retardo analizado.
Algo parecido ocurre con la conducta criterio C6Bl que
se activa a si misma hasta el retardo 121, con una probabi­
lidad condicional en el lag 1 del 0,9923 y de 0,0692 en el
lag 121, este última muy cercana a la probabilidad incondi­
cional que es del 0,0220. En el retardo siguiente se activa
la conducta P con una probabilidad condicional del 0,9769 y
que va aumentando hasta llegar a un valor 1 en el último lag
analizado (lag 391).
En cuanto a los resultados obtenidos utilizando la con­
ducta P como criterio, una vez más encontramos que los úni­
cos valores relevantes son los que muestran la
autocontingencia de esta conducta desde el primer lag hasta
el lag 201, y por consiguiente, nos hace necesario el análi­
sis secuencial de las conductas de postura de este sujeto.
ª-§.�.!:A§n.�J...ª.l_;i,..g_ªg__. ..m.Q_yJ.mj._ª-D..t.Q._._$..qJ..§.t-º Z.!...
Aparece autocontingencia de la conducta 81 en los lags
1 con una probabilidad cndicional del 0,9637 hasta el lag 61
con una probabilidad condicional del 0,1208 (probabilidad
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incondicional igual a 0,629). Al igual ocurre con la conduc­
ta T381 cuya probabilidad incondicional es del 0,378 y se
activa a si misma en el lag 1 con una probabilidad condicio­
nal igual a 0,9899 hasta el lag 141 con una probabilidad
condicional del 0,0905; y con la conducta B1M cuya probabi­
lidad incondicional es del 0,0589 y se activa a si misma en
el lag 1 con una probabilidad del 0,9935 hasta el lag 231
con una probabilidad condicional del 0,1097.
La conducta P parece ser la que aparece más claramente
como conducta criterio (probabilidad incondicional igual a
0,6767), que se activa a si misma desde el lag 1 con una
probabilidad condicional del 0,9764 hasta llegar al lag 331
en el cual la probabilidad condicional es de 0,6865 muy cer­
cana a la incondicional.
Unicamente la conducta
ciclicidad conductual, y por
P desencadena algún tipo de
tanto puede ser considerada
conducta criterio. Dicha conducta, cuya probabilidad incon­
dicional es de 0,8950 se desencadena a si misma en el lag 1
(probabilidad condicional igual a 0,9759) hasta el lag 21
(probabilidad condicional igual a 0,,8986), a partir del
cual no encontramos ningún patrón más o menos estable de
conducta.
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Tomando la postura B88C como criterio, cuya probabili­
dad incondicional de aparición es 0,0432, detectamos
autocontingencia hasta el lag 190 con una probabilidad con­
dicional de 0,3837. A partir de este retardo y hasta el úl­
timo analizado, la conducta con más probabilidad de apari­
ción es la B27C, cuya probabilidad incondicional es de
0,0570 y presenta una probabilidad condicional de aparición
en el lag 200 de 0,3837. (Ver anexo 2). El esquema del patrón
seria, en consecuencia, el siguiente:
B88C B27C
(lag 2(0)
Si escogemos la postura B27C como criterio (probabili­
dad incondicional igual a 0,(570) aparece autocontingencia
desde el lag 1 hasta el último lag, disminuyendo progresiva­
mente la probabilidad condicional desde 0,9876 en el lag 1
hasta 0,1115 en el lag 390, apareciendo en el lag 250 la
conducta B26C con una probabilidad condicional igual a
0,3963 (probabilidad incondicional igual a 0,0471) que es
superior a la de la conducta B27C en el mismo lag, y aumen­
tando hasta el 0,5108 en el último lag analizado.(Ver anexo




Eligiendo la postura B26C como conducta criterio (pro­
babilidad incondicional igual a 0,0471), los resultados in­
dican autocontingencia de esta conducta desde el lag 1, con
una probabilidad condicional igual a 0,9850 y hasta aproxi­
madamente el lag 50 en el cual la probabilidad condicional
de la conducta B36C es 0,3371 (su probabilidad incondicional
es igual a 0,0268) superando a la de la conducta criterio en
el mismo lag. A partir del lag 280 aparecen dos conductas,
la B26D (probabilidad incondicional igual a 0,0310) y la
B86A (probabilidad incondicional igual a 0,0215), cuya pro­
babilidad condicional supera la presentada en este mismo lag
por la conducta B36C, siendo algo superior la presentada por
la conducta B26C (probabilidad condicional igual a 0,3446)
frente a la de la B86A (probabilidad condicional igual a






Si tomamos la postura B36C como conducta criterio (pro­
babilidad incondicional igual a 0,(268) los resultados mues­
tran autocontingencia desde el lag 1 con una probabilidad
condicional igual a 0,9803, disminuyendo hasta 0,3289 en el
lag 50, a partir del cual encontramos dos conductas, la B86A
(probabilidad incondicional igual a 0,(215) y la B86C (pro­
babilidad incondicional igual a 0,0236), cuya probabilidad
condicional, con valores de 0,3816 para el primer caso y de
0,3684 en el segundo, es superior a la de la conducta crite­
rio en los mismos lags. Estas dos conductas presentan una
alta probabilidad condicional de aparición hasta
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aproximadamente el lag 160, a partir del
conducta 826D (probabilidad incondicional
cual aparece la
igual a 0,0310)
con una probabilidad condicional igual a 0,2763, valor este
superior al de las conductas 886A y B86C en este mismo lag.
La conducta 826D se mantiene hasta el lag 260 en el cual la
probabilidad condicional de la conducta C26C (prObabilidad
incondicional igual a 0,0148) es de 0,3487, superando el va­
lor de 0,2105 que presenta la conducta 826D en este lag. Di­
cha conducta (la C26C) tiene alta probabilidad hasta el lag
330 (probabilidad igual a 0,3355) momento en el cual la con­
ducta B85A (probabilidad incondicional igual a 0,0554) apa­
rece con una probabilidad condicion�l igual a 0,3487 supe­
rior a todas las demás, disminuyendo ésta progresivamente
hasta el último lag analizado, pero manteniendose aún y as!
por encima de las demás. (Ver anexo 2). El esquema que re­
presenta a este patr6n es el siguiente:
836C______ 886A�1326D--------�C26C------�-885A
�886C�
(lag 60) (lag 150) (lag 250) (lag 330)
Al escoger la postura B86A (probabilidad incondicional
igual a 0,0215) como conducta criterio, hallamos
autocontingencia desde el lag 1 con probabilidad condicional
igual a 0,9836 y hasta el lag 60 (probabilidad condicional
igual a 0,1967), momento en el cual la probabilidad condi­
cional de la conducta 826D (probabilidad incondicional igual
a 0,0310) es de 0,3279, superando al de la conducta BebA. La
probabilidad de aparici6n de la conducta 826D se mantiene
superior a todas las demás hasta el lag 160, en el cual la
probabilidad condicional de la conducta C26C (probabilidad
incondicional igual a 0,0148) toma un valor igual a 0,3361,
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superior al 0,3197 de la conducta 8260. A partir del lag 160
y hasta el lag 250, la conducta C26C aparece con una proba­
bilidad condicional superior; sin embargo, en este lag 250
la probabilidad condicional de la conducta 086A (probabili­
dad incondicional igual a 0,0088) presenta el valor 0,3689
que es superior al 0,3115 de la conducta C26C. La conducta
086A presenta probabilidades condicionadas superiores a to­
das las demás conductas desde el lag 250 hasta el lag 300,
momento en el cual se ve superada por la probabilidad condi­
cional de la conducta 8260, cuyo valor es de 0,3607, y que
ya habLa aparecido en el lag 50. Dicha conducta se mantiene
hasta el dltimo lag, en el cual la conducta G26C (probabili­
dad incondicional igual a 0,0143) presenta una probabilidad
condicional con valor igual a 0,4016. (Ver anexo 2). As! el
esquema del patrón, queda de la sigUiente manera:
886A 8260 C26C 086A 826D G26C
(lag 50) (lag 160) (lag 250) (lag 300) (lag 390)
Escogiendo la postura 8260 como conducta criterio (pro­
babilidad incondicional igual a 0,310) los resultados halla­
dos nos muestran autocontingencia desde el retardo 1 con una
probabilidad condicional igual a 0,9773, hasta el retardo 60
con una probabilidad condicional igual a 0,3125, momento a
partir del cual la probabilidad condicional de aparición de
la conducta C26C (probabilidad incondicional igual a 0,148)
aumenta, para en el lag 70 ser de 0,3750 y mantenerse hasta
el lag 140 con una probabilidad condicional igual a 0,2386,
momento en el cual la conducta B86A (probabilidad incondi­
cional igual a 0,0083) presenta una probabilidad condicional
igual a 0,2614, algo superior a
tiene hasta el lag 190, en el
la anterior, y que se man­
cual la probabilidad condi-
271
cional más alta de aparición vuelve a ser para la conducta
B26D, elegida como criterio (con una probabilidad condicio­
nal igual al valor 0,2784). Dicha conducta presenta l� más
alta probabilidad de aparici6n hasta el lag 270 ,con un valor
igual a 0,2670, para dejar paso en el lag 280 a la conducta
G26C (probabilidad incondicional igual a 0,0143) cuya proba­
bilidad condicional en dicho lag es igual a 0,3068, y a la
conducta M (probabilidad incondicional igual a 0,1304) que
en lag 270 presenta un probabilidad condicional con un valor
igual a 0,4091. Estas dos conductas se mantienen con proba­
bilidades de aparición altas hasta el lag 340, en el cual se
ven superadas por la conducta DS8C (probabilidad incondicio­
nal igual a 0,0337) cuya probabilidad condicional es de
0,3920 y aumenta hasta un valor de 0,4659 en el dltimo lag
analizado. (Ver anexo 2). A continuación presentamos el es­
quema representativo de este patrón conductual:
B26D C26C D86A B26D� M �D88C
�G26C�
(lag 60) (lag 140) (lag 190) (lag 270) (lag 340)
En caso de elegir la postura C26C como conducta crite­
rio (probabilidad incondicional igual a 0,148), una vez más
los resultados nos muestran autocontingencia de dicha con­
ducta desde el lag 1 con una probabilidad condicional igual
a 0,9881 y hasta el lag 40 con una probabilidad con valor de
0,5119; a partir de este lag aparece con una probabilidad
condicional superior, valor igual a 0,5833, la conducta D86A
(probabilidad incondicional igual a 0,0088), y hasta el lag
100 donde la probabilidad condicional de la conducta 8260
(probabilidad incondicional igual a 0,0310) tiene un valor
0,5595 superior al 0,4167 de la conducta D86A, en este mismo
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retardo. La conducta B26D presenta probabilidad de aparición
superior a cualquier otra conducta hasta el lag 180, en el
cual la conducta G26C (probabilidad incondicional igual a
0,0143) tiene una probabilidad condicional igual a 0,5119,
mientras que la de la conducta B26D es igual a 0,4524. Desde
el lag 180 la probabilidad de aparición de la conducta G26C
aumenta hasta aproximadamente el lag 260 en el cual la con­
ducta con más probabilidad de aparici6n es la M (probabili-
dad incondicional 0,1304).
patr6n es el siguiente:
C26C D86A B26D----G26C----I- M
(lag 180) (lag 260)
(Ver anexo 2). El esquema de este
( 1 ag 50) (lag 100)
Tomando la postura C31C como conducta criterio (proba­
bilidad incondicional 0,0288) existe autocontingencia desde
el lag 1 con una probabilidad condicional igual a 0,9877 y
hasta el lag 120 con probabilidad 0,2515. Ya en el lag 130
la conducta con más probabilidad de aparición es la B86e
(probabilidad incondicional 0,0236) cuyo valor es 0,2454 y
que se manifiesta hasta el lag 330, en el cual su probabili­
dad condicional tiene un valor igual a 0,3436; a partir de
este momento aparece como más probable la conducta B26A
(probabilidad incondicional 0,(139) cuya probabilidad condi­
cional en el lag 340 tiene un valor de 0,3681 y va aumentan­
do hasta el último lag analizado. (Ver anexo 2). El esquema
que representa este patrón conductual es:
C31C- B86C B26A
(lag 130) ( 1 ag :;'�4(1)
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Si tomamos la postura K46E (probabilidad incondicional
igual a 0,0208) como conducta criterio, los resultados ha­
llados nos muestran autocontingencia desde el lag 1 con pro­
babilidad condicional igual a 0,9826 y hasta el lag 70, en
el cual la probabilidad condicional de la conducta B15A
(probabilidad incondicional igual a 0,0487) es superior a la
de la conducta K46E, con un valor 0,4087. La conducta B15A
continua activada y con una probabilidad condicional supe­
rior a cualquier otra conducta hasta el lag 370, en el cual
K25A (probabilidad incondicional igual a 0,0603) tiene una
probabilidad condicional de 0,4957). (Ver anexo 2). A conti­
nuaci6n representamos, mediante un esquema, la estructura de
este patr6n de conducta:
K46E B15A K25A
(lag 70) (1 ag 370)
Dicha cadena secuencial se reafirma al tomar como con­
ducta criterio, la postura B15A (probabilidad incondicional
igual a 0,(487), manifestándose autocontingencia desde el
lag 1 con probabilidad condicional igual a 0,9963 y hasta el
lag 150 con probabilidad 0,4387, momento a partir del cual
aumenta la probabilidad de activaci6n de la conducta K25A,
tomando un valor 0,5204 en el lag 160 y de 0,8401 en el �l­
timo lag analizado. (Ver anexo 2). El esquema representati­




Y, si elegimos la postura K25A como conducta criterio,
se produce autocontingencia con una probabilidad 0,9880 en
el lag 1 y una probabilidad 0,3363 en el lag 220. A partir
de este lag se activa la conducta L26A (probabilidad incon­
dicional igual a 0,0293) con una probabilidad condicional de
0,3483 en el lag 230 y de 0,4865 en el último lag analizado.
(Ver anexo 2). La estructura en forma de esquema de esta se­
cuencia conductual es:
K25A-------L26A
( 1 ag 2::::;0)
Al escoger la postura L36C (probabilidad incondicional
igual a 0,(472) como conducta criterio, los resultados indi­
can autocontingencia desde el lag 1 con una probabilidad i­
gual a 0,9808 y hasta el lag 200 donde la probabilidad con­
dicional ha disminuido hasta el valor 0,0881, mientras que
en este mismo lag la probabilidad condicional de activaci6n
de la conducta C36C (probabilidad incondicional igual a
0,(190) toma un valor 0,0958 y va aumentando hasta el valor
0,1533 en que se mantiene hasta el lag 270a sin embargo, ya
en el lag 260 la conducta C48A (probabilidad incondicional
0,0252) tiene una probabilidad condicional de activaci6n i­
gual a 0,1801 y va aumentando hasta el último lag analizado
en el cual el valor de la probabilidad condicional es
0,4789. (Ver anexo 2). El esquema representativo de esta se­
cuencia de conductas es el siguiente:
L36C----C36C-----C48A
(lag 190) (lag 260)
Si elegimos la postura L26A (probabilidad incondicional
igual a 0,(293) como conducta criterio la autocontingencia
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se manifiesta desde el lag 1 con una probabilidad condicio­
nal igual a 0,9938 hasta el lag 80 en el cual la probabili­
dad condicional es 0,5000; en el lag 90 aparece la conducta
C36C (probabilidad incondicional igual a 0,(190) con una
probabilidad condicional de aparición igual a 0,5185 y hasta
el lag 190 en el cual la probabilidad condicional tiene un
valor 0,5123; a partir de este momento la conducta L36C
(probabilidad incondicional igual a 0,(472) presenta una
probabilidad condic.ional de aparic.ión superior a las restan­
tes conductas, de manera tal que en lag 200 dicha probabili­
dad es igual a 0,5309 y en el último lag analizado su valor
es 0,6790. (Ver anexo 2). A continuación presentamos el es­
quema representativo de este patrón de conducta:
L26A----- C:36C-----L36C
( 1 ag 90) (lag 2(0)
Tomando la postura C36C (probabilidad incondicional i­
gual a 0,(190) como conducta criterio, los resultados mues­
tran autocontingencia desde el lag 1 con probabilidad 0,9905
y hasta el lag 50 con probabilidad condicional igual a
0,5143; a partir del lag 60 la probabilidad condicional de
aparición es mayor para la conducta L36C (probabilidad in­
condicional igual a 0,(472), con un valor 0,5524, y hasta el
lag 290 �on una probabilidad igual a 0,3905; ya en el lag
300 la conducta M (probabilidad incondicional igual a
0,3(75) aparece con la probabilidad más alta de activación,
con un valor igual a 0,3905 que va aumentando hasta llegar
al lag 390 con un valor igual a 0,9714. (Ver anexo 2). La
representación en forma de esquema,de este patrón esa
C36C L36C M
(lag 60) (lag 300)
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Cuando la postura C48A (probabilidad incondicional i­
gual a 0,0252) es la elegida como criterio hallamos
autocontingencia desde el lag 1 con una probabilidad c�ndi­
cional igual a 0,9856 y hasta el lag 70 con probabilidad
0,4676. A partir del lag 80, la conducta con mayor probabi­
lidad de aparición déspues de la criterio es la M (probabi­
lidad incondicional 0,3075) con un valor 0,4317 y hasta el
lag 140, en el cual la probabilidad condicional es de
0,3381. En el lag 150 aparece la conducta Le5A (probabilidad
incondicional 0,0076) con probabilidad condicional superior
a cualquier otra conducta y cuyo valor es 0,3022,
manteniendose con esta misma probabilidad hasta el lag 200,
momento a partir del cual empieza a disminuir y se ve supe­
rada ya en el lag 210 por la probabilidad condicional de la
conducta C85A (probabilidad incondicional igual a 0,0156)
cuyo valor es 0,2878 y se mantiene con esta misma probabili­
dad hasta el lag 260, a partir del cual disminuye de forma
considerable, tomando un valor en el lag 270 de 0,2158 que
es inferior al presentado por la conducta C35A (probabilidad
incondicional igual a 0,0058) en este mismo lag, con valor
igual a 0,2302 manteniendo este valor hasta el lag 280. A
partir de este lag la probabilidad condic.ional de aparición
mayor es la de la conducta G35C (probabilidad incondicional
igual a 0,0109) con valor 0,3525 en el lag 290 y que aumenta
hasta el lag 330, momento en el cual presenta el valor
0,4245. En dicho lag la conducta M (probabilidad incondicio­
nal igual a 0,3075) presenta la probabilidad de aparición
más alta con un valor 0,4676 aumentando hasta el último lag
analizado, en el cual dicha probabilidad condicional es i­
gual a 0,6547. (Ver anexo 2). A continuación presentamos el
esquema representativo de este patrón de conducta:
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C4E3A----M---L85A---C85A--- C:35A�3:��5C--- M
(lag 80)(lag 150) (lag 210) (lag 270)(lag 290)(1.330)
Si elegimos la postura 836C (probabilidad incondicional
igual a 0,0460) como conducta criterio� los resultados ha­
llados muestran autocontingencia desde el lag 1 con probabi­
lidad condicional igual a 0,9882 y hasta el lag 110 con un
valor igual a 0,5118. A partir de este retardo la probabili­
dad de aparición de la conducta 835C (probabilidad incondi­
cional igual a 0,1658) aumenta progresivamente desde un va­
lor 0,4843 en el lag 120 hasta un valor de 1,000 en el últi­




Eligiendo la postura 841A (prObabilidad incondicional




conducta 831A (probabilidad incondicional igual a 0,0659)
condl..\cta criterio, se presenta
condl..\.cta desde el lag 1 con una
ig\.\a 1 a 0,9706 y hasta el lag 90
A partir del lag 100 se activa la
con una probabilidad condicional igual a 0,1845, y
manteniendose activada hasta el laga 210 con una probabili­
dad de 0,1140. En este momento se inicia la activación de la
conducta 842C (probabilidad incondicional igual a 0,3114)
con un valor de probabilidad condicional igual 0,3706 en el




esta hasta el lag 280, en el cual la probabilidad toma un
valor de 0,3553. A partir de este lag la conducta B12A (pro­
babilidad incondicional igual a 0,0927) presenta una proba­
bilidad condicional de 0,2039, estando activada hasta el úl­
timo lag analizado en el cual su valor es de 0,2237. (Ver a­
nexo 2). El esquema es el siguiente:
B41A------t- B31A------B42C------B12A
(lag 100) (lag 220) (Lag 290)
Los resultados hallados no indican la existencia de
ningúna secuencia conductual.
Tomando la postura B16A (probabilidad incondicional i­
gual a 0,0632) como conducta criterio, los resultados halla­
dos indican autocontingencia de dicha conducta desde el lag
1 con probabilidad 0,9737 hasta el lag 290 con probabilidad
condicional igual a 0,2953. Desde el lag 20 hasta el 240 la
conducta B36A está activada, pero su probabilidad es bastan­
te inferior a la de la presentada en los mismos lags por la
conducta B16A. A partir del lag 300 la conducta B86A (proba­
bilidad incondicional igual a 0,5367) se encuentra activada,
con una probabilidad en el lag 300 igual a 0,5965 y que au­
menta hasta alcanzar el valor 0,9240 en el último retardo a­
nalizado. (Ver anexo 2). El esquema que representa esta se­




En el caso en que la conducta utilizada como criterio
es la B86A (probabilidad incondicional igual a 0,5367), apa­
rece autocontingencia en todos los retardos analizados, con
una probabilidad en el lag 1 de 0,9883, disminuyendo de for­
ma paulatina hasta el valor 0,6297 en el �ltimo lag.
Si la postura K36C (probabilidad incondicional igual a
0,0305) es elegida como conducta criterio hallamos
autocontingencia desde el lag 1 con probabilidad condicional
igual a 0,9939 y hasta el lag 110 con probabilidad 0,3273; a
partir de este momento la conducta B36C (probabilidad incon­
dicional igual a 0,1269) presenta una probabilidad condicio­
nal de 0,3152 que se mantiene hasta el lag 160. En el si­
guiente lag, o sea el 170, aparece activada la conducta B86A
(probabilidad incondicional igual a 0,5367) con una probabi­
lidad igual a 0,6667, y hasta el lag 270 con probabilidad
0,6182. A partir del lag siguiente y hasta el final de los
lags analizados se activa la conducta 8360 (probabilidad in­
condicional igual a 0,0510) con una probabilidad de 0,2848
en el lag 280 y aumenta hasta llegar al valor de 0,9515 en
el lag 390. (Ver anexo 2). A continuación presentamos el es-
a
quema representativo de este patrón conductual:
K36C B36C B86A B36D
(lag 120) (lag 170) (lag 280)
280
Secuencialidad postura Sujeto 6.
Tomando la postura 812A (probabilidad incondicional i­
gual a 0,0107) como conducta criterio, aparece
autocontingencia desde el lag 1 con probabilidad condicional
igual a 0,9683 hasta el lag 20 con probabilidad igual a
0,3333. A partir del lag 30 la probabilidad de aparición de
la conducta 832B (probabilidad incondicional igual a 0,0259)
que está activada, supera a la de la conducta 812A, con un
valor igual a 0,4444. Dicha conducta continua activada hasta
el lag 340 con una probabilidad igual a 0,1270, a partir de
este momento se activa la conducta B32C (probabilidad incon­
dicional igual a 0,7529) con una probabilidad de 0,9683 en
el lag 350 y de 1,000 en los siguientes lags analizados.
(Ver anexo 2).Presentamos a continuación el esquema repre­
sentativo de esta secuencia conductual:
812A-----8�t;2D----s:::.r.2C
( 1 ag �'::'O) (lag 350)
s.�.!;. .!,A!E.o._<;;...:i,.ªl ..:i,..g..s'H.L._p.º.�.. t..\"\.r.:_ª..._.$.\,,\j .. � ..t.º., .. , . .7_.!_
Tomando la postura B26C (probabilidad incondicional i­
gual a 0,0489) como conducta criterio, los resultados indi­
can autocontingencia desde el lag 1 con probabilidad condi­
cional igual a 0,9689 y hasta el lag 70 en el cual la proba­
bilidad condicional es 0,2724, viéndose superada en el si­
guiente lag analizado, por la probabilidad de la conducta
B26E (probabilidad incondicional igual a 0,1896) cuyo valor
es 0,3074, manteniéndose activada hasta el lag 280, momento
en el cual el valor de la probabilidad se ve superado por el
de la conducta 825D (probabilidad incondicional igual a
0,0603) que es igual a 0,2918, dicho valor se mantiene hasta
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el lag 340, sin embargo en este lag el valor de la probabi­
lidad condicional de la conducta B26A (probabilidad incondi­
cional igual a 0,0291) es 0,3307, algo superior al anterior
y que va aumentando hasta el �ltimo lag analizado, momento
en el cual la probabilidad de apariciÓn es de 0,4864. (Ver
anexo 2). El esquema que representa a este patrÓn conductual
es:
B26C------B26E------ B25D-----B26A
( 1 ag 280) ( 1 ag �340)( 1 ag E30)
Si elegimos la postura B26E (probabilidad incondicional
igual a 0,1896) como conducta criterio, la autocontingencia
se presenta desde el lag 1 con probabilidad condicional i­
gual a 0,9809 y hasta el lag 210 con probabilidad igual a
0,2116. A partir de este momento la conducta B16A (probabi­
lidad incondicional igual a 0,1034) que se habLa activado en
algunos lags anteriores pero cuyo valor no superaba al de la
conducta criterio aparece con probabilidad condicional de
0,2016, manteniendose activada hasta el �ltimo lag en el
cual el valor de la probabilidad condicional presenta un va­
lor igual a 0,2538. (Ver anexo 2). El esquema representativo
de este patrón de conducta es el siguiente:
B26E B16A
( 1 ag 220)
En caso de elegir la postura B16A (probabilidad incon­
dic:ional igLtal la 0,1(34) como conducta criterio, la
autocontingencia se presenta desde el lag 1 con probabilidad
0,9908 y se mantiene hasta el �ltimo laga sin embargo, en el
lag 300 la conducta B260 (probabilidad incondicional igual a




:.::�. ." . . ...
. . :,"
un valor igual a 0,3199 y que aumenta ha�ta llegar a 0�4449
en r� 1 lH ti.mo 1 ag ana 1 izado. (Ver' an€ilNO 2). Este patrón




Y, si se toma la postura B26A (probabilidad incondicio­
nal igLlal a 0,(291) como conducta <.:riterio, la
autocontingencia se presenta con una probabilidad en el lag
1 de 0,9673 y de 0,1699 en el lag 100. A partir de este lag
la conducta 825B (probabilidad incondicional igual a 0,06(3)
presenta una probabilidad superior a las demás con un valor
de 0,1699 y hasta el lag 180 con valor igual a 0,1765. En el
siguiente lag analizado la probabilidad condicional mayor es
la de la presentada por la conducta B25C (probabilidad in­
condicional igual a 0,(310) con valor igual a 0,1895 en el
lag 190 y que va aumentando hasta el último lag analziado
con un valor igual a 0,3529. (Ver anexo 2). El esquema re­
presentativo de este patrón conductual es:
826A 825D B25C
(lag 1.10) (lag 190)
Los resultados hallados nos indican que no









En este capitulo exponemos la interpretación de los
resultados presentados en el capitulo anterior, planteándo­
la en primer lugar para cada uno de los sujetos analizados
tal y como se han expuesto los resultados, respetando asi
la concepción de individualidad que se ha plasmado a lo
largo de este trabajo.En cada uno de ellos, se realiza una
breve descripción de las caracteristicas del sujeto que
tratamos, como son: sexo, edad (aAo nacimiento), aAo de i­
nicio de problemas psiquicos y diagnóstico que aparece en
su ficha clinica, no olvidemos que en ning�n momento, en
este trabajo, se ha pretendido llevar a cabo una discusión
acerca de la adecuación o no del diagnóstico establecido
por otros profesionales, aunque si se ha procurado que los
sujetos estudiados tuvieran un diagnóstico psiquiátrico pa-
recido, que nos permitiera agruparlos
psicopatológico com�n.
en un grupo
En segundo término, y con





cinta aquellos comentarios de carácter amplio que los pro­
pios resultados nos proporcionan. En consecuencia, a conti­
nuación procedemos a la exposición de conclusiones particu­
lares en base a cada uno de los sujetos observados,y poste­
riormente expondremos las consideraciones generales.
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6.1. CONSIDERACIONES PARTICULARES
�.l".\.J_�_t.9. .. _J.,.. s:
Sujeto varón, nacido en 1957 con inicio de problemas
psiquicos en 1973 y con un diagnóstico de esquizofrenia
paranoide.Según los resultados obtenidos, este sujeto es
poco móvil, es decir, es un sujeto que la mayor parte del
tiempo manifiesta conductas estáticas (inmovilidad) y que
cuando realiza algÚn movimiento, estos son ejecutados len­
tamente. Dichos movimientos no son repetitivos, presentando
una elevada variabilidad de conductas de movimiento, asi
como de conductas de postura. Por supuesto, la escasa
cuencia de ocurrencia de conductas de movimiento y su
fre­
ele-
vada variabilidad hacen que, en el análisis de posibles se­
cuencias de movimiento no aparezca ningún patrón de conduc­
ta. Sin embargo, si es posible hallarlo cuando el análisis
se lleva a cabo con la secuencias de conductas estáticas o
de postura, tal y como hemos visto en el capitulo anterior,
apartado 5.4.4. Las secuencias conductuales que nos sugie­
ren los resultados hallados, se podrían solapar perfecta­
mente unas con otras, recordemos que al escoger como con­
ducta criterio una de las conductas que formaba parte de u­
na secuencia establecida anteriormente ésta desencadenaba a
su vez las mismas conductas que le seguían a ella en el pa­
trón anterior, lo cual nos hace pensar en que dada la gran
estaticidad de este sujeto, as! como su elevada variabili­
dad postural, el análisis secuencial llevado a cabo sólo
nos indica una determinada secuencia temporal, y al dispo­
ner de una Única sesión de observación para cada sujeto, no
es posible ratificar si estos patrones se repiten y por
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consiguiente comprobar si existe realmente ciclicidad
conductual. En consecuencia, y una vez analizada la conduc­
ta no-verbal de este sujeto, al darnos cuenta de: a) Su
lentitud en la ejecución en cada una de sus conductas
no-verbales, ya sean dinámicas o estáticas, y b) su gran
variabilidad conductual, precisariamos de un registro más
largo (mayor cantidad de eventos registrdaos y en conse­
cuencia mayor longitud de la sesión de observación) para
poder llevar a término un análisis de las posibles secuen­
cias conductuales más preciso.
A pesar de ello y sin la pretensión de realizar
maciones contundentes� creemos interesante describir




el primer patrón que encontramos tiene como conducta crite­
rio o desencadenan te a: cabeza y tronco rectos, brazos cru­
zados, pierna izquierda en ángulo recto apoyada sobre la
derecha, pies no están en contacto y manos juntas. Dicha
postura desencadena una nueva posición en la cual se modi­
fica la posición de las piernas para pasar a quedar: cruza­
das con la derecha encima de la izquierda. (Ver 1ig. 6.1).
Figura 6.1.: Dibujo representativo de la secuencia
eencue tue
í
B27C�B26C del sl..ljeto 1
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A partir de esta última postura� y tomándola como cri­
terio, la conducta siguiente que aparece implica únicamente
una modificación en los brazos del sujeto, quedando:
rados y apoyados en los muslos. y� a continuación,
sepa­
pLleden
aparecer dos posturas diferentes: la primera lleva consigo
una variación en la posición de los brazos y de las manos,
quedando los brazos cruzados y apoyados en muslos, con la
mano derecha encima de la izquierda; mientras que en la se­
gunda postura, el sujeto apoya la cabeza en la mano y� con­
secuentemente, estas dejan de estar en contacto. (Ver figu-
ra 6.2.).
Figura 6.2. Dibujo representativo de la secuencia





Si la postura inicial es aquella en la que el sujeto
tiene: cabeza y tronco rectos, piernas cruzadas con la de­
recha encima de la izquierda, brazos separados, y manos y
pies sin contacto; a continuación pueden manifestarse dos
posturas diferentes, de las cuales en la primera existe una
modificación en los brazos y manos, quedando la cabeza apo­
yada en una mano y, en la segunda postura que es igual a la
anterior las manos se tocan. Después de la manifestación de
cualquiera de estas dos conductas, aparece una modificación
en la posición de los brazos, quedando estos cruzados apo­
yados en los muslos. Para pasar posteriormente a la postura
siguiente, en la cual el tronco se inclina hacia delante,
juntando ligeramente las manos. Y, como última postura de
esta secuencia, vuelve a colocar el tronco recto, apoyando
la cabeza en una mano, cruzando la pierna izquierda por en­
cima de la derecha y sin que manos y pies estén en contac­
to. (Ver figura 6.3.).
\
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Otra de las secuencias conductuales de este sujeto se
desencadena con la aparición de la postura siguiente: cabe­
za y tronco rectos� cabeza apoyada en una mano� piernas
cruzadas con la derecha encima de la izquierda� y sin que
pies y manos estén en contacto. Dicha postura activa�
depués de ella, una modificación en los brazos quedando es­
tos cruzados y apoyados en los muslos, mientras la mano de­
recha se sitúa encima de la izquierda. En la posición si­
guiente el tronco en lugar de estar recto se encuentra in­
clinado hacia delante y las manos se juntan. Después el su­
jeto vuelve a inclinar el tronco pero ahora hacia atrás, a­
poyando la cabeza en una mano, y las manos dejan de estar
en contacto. Como quinta posición, encontramos que el tron­
co vuelve a estar recto, los brazos se cruzan apoyándose en
los muslos� situando la mano derecha encima de la izquier­
da. Y, finalmente� como última postura de este secuencia,
el sujeto mantiene su cuerpo en la misma posición� excep­
tuando las manos que se juntan. (Ver figura 6.4.' •
...
Figura 6.4. Dibujo representativo de la secuencia
ccriduc tua 1: B86A B26D C26C D86A -
B26D-B26C.
290
En el siguiente patrón posible, se toma como conducta
criterio o desencadenan te aquella en la que el sujeto 1 se
encuentra en la posición: cabeza y tronco rectos, brazos
cruzados y apoyados en muslos, pierna derecha por encima de
la izquierda, pies sin contacto y mano derecha encima de la
izquierda. A continuación, el tronco se inclina hacia de­
lante y las manos se juntan. Después de esta posición el
tronco vuelve hacia atrás, apoya la cabeza en una mano y
las manos dejan de estar en contacto. La cuarta posición es
igual a la de la quinta conducta de la secuencia presentada
anteriormente (ver figura 6.4.); mientras que en sexto lu­
gar aparece una conducta de movimiento, que como recordare­
mos, en el análisis de secuencias de postura no se ha ex­
plicitado cúal de ellas era, o bien aparece la posición en
la cual la cabeza y el tronco están inclinados hacia delan­
te, los brazos cruzados y apoyados en los muslos, las pier­
nas cruzadas con la derecha encima de la izquierda, con las
manos en contacto entre ellas. Y, en la última conducta ac­
tivada e esta secuencia el sujeto vuelve a tener la cabeza
recta, mientras el tronco se encuentra inclinado hacia a­
trás, con la cabeza apoyada en una mano, la pierna derecha
en ángulo recto apoyada sobre la izquierda y las manos en
contacto. (Ver figura 6.5.).
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Figura 6.5. Dibujo representativo de la secuencia
conductual: B26D- C26C- DS6A -B26D, 1"l/DSBe
G26C
Támbien hallamos secuencialidad conductual para el su­
je�o 1, partiendo de la primera conducta activada en el pa­
trón presentado anteriormente, como conducta criterio, y
presentando la misma estructura de patrón.
Y, por óltimo, se presenta el patrón cuya conducta
criterio es la postura: cabeza recta, tronco inclinado ha­
cia adelante, brazos separados y apoyados en muslos, pier­
nas formando un ángulo recto. Dicha postura activa en el
retardo 130 la siguiente posición: cabeza y tronco rectos,
cabeza apoyada en mano, piernas cruzadas con la derecha en­
cima de la izquierda. Y la tercera y última posición de es­
te secuencia conlleva una modificación en la posición de
los brazos que pasan a estar cruzados y apoyados en los
muslos. (Ver figura 6.6).
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Figura 6.6.: Dibujo representativo de la secuencia
c onduc tua 1
sujeto 1.
C31C�B86C�B26A del
Sujeto de sexo masculino nacido en 1955 con inicio de
problemas psiquicos en 1981 y un diagnóstico de psicosis
esquizofrénica.
Este sujeto invierte gran cantidad de su tiempo en la
realización de conductas de movimiento, se puede considerar
sgún los resultados hallados que, es uno de los sujetos a­
nalizados más móvil (el más mÓvil es el sujeto 7). Por otro
lado la velocidad con que ejecuta cada uno de sus movimien­
tos es peque�a, lo cual nos sugiere que este sujeto dedica
más tiempo que el resto de los sujetos en la realización de
cada uno de sus movimientos, dicho en otras palabras, es
más lento lento en la ejecuciÓn de sus conductas dinámicas.
Y, con respecto al número de conductas diferentes realiza­
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conductas dinámicas y una de las más altas en conductas es­
táticas.
En cuanto a la secuencialidad conductual de movimien­
tos, ya hemos visto en el apartado de resultados de
secuencialidad en el movimiento (apartado 5.4.3.) que, este
sujeto presenta dos movimientos (BAM y B1A) cuya duración
en la ejecución es mayor que las demás, debido a ello di­
chas conductas dinámicas se aparean consigo mismas durante
varios retardos consecutivos, sin llegar por ello a presen­
tar un patrón conductual estable, dado el alto grado de va­
riabilidad en dichas conductas realizadas por este sujeto
En el análisis secuencial de conductas de postura sin
embargo, y a pesar de la gran varia�ilidad presentada, ha­
llamos algunas secuencias que nos indican la existencia de
posibles patrones posturales. A continuación, explicitamos
cada una de estas secuencias conductuales.
En primer lugar, aparece la secuencia iniciada por la
postura: cabeza girada a la derecha y tronco recto, brazos
separados paralelos al cuerpo y piernas cruzadas con la de­
recha encima de la izquierda. A continuación, se producen
algunas modificaciones y el sujeto presenta la siguiente
posición: cabeza y tronco rectos, brazos cruzados a la al­
tura del estómago o cintura, piernas cruzadas con la iz­
quierda encima de la derecha. Para, finalmente, pasar a la
posición de: cabeza girada a la derecha y tronco recto,
brazos cruzados apoyados en muslos, y piernas cruzadas con
la izquierda encima de la derecha. (Ver figura 6.7.).
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* en esta figura y siguientes representamos la posición ca­
beza girada hacia la derecha con un circulo oscuro.
Figura 6.7. Dibujo representativo de la secuencia
conductual: K46E B15A K25A del
sujeto 2.
Esta secuencia conductual se vuelve a manifestar en el
mom�nto �n qu� tom�mOM como conduct� crit�rio o inicial la
B15A (segunda conducta de la secuencia presentada anterior­
mente) y que activa la aparición de la misma postura que en
el caso anterior, o sea la K25A. Y, por otro lado, cuando
en el análisis secuencial tomamos esta �ltima posición del
sujeto 2 como conducta criterio, aparece activada la postu­
ra: cabeza girada a la derecha, tronco inclinado hacia de­
lante, brazos cruzados y apoyados en muslos, y piernas cru­
zadas con la derecha encima de la izquierda. (Ver figura
6.8.).
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F igLlra 6.8. Di bu.í o represen ta ti vo de 1 a secuenc ia K25A--­
L26A del sujeto 2.
El siguiente patrón que nos aparece en dicho sujeto
viene iniciado por la posición: cabeza girada a la derecha,
tronco inclinado hacia delante, brazos separados apoyados
en muslos, piernas cruzadas con la derecha encima de la iz­
quierda. Que posteriormente activa un cambio de pOSición,
en el cual la cabeza queda en posición recta, sin modificar
ninguna de las otras partes del cuerpo. Y, en la tercera
conducta postural de esta secuencia los brazos pasan a es­
tar separados y paralelos al cuerpo, la pierna derecha en
'ngulo recto apoyada sobre la izquierda, sin que manos y
pies estén en contacto. (Ver figura 6.9.).
Figura 6.9. Dibujo representativo de la secuencia postural:
L36C C36C C48A del sujeto 2.
296
Mientras que si la posición inicial del sujeto es a­
quella en la que: la cabeza está girada hacia la derecha,
el tronco inclinado hacia delante, los brazos cruzados apo­
yados en los muslos, las piernas cruzadas con la derecha
encima de la izquierda, y las manos y los pies no están en
contacto; entonces, en la posición que se activa a conti­
nuación, la cabeza pasa a estar recta, manteniéndose el
tronco inclinado hacia delante, con los brazos separados y
apoyados en los muslos, continuando las piernas cruzadas
con la derecha encima de la izquierda. Para, finalmente,
pasar a la posición en la cual la cabeza vuelve a estar gi-
rada hacia la derecha, mientras
se detecta ninguna modificación.
en el resto del cuerpo
(Ver figura 6.10.).
no
Figura 6.10.: Dibujo representativo de la secuencia
postural L26A--"C36C ----L::..�6C del sl.ljeto 2.
La secuencia anterior se repite si tomamos como con­
ducta criterio la C36C (segunda posición aparecida en el
patrón anterior) puesto que activa después de ella a la
postura L36C (última aparecida anteriormente), surgiendo
activado en último término un movimiento, conducta
no-verbal que, como recordaremos, en el análisis secuencia







Segón los resultados obtenidos, aparece una nueva se­
cuencia, iniciada por la posici6n: cabeza recta, tronco in­
clinado hacia delante, brazos separados y paralelos al
cuerpo, pierna derecha en ángulo recto apoyada sobre la iz­
quierda, con pies y manos sin contacto. Después de esta
postura aparece activado un movimiento, que lleva a la po­
sici6n: cabeza girada a la derecha, tronco inclinado hacia
delante, con la cabeza apoyada en una mano y piernas cruza­
das con la izquierda encima de la derecha. A continuaci6n,
la cabeza vuelve a la posici6n recta, para pasar posterior­
mente a separar los brazos y apoyarlos en los muslos, e in­
mediatamente después inclinar la cabeza hacia delante, pro­
duciéndose contacto entre las manos. (Ver figura 6.11.).
Figura 6.11. Dibujo representativo de la secuencia
postural: C48A M L85A C85A---
C:35A---G35C-M.
Y, finalmente, la óltima seuencia postural presentada
por este sujeto consta de dos posiciones, iniciándose en la
posici6n: cabeza y tronco están rectos, brazos separados a­
poyados en muslos, piernas cruzadas con la derecha encima
de la izquierda; que activa la posici6n en la cual las
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piernas pasan � est�r cruzadas con l� izquierda encima de
la derech�, sin que se produzca ning�n otro tipo de modifi­
cación en el resto del cuerpo. (Ver figura 6.12.).
Figur� 6.12. Dibujo represent�tivo de la secuencia
conduc t.ue Ls B36C---B35C del sujeto 2.
Es el varón de mayor edad analizado, nacido en el a�o
1948, cuya primer� crisis psiquiatrica se detecta en 1978,
y con un diagnóstico de esquizofrenia con ideas delirantes.
Este sujeto dedica mucho más tiempo a la manifestaci6n
de conductas de postura que a las de movimiento, por consi­
guiente es un sujeto poco móvil. La velocidad de ejecuci6n
de las conductas de movimiento es bastante rápida, al igual
que las de postura, siendo uno de los sujetos más rápidos
en la ejecución de dichas conductas no-verbales. Y, por
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otro lado" su variabilidad conductual no es demasiado ele­
vada en ninguno de los dos casos (movimiento y postura), 16
cual significa que repite tanto sus movimientos como sus
posturas con frecuencia a lo largo de la sesión de observa­
ción.
En cuanto a la secuencialidad de movimientos, dada la
escasa movilidad general de este sujeto (escasas unidades
de tiempo invertidas en conductas de movimiento), los re­
sultados hallados no indican estructura secuencial de movi­
miento alguna. Sin embargo, si hallamos una determinada se­
cuencia postural constituida por cuatro conductas estáti­
cas, de las cuales la primera o desencadenante es: cabeza y
tronco rectos, brazos separados paralelos al cuerpo, pier­
nas formando ángulo recto, y sin contacto entre pies y ma­
nos. A continuación, los brazos quedan separados y apoyados
en los muslos, sin modificar la posición de las otras zonas
del cuerpo. En la posición siguiente, los brazos vuelven a
quedar separados y paralelos al cuerpo, y las piernas pasan
a formar un ángulo agudo quedando los pies en el interior
de la silla. Y, finalmente, el sujeto cruza los brazos a­
proximadamente a la altura del estómago o cintura de su
cuerpo, manteniendo el resto del cuerpo en la misma posi­




Figura 6.13. Dibujo representativo de la secuencia
postural: B41A B31A B42C � B12A
del sujeto ::..�.
º.\,J.l_ª ..t..Q 4 . .s,
Es un individuo de sexo masculino, nacido en el a�o
1956, con aparición de su primera crisis psiquica en 1980 y
con un diagnóstico de esquizofrenia paranoide.
Este sujeto es el más estático de todos los analiza­
dos, por consiguiente es el que invierte menor cantidad de
tiempo en la manifestaci6n de conductas dinámicas ejecutan­
do con lentitud tanto los escasos movimientos que realiza,
como las posturas y, presentando a la vez la menor variabi­
lidad conductual, ya sea postural o de movimiento de todas
las halladas; dicho en otras palabras, es el sujeto que
permanece durante más tiempo completamente inmovil,
realizando pocos movimientos y su riqueza conductual es es­
casa, repitiendo sus conductas a lo largo de la sesión ana­
lizada.
Respecto a los resultados hallados en el análisis se­
cuencial podemos apreciar que, en ningún caso aparece un
patrón estable de conducta en este sujeto. Solamente las
conductas de postura sobrepasan los valores de la probabi­
lidad incondicional de aparición, cuando la conducta crite­
rio es un movimiento, lo cual es obvio, dadas las caracte­
rísticas comportamentales de este sujeto, ya que la mayor
parte del tiempo se encuentra en estado inmóvil (ejecución
conductas estáticas)y, en consecuencia, son estas conductas
las más frecuentemente registradas en la sesión. Sin embar­
go, y dada precisamente la poca rapidez de ejecución de ca­
da una de sus conductas y su escasa variabilidad no ha sido
posible hallar ningún patrón de conducta de postura, puesto
que los únicos resultados significativos que aparecen son
aquellos en los cuales la duración de una determinada pos­
tura es lo suficientemente grande como para que se mani­
fieste autocontingencia en varios retardos consecutivos.
Sujeto de sexo femenino nacida en 1966 que presenta
los primeros transtornos conductuales en 1976, detectándose
anorexia en 1981 y con un diagnóstico posterior de esquizo­
frenia.
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La cantidad de tiempo que este sujeto dedica a la ma­
nifestación de conductas de movimiento y de postura es muy
parecida a la del sujeto 1, y al igual que este invierte un
porcentaje mayor de tiempo a conductas de postura. Sin em­
bargo, el suJero 5 es más lento en la ejecución de cada una
de sus conductas, tanto las estáticas como las dinámicas;
presentando en su repertorio conductual un nómero de movi­
mientos diferentes parecido a la de la mayor parte de los
sujetos estudiados, mientras que el nómero de posturas di­
ferentes que realiza es bastante bajo (solo aparecen siete
posiciones diferentes a lo largo de la sesión de observa­
ción).
Como ya hemos visto en el apartado de resultados
5.4.3., existen tres conductas de movimiento que muestran
autocontingencia en los primeros retardos analizados, cuan­
do· son utilizadas como conducta criterio; sin embargo, y
como apuntábamos en los resultados, esta información nos
permite detectar no tanto una ciclicidad de movimientos si­
no, cuales son los movimientos que tienen una mayor dura­
ción de tiempo cada VeZ que se manifiestan.
En el análisis secuencial de posturas, se han detecta­
do dos posibles patrones conductuales de este sujeto. El
primero de ellos está formado unicamente por dos posturas,
iniciándose la secuencia en la posición: cabeza y tronco
rectos, brazos cruzados a la altura del estómago o cintura,
piernas cruzadas con la derecha encima de la izquierda, sin
que los pies o las manos estén en contacto; activándose a
continuación un cambio en la posición de los brazos, pasan­
do a estar uno de ellos doblado, de manera tal que la
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cabeza se apoya en la mano, y sin que el resto del





Figura 6.14.: Dibujo representativo de la secuencia
conduc tua 1 B.t6A ....B86A de 1 SLl..1 eto :;.
Por 10 que se refier� al segundo patrón postural de
este sujeto, este se inicia en la posición Siguiente: cabe­
za girada hacia la derecha, tronco recto, brazos separados
y apoyados en los muslos, piernas cruzadas con la derecha
encima de la izquierda, y con las manos en contacto entre
ellas. A partir de esta postura, se activa unicamente una
modificación en la zona corporal de la cabeza, pasando a
estar en posición recta. Después, el sujeto apoya la cabeza
en una de las manos, dejándo estas de estar en contacto. Y,
finalmente, vuelve a separar los brazos apoyándolos en los
muslos, tal y como los tenia colocados en la posición ini­
cial, pero situando ahora la mano derecha encima de la iz­
quierda. (Ver figura 6.15.).
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Individuo de sexo femenino nacida en 1957 con inicio
de problemas pSiquicos en 1972 y diagn6stico de esquizofre­
nia defectual.
La proporci6n de tiempo que este sujeto invierte en la
manifestaci6n de conductas estáticas y din'micas� es seme­
jante a la de la mayoria de sujetos analizados siendo, en
consecuencia, mayor el tiempo invertido en conductas
posturales que en conductas de movimiento, o sea, es más
estático que m6vil. La velocidad de ejecución de cada una
de sus conductas es de las más bajas de las analizadas,
concretamente, es el sujeto más lento en la ejecución de
conductas de postura; por supuesto, es el sujeto que pre­
senta una menor frecuencia de ocurrencia tanto en conductas
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de movimiento como de postura, puesto que en cada una de
estas manifestaciones invierte más tiempo que los demás, lo
cual implica que a duración parecida de la sesión de obser­
vación se registre un menor número de ocurrencia de conduc­
tas (tomándolas como evento). Su variabilidad en conductas
de movimiento es la más elevada de todas las analizadas, e­
jecutando un gran número de movimientos diferentes, consi­
derando la poca ocurrencia de esas conductas que se han re-
gistrado; mientras que, sin embargo, su variabilidad
postural es bastante inferior, lo cual sugiere que repite
con frecuencia sus posturas, mient�as qua por el contrario
sus movimientos acostumbran a ser diferentes.
En el análisis secuencial de las conductas dinámicas,
hemos hallado autocontingencia de dos movimientos, concre­
tamente de aquellos cuya duración en su ejecución es más
larga que las demás, siempre y cuando se tomen como conduc­
ta criterio; pero apareciendo en los dos casos, después de
la propia conducta criterio única y exclusivamente una con-
ducta estática o de postura, lo cual nos obliga, al igual
que en los casos anteriores, a efectuar el análisis de se­
cuencias con las conductas de postura.
Al analizar las secuencias posturales de este sujeto,
hallamos solamente un posible patrón de conducta, consti­
tuido por tres posiciones diferentes, de las cuales la pri­
mera consiste en: cabeza y tronco rectos, brazos cruzados a
la altura del estómago o cintura, piernas formando ángulo
agudo y, pies y manos sin contacto. Después de esta posi­
ción, se activa un cambio en la postura de los brazos, pa­






situando la mano derecha encima de la izquierda. Y, final­
mente, se lleva a cabo una ligera modificaci6n de las ma­
nos, sin alterar la posición de ninguna otra zona corporal,
quedando estas juntas cruzándose los dedos, en vez de una
encima de la otra. (Ver figura 6.16.'.
o
�
Figura 6.16.: Dibujo representativo de la secuencia
conduc tua 1 B.t2A-B:::.�:m-B32C de 1 su-
jeto 6.
Mujer nacida en 1942, con inicio de problemas psiqui-"
cos en 1962 y diagnóstico de transtornos del comportamiento
secundarios a brotes psicóticos esquizofrénicos.
Este sujeto es el más movil de todos los sujetos ana­
lizados, siendo el que dedica más tiempo de la sesión de
observaci6n a la ejecución de conductas de movimiento. Cada
uno de sus movimientos es ejecutado con bastante lentitud
en comparación con la velocidad con que realiza sus
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posturas, siendo más rápida la ejecuci6n de cada una de sus
conductas estáticas. Y a la vez, presenta mayor variabili-
dad en sus conductas estáticas que en las dinámicas. Pode-
mas decir, que es el sujeto cuyo repertorio canductual de
movimiento tiene más riqueza, y no solo por ser más amplio
su abanico de posibilidades de movimiento, sino también por
el n�mero de estos que realiza y el tiempo que dedica a su
ejecución.
Con todo lo argumentado anteriormente, en el análisis
secuencial del movimiento de este sUjeto, no hemos hallado
ning�n patrón de conducta, detectándo �nicamente
autocontingencia en tres de sus movimientos (81, T381 y
B1M), Y volviendo a aparecer las conductas de postura con
la mayor probabilidad de actuar como activadoras de patro­
nes conductuales.
As!, en el análisis secuencial de conductas de postura
hallamos un primer patrón que se inicia con la posición:
cabeza y tronco rectos, brazos cruzados y apoyadas en mus­
los, piernas cruzadas con la derecha encima de la izquier­
da, y con las manos en contacto. A partir de esta posición,
se produce un ligero cambio en las manos, pasando a situar­
se la izquierda encima de la derecha, manteniéndose el res­
to del cuerpo en la misma postura. Después, el sujeto cam­
bia la posición de sus piernas, quedándo también cruzadas
pero con la izquierda encima de la derecha y con las manos
hace lo mismo, solo que situa la derecha encima de la iz­
quierda. Finalmente, vuelve a colocar sus piernas en la po­
siciÓn inicial, es decir, cruzadas con la derecha encima de
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la izquierda, y dejando de producirse contacto en sus ma­
nos. (ver Figura 6.17).
Figura 6.17.: Dibujo representativo de la secuencia
concíuc tua 1 B26C-B26E-B25D-B26A
del sLljeto 7.
La siguiente secuencia conductual que se ha encontrado
parte de la segunda conducta aparecida anteriormente, o se­
a: cabeza y tronco rectos, piernas cruzadas con la derecha
encima de la izquierda, brazos cruzados apoyados en muslos,
con la mano izquierda encima de la derecha; que activa una
única posición, consistente en cruzar los brazos a la altu­
ra del estómago o cintura y dejando de estar las manos en
contacto. (Ver figura 6.18).
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Figura 6.18.: Dibujo representativo de la secuencia
c oricíuc t.ue l B26E-+B.t6A del sl..\Jeto 7.
Si esta última posicición es la que inicia una cadena
conductual� entonces activa después de ella una nueva posi­
ciÓn en la cual el sujeto tiene los brazos cruzados pero a­
poyados en los muslos y su mano derecha se situa encima de
la izquierda (Ver figura 6.19).
...
Figura 6.19.: Dibujo representativo de la secuencia
c onduc tiue
í
Et16A-+B26D del sl..\jeto 7.
3.10
Por �ltimo, presentamos la secuencia conductual desen­
cadenada por la posici6n: cabeza y tronco rectos, brazos
cruzados y apoyados en muslos, piernas cruzadas con la de­
recha encima de la izquierda, y sin contacto en pies y ma­
nos. A continuación, se activa una posici6n diferente con­
sistente en una modificaci6n postural de la zona corporal
piernas, que pasan a estar cruzadas con la izquierda encima
de la derecha y colocando ahora la mano derecha encima de
la izquierda. Después de esta posicici6n, solo aparece una
�ltima postura cuya diferencia con la anterior reside en
que el sujeto une sus manos, pero sin alterar ninguna de
las otras zonas corporales. (ver Figura 6.20).
Figura 6.20.: Dibujo representativo de la secuencia
ccnduc tua 1 B26A�25B"""B25C de 1 su­
jet.o 7.
Mujer nacida en 1965, con inicio de problemas psiqui­
cos en 1983 y diagn6stico de esquizofrenia hebefrénica.
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Este sujeto es de los más inmóviles de todos los ana­
lizados, muy parecido su nivel de estaticidad general al
del sujeto 5. Sin embargo, mientras este último era el más
lento en la ejecución de sus movimientos y posturas, el su­
jeto 8 presenta la velocidad de ejecución más rápida de es­
tos dos tipos de conductas no-verbales; ello significa que
manifiesta un gran número de conductas no-verbales a lo
largo de la sesiÓn de observación, pero la duración de cada
una de ellas es corta, ejecutándolas con gran rapidez, por
ello su nivel de movilidad general es uno de los más bajos,
puesto que la duración de cada uno de sus movimientos es la
más peque�a de todas las analizadas. Por lo que respecta a
su variabilidad, presenta un abanico pequeAo de movimientos
diferentes, mientras que el número de posturas diferentes
realizadas durante la sesión, aunque pequeAo, es parecido
al de la mayoria de los sujetos estudiados por nosotros.
Dado el gran número de eventos registrados para este
sujeto -puesto que a parecida longitud de la sesión de ob­
servación, dada la gran velocidad de ejecución de cada una
de sus conductas quinésicas, le corresponde una mayor fre­
cuencia de eventos-, el problema planteado por nosotros al
principio de este capitulo (ver Sujeto 1) parece quedar en
este caso resuelto. Ello no tiene, obviamente, que revertir
en una rigidez en la estructura comportamental del sujeto,
sino única y exclusivamente en una mayor precisión, por
nuestra parte, en la interpretación de los resultados ha­
llados. La finalidad de lo expuesto anteriormente, se jus­
tifica en el momento en que ante los resultados obtenidos
en el análisis secuencial tanto de movimiento como de pos­
tura, nos damos cuenta que no existe una estructura
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conductual estable que podamos presentar (como hemos hecho
anteriormente) como posibles patrones que este sujeto mani­
fiesta en una situación concreta. Asi, segun los resulta­
dos, este sujeto no manifiesta en toda la sesión de obser­
vación estudiada por nosotros, ning�n tipo de ciclicidad
conductual, de manera tal que la probabilidad de aparición
de una de sus conductas después de la manifestación de otra
es debida unica y exclusivamente al azar.
6.2. CONSIDERACIONES GENERALES
Partiendo de lo hasta aqui expuesto, y teniendo en
cuenta las diferencias existentes entre sujetos planteadas
anteriormente, vemos que los sujetos estudiados en nuestro
trabajo (con unas caracteristicas muy concretas ya
tadas en el capitulo 4, apartado 4.1.), y en la
presen­
situación
concreta en que hemos desarrollado nuestro trabajo,
fiestan un porcentaje mayor de tiempo invertido en
mani­
conduc-
tas estáticas o de postura que en las conductas denominadas
dinámicas o de movimiento, cuyo porcentaje mayor se situa
en un 32,32% (Sujeto 7); a la vez que cada manifestación
postural requiere mayor n�mero de unidades de tiempo que
las utilizadas en cada ocurrencia de conductas de movimien­
to, siendo por tanto estas conductas las que se realizan
con mayor rápidez. En cuanto a su variabilidad, no podemos
decir que los sujetos presenten en general mayor número de
conductas diferentes de uno de los tipos de conductas
no-verbales estudiadas, de manera tal que cuando uno de los
sujetos presenta variabilidad conductual alta respecto a
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postura, también manifiesta variabilidad alta en conductas
de movimiento, y lógicamente al contrario, presentándose u�
na relación directa.
Hasta aqui nuestros resultados nos llevan a estar de
acuerdo con los planteamientos de Birdwhistell (1979), en
el sentido de que no debemos pensar en los sujetos esquizo­
frénicos como caóticos o desordenados en su forma de comu­
nicarse, sino que simplemente presentan pautas conductuales
diferentes, en las que puede afectar el espacio de tiempo
invertido en cada una de sus conductas o en las secuencias
que presentan. Lo cual nos lleva a revisar los resultados
hallados en el análisis secuencial, donde en algunos casos
no se han podido identificar patrones de conducta, que nos
permitan prever el comportamiento del sujeto o identificar
estrategias de comunicación caracteristicas de la situación
analizada, como sugieren Donohue, Diez y Hamilton (1984).
En cualquier caso, viendo las secuencias
comportamentales halladas, nos damos cuenta de que en si­
tuación de entrevista con un terapeuta, los sujetos anali­
zados no realizan cambios en todas las zonas corporales es­
tudiadas al variar su postura, de manera tal que en la ma­
yoria de secuencias posturales las únicas zonas del cuerpo
que presentan modificación son los brazos y manos, mientras
que el resto del cuerpo se mantiene en la misma posición
que se encuentra la conducta inicial. Ello corrobora el
planteamiento anterior con referencia a la escasa movilidad
detectada en estos ocho sujetos, dado que incluso en sus
patrones de conductas estáticas, son escasas las
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variaciones posturales que hallamos entre una postura y las
siguientes que esta desencadena.
En cuanto al sistema de categorias utilizado en esta
investigación, elaborado especialmente para ella, ha sido
el eslabón fundamental para la transcripción de las conduc­
tas estudiadas, permitiendonos recoger con rigor los datos
posteriormente analizados, consiguiendo una elevada fiabi­
lidad en los registros realizados. Precisamente es esta
fiabilidad hallada la que nos ofrece la posibilidad de con­
siderar este sistema de categorlas exhaustivo y mutuamente
excluyente, como un sistema adecuado y útil para llevar a
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H..;i,.. ª_t.Q.r:..;i..sL,!;... l ...:í..!J_. i.. !;.. ª._ .. y ....._Q...i.. ª,-g.D..º.ª-.t .. ;i..!;..Q. :
1967: Inicio de problemas psiquicos en la madre
(después del nacimiento de M del Mar).
1968: Ingreso de la madre en Hosta.
1969: Segunda crisis y segundo ingreso de la madre.
1972: Tercera crisis e ingreso de la madre en Madrid.
1973: Cuarto ingreso de la madre.
Un hermano del padre es esquizofrénico
p�ranoide, desde que fue a la legión.
M.· del Mar (la hija más pequeAa), también
presenta problemas psiquicos.
La madre parece que tiene controlada su
situación y sólo padece de insomnio.
1973-7: Inicio de los pr-ob
í
emes , "Cosas raras, se
aislaba", "la alimentación no era muv bl..lena".
1982: Inicio de depresión.
1983: Primer ingreso en el frenopático (26 aAos).
1985: Antecedentes psicopatológicos familiares de
psicosis y que presenta desde los 18 aAos un
cuadro caracterizado por ideas delirantes de
perjuicio y melancolia, alteraciones
sensoperceptuales del tipo de las alucinaciones,
342
• ó·
incongruencia emocional, importante retraimiento
social y conducta globalmente desadaptada, que




�.�.b..ºl_ª..r... .i..!;.tª.!�.. : Certi'f Lc ado de estud ios primarios.




1981: Alteraciones del contenido del pensamiento
referente a la 111 Guerra Mundial, su
carácter nuclear y electrónico y la
344
importancia de sus conocimientos.
Cuadro delirante de tipo paranoide.
1985: Diagnóstico de psicosis esquizofrénica que
se inici6 a los 24 a�os (1981-82) con un
episodio delirante y alucinatorio residual�
con conductas anómalas, lenguaje
desorganizado� disgregación en ideas
delirantes de influencia megalomaniacas.
Deterioro intelectual, emocional, volitivo
secundario a esquizofrenia que le
incapacita para trabajar.
Inestabilidad emocional y aplanamiento
afectivo con desmotivación, apatia y
pérdida de la iniciativa.
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SUJETO 3.
f.Jª� b.ª º"§,, •...!J.§\!;.J.Jn.. ;!,.§.D...:t.9. : 14-4-1 9 48
C.ª.!I!.iJ ...i.. .Q.9.r..ªffi.ª :
60
61
40 36 34 32 28 27 23 2
_ Haloperidol 15 - O - 15
_ Sinogan 1 - O
- 1
1954: Inicia escolaridad en Oliana, tiene 6 a�os.
1957: Traslado a Manresa.
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1960: Traslado a Gironella.
1962: Finaliza estudios (14 aAos).
Se fuga, coge dinero de su tio que vive en
casa y se va a Málaga.
Detención por la policía en Málaga por robo
en una joyería. Pasa al Tribunal de
Menores.
1965: Se fuga a Francia. Roba una bicicleta y lo
detiene la policía francesa.
1967-72: Se alista en la Legión Francesa (17-22
aAos).
1972: Falta un mes para licenciarse y se viene a
España, donde es considerado desertor del
ejército espaAol.
1972-75: Convive con una viuda francesa en S.Feliu
de Guixols. Se separan. Nueva unión y
marchan a Suiza de vacaciones.
1976: Encarcelado en Suiza por atraco.
1978: Primera crisis en la cárcel. Lo mandan al
psiquiátrico, donde permanece cuatro meses.
1978-82: Tiene seis o siete crisis.
1982: Lo mandan de Suiza a Gironella.
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1984 (dic.): Dos crisis en
Gironella.
12-5-1984: Solicitud de protección
económica.
1984 (jun.): Fuga del paciente.





E.§.!,;. ..b..iilL ...ºJi.L .. D..ª.!;.,,�.m� !?.oJ;.º- : 3 -:.2 -1956 (Z amo ra )







20 - O - 30
O - O - 1
1 - () - 1
H.;tJÜP.r.:. .i.. iilL ...!;...Li..o....i. !;..ª.....Y. ... ...c;1...i...ª.gn..Q.'ªt. .. ;i,... !;,.!;;,l.. :
1980 (abr.): Primer ingreso en Sta. Coloma.
1981 (jun.): Segundo ingreso en sta. Caloma.
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1984 (sep.): Tercer ingreso en Sta. Coloma.
1984: Es visitado en el Hospital de Mataró por
presentar transtornos de conducta y
síntomas alucinatorios delirantes que se
iniciaron unos dias antes de la visita. Es
trasladado a la Clinica Mental de Sta.
Coloma.
Existen antecedentes psiqUiátricos de dos
episodios similares al descrito, hace 3 y 4
a�os, que también requieren ingresos
sanatoriales.
En la personalidad premórbida destacan
rasgos anómalos en forma de retraimiento,
suspicacia, rigidez.
Tratamiento neuroléptico, se encuentra
compensado de la sintomatologia aguda.
Incapacidad laboral.
Diagnóstico de esquizofrenia paranoide (DMa
295.3).
1985: diagnosticado y tratado por "cuadro
defectual de una esquizofrenia paranoide".
Con antecedentes de varios ingresos en
centros psiquiátricos por episodios agudos
delirantes. En esta fecha, el cuadro está
caracterizado fundamentalmente por el
defecto psicótico y sigue un tratamiento
neuroléptico. Incapacitado para desarrollar
actividad de tipo laboral.
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SUJETO 5.
F._�.�. .h.ª, ... _ .. r.JJiLJ).ª.!;_j,.mj, .�n... tº.: :31-8-1966
Escacine 1/2 1/2 1
- AgLlineton 1 O 1
- Le>:atin 6 1 1 1
- Ha recibido tratamiemto psico16gico y
atenciones terapéL\ ticas.
I:::!.'!.!i?_.t_º-r.. .i_ª._ ...!;... t_! .O_.j,.. !;..ª__ ::t_... J.�.J.ª.g.D.º.!!?.:tj,_C;;..º. I
Transtornos condLlctLlales desde los diez
351
' ..... - '.
0,. ":',
.. '. :!.. � . .":,,, .
años.
Pe�sonalidad ansiosa, tendencia a la
int�ove�siÓn. Según los pad�es es muy
ego!sta y un tanto teat�al. Tole�a muy mal
las dificultades que haya nivel familia�.
1981-83: Posible ano�exia y falta de menst�uación.
Problemas escola�es de adaptaciÓn.
1982: Separaci6n de los padres.
1984: P�ime� intento de suicidio (17 años).
1984 (dic.): Segundo intento de suicidio (como la
ante�io�, po� ingestión de medicamentos).
Conducta p�osuicida -- intento demanda
ayuda.
1984: Ingreso de dos semanas en la Psicoclinica
Ntra. S�a. de la Merced.
Diagnosticada:
• Esquizofrenia con una pe�sonalidad
p�emÓ�bidad de tipo esquizoide.
• Esquizof�enia simple.
• P�oceso psic6tico esquizofrénico
(esquizofrenia simple), iniciada




�"1i?!;.. Q .. l .. ª.c.i"g"ª.q.: norma 1 hasta 1 os 12-1�'::' años.
c.ª.m.j.....Li.p.9.Cª.ffi.ª. :
- Lonseren
- Meleril 200 retard comp
- (Electroshock).
1/4 noche
1967: Inicia conductas raras (10 años).
1969-70: La llevan al médico.
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1972: Ingreso en el Frenopático (tres meses),
donde se le administran electroshocks
(14-15 en tres meses).
1977: Ingreso en Sant B01 (ocho meses).
1978: Ingreso en Sant B01 (un mes).
1985: Cuadro ps1cótico con agresividad verbal y
fis1ca, aislamiento (dos meses sin salir de
casa para nada), ideas delirantes polimor­
fas.
Tratamiento neuroléptico retard que la
paCiente acepta con dificultad y
seguimiento desde el CAP, con visitas
periódicas a las que ocasionalmente no
acude. La rigidez, desconfianza,
aislamiento social, ideas delirantes y el
deterioro es lo más sobresaliente en su
situación actual, habiendo mejorado la




�.1?.!;'.Q.l.ª.r._.t_º.ª.º.: Hasta:::'� Bachillerato Elemental.
Vive con sus padres y su hija (es madre soltera).
Tepazepan
(Electroshock) .
!:::!j._g;j:. q_('A..ª b_lj.n.j".!;..a _Y.._ ....º...�.. ª.g'O"º.1?.t.�.. b.-º. =
1959: Inicio conducta preocupante en los estudios
(1'7 aPios).
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1960: Inicia estudios de secretariado y no
aprL\f�ba •
1961: Marcha a Paris.
1962: Vuelve de Paris (primera crisis� a los 20
años) •
1965: Embarazo ,y parto (23 años),
Segunda crisis (24 años).
1978: Tercera crisis (36 años),
Entre los 20 y los 24 años sufre un minimo
de cuatro electrcshocks. Hay un
internamiento en 1965 y otro en 1978 en
Villa Blanca (Tarragona).
1979: Diagnóstico de transtornos del
comportamiento, secundarios a brotes
psicóticos esquizofrénicos� junto a déficit
intelectual ligero (C.I. 84, subnormalidad
limite según O.M.S.).
1983: Diagnóstico de oligofrenia congénita.




E:-:_tE.!;;_b..ª... _ . .!J..ª.!;;;._.i_m;t�D..t.Q_ : l. 1-9-1 96 5 (B a re El 1 ona) •
E_ªi1'.L.iJ .. ..i..Q.9. .r..ªffi§,'- :
22 19 12
Sin tratamiento farmacol6gico actual.
!:::ti..§ .. t..Qr._.i_ª_._c;;;... t4:. .!1.lc;;;.. ª-L._y .. _ ..dJ.. ª.9n.Q.?_.t... i.. !;;;'.Q. :
1981: Deja los estudios a los 16 a�os.
1982; Pepi (hermana mayor) se fuga de casa con su
novio.
1983: Se fga de casa (18 años).
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1983: Pepi vuelve a casa y en Navidad va por
primera vez al psiquiatra (inicio problemas
ps Lqu í.é tr icos) •
1984 (feb.): Primera visita psiquiátrica.
1984: Fuga de M Carmen.
1984 (jun.): Diagnóstico de Esquizofrenia Hebefrénica.
Según informe familia, la paciente
presentaba un comportamiento incoherente
con fugas domiciliares, extravagancias,
risas inmotivadas, mutismo y últimamente
aislamiento, temores infundados e ideas de
carácter delirante.
En exploración psiquiátrica se detecta
pensamiento disgregado con ecolalia y
pararespuestas� actitud reticente y faces
inexpresivas. Se establece diagnóstico de
esquizofrenia hebefrénica (O.M.S. 295.1) y
se inicia tratamiento con neurolépticos a
dosis elevadas. Incapacidad laboral.
No es ingresada, dada la buena colaboración
de la familia.
En el momento actual presenta aún un estado
defectual y problemas de personalidad
(inhibición, tendencia al retraimiento,
etc. ) •





MATRICES DE PROBABILIDADES DE RETARDO DEL SUJETO 1.
�.
ASR ANALISI DE POSTURA
MATRIl DE PRO�A�ILIOADES DE RETARDO.
CONDUCTA CRITERIO = 627C, SUBSISTEMA = POS
ANALJSIS CLASE 1 TIPO 1 SUBTIPO 1 MODO 1
S IGNIFICADC DE LC S SIGNOS: + ACTIVADA _, INHli.HDA
PRIMERA FILA: ?RC 13A BI L 1 DA DES INCONDICICNI.DAS OE LAS CONDUCTAS
CONO a12D U28A 1338C Ba1e �21C 037C :326C
INC O.OJ23 0.0102 0.0152 0.0210 0.0570 0.0104 0.0471
LAG
1 0.0000 O.JOOO -0.0000 -0.0000 +0.901é J.OOOO '-0.0000
11 O.OOOJ u. JOOO -0.0000 U.0248 +J.8054 +J. J312
' 0.0124
21 o. 0000 0.0000 -0.0000 +0.0551 +0. 19l Ó +0.0631 J.0433
31 0.0000 0.0000 -0.0000 +0.0861 +0.7028 +0.0991 +0.0143
41 O.O¡)JO 0.0000 -0.0000 +0.1176 +J.6409 +0.1053 +0.1053,
51 0.0000 0.0000 -0.0000 +0.1486 +0.5739 +J.lOS] +0.1362
él O. 0000 0.0000
- O. JOOO +00,17CJ6 +0.523? +J.O 960 +0.1f,72
7l O.OJJJ 0.00 oc -0.0000 +u.2105 +0.4923 +0.0650 +0.1981
81 0.0000 0.0000
- 0.0000 +0.2291 +0.4737 +0.0341 +J. 22 91
91 0.0000 0.0000
- O. 0000 +0.2601 +0.4365 0.0124 -o, 26 01
101 0.01)00 ü.OOOO -0.0000 +0.2910 +0.3932 0.0000 +0.2811
111 0.0000 0.0000
- O. 0000 +0.3121 +0.3634 0.0000 +0.2601
121 0.0000 0.0000
- O. 0000 +0.3121 +0.3604 O.OOJO "0.26Jl
1 31 O.OJOO J.OOuO -0.0000 +0.3127 +íJ.33íJ8 0.0000 +0.2601
141 0.0000 0.0000 -0.0000 +0.3127 +0.300a 0.0000 +J. 2601
151 0.0000 0.0000
.. 0.0000 +0.3127 +0.3808 0.0000 +0.2601
161 0.0000 0.0000
- o. OOJO +0.3127 +0.38 J8 0.0000 +0.2601
171 0.0000 0.0000 -0.0000 +0.3121 +:'>.3008 o.o ooc +0.2601
101 0.0000 0.0000
... 0.0000 +0.3158 +0.33(,)8 0.0000 +J.lLOl
191 O.OJUO 0.0000 -0.0000 +0.3251 +0.356 O 0.0000 +0.2601
201 0.0000 0.0000 -0.0000 +0.3251 +0.356 O 0.0000 +0.2348
211 0.0000 0.0000
- O. 0000 +0.3065 +0.3622 0.0124 + U. 2?41
221 0.0000 0.0000 -0.0000 +0.2755 "'0.3746 0.0124;+(.).3120
231 0.0000 0.0000 -0.0000 +0.2446 +0.3746 0.0124 +0.3344
241 0.0000 0.0000
- 0.0000 +0.2136 +0.3746 0.0124 +0.3653
251 ' O.OJJO J.OOJO -0.0000 +0.1821 +J.3746 0.0124 +J.3963
261 0.0000 0.0000 -0.0000 +0.1517 +0.3746 0.0124 +0.4272
211 0.0000 0.0000
- 0.0000 +0.1424 +0.3431 0.0124 +0.4582
281 O.OJOO 0.0000 -0.0000 "0.1424 +ü.3251 0.0000 +0.4644
291 0.0000 0.0000 -0.0000 "0.1424 +0.2941 0.0124 +0.4520
301 0.0000 0.0000
- 0.0000 +0.1201 +0.2941 0.0124 +0.4520
.311 O.OUOI) J. aOJO -0.0000 +0.J929 + Jo 2941 J.0124 +J.4241
321 0.0000 0.0000 -0.0000 "0.0929 +u. 2632 0.0124 +0.4365
331 0.0000 0.0000 "'0.0000 +0.0929 "0.2322 0.0124 +0.4396
341 0.0000 0.0000 -o. aOJO "0.0929 +:J.2;)12 0.0124 +0.4396
351 0.0000 0.0000 -0.0000 +0.0929 +0.1703 0.0124 +0.4396
361 0.0000 0.0000
... 0.0000 +0.0929 +U.J.393 0.0124 +0.43?6
371 0.00 \JO 0.0000 -O.OOJu "'0.0861 +J.1115 0.0124 "0.4489
381 0.0000 0.0000 -0.0000 +0.0557 +0.1115 0.0124 +J.4923




ASR ANALISI DE POSTURA
MATRIZ DE PRCUAOILIDADES DE RETARDO.
CONDUCTA CRITERIC = 02fC. SUBSISTEMA = POS
ANALISIS CLASE 1 TIPO 1 SUBTIPO 1 MODO 1
SIGNlrlCADO DE LOS SIG�OS: + ACTIVADA
- INIIIIHi)A
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ASR ANALISI DE POSTURA
M4TRIZ DE PR'OI3ABILIDADES DE RETARDO.
CONDUCTA CRITERIO: 836C, SUBSISTEMA = POS
ANALISIS CLASE 1 TIPO 1 SUBTIPO 1 MOOO 1
SIGNIFICADO DE LOS SIGNOS: + ACT lVAD� - lNHIl3IOA




1 +0.9 Oí):3 O.OJOJ
11 +0.8487 +O.052{;¡
21 +0.7171' +0.1104
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ASR ANALISI DE POSTURA
MATRIZ DE PR03ABIlIDADES DE RETARDO.
CONDUCTA CRITERIO: 08!A, SUBSISTEMA = POS
ANAlISIS CLASE 1 TIPO 1 SUUTIPO 1 MODO 1
SIGNIFICADO DE LOS SIGNOS: + ACTIVt.Dt. - INIiIOIOA
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ASR ANALl5I DE PCSTURA
MATRIZ DE PR08ABILIDADES DE RETARDO.
CONDUCTA CRITERIO = 13260, SUBSISTEMA = POS
ANALISIS CLASE 1 TIPO 1 SUBTIPO 1 MODO 1
SIGNIFICADO DE lOS SIGNOS: .. ACTIVADA - INIHIHOA





















































































































































































































ASR A NA L 1'S 1 DE PCSTURA
MATRIZ DE PR03AUILIDADES DE RETARDO.
CONDUCTA CRITERIO = C26C, SUBSISTEMA
= pes
ANALISIS CLASE 1 TIPO 1 SUBTIPO 1 MODO 1
SIGNIFIC�DC DE LGS SIGNOS: + ACTIVADA
- INHII3IDA























































































































































































































ASR ANALISI DE POSTURA





ANALISIS CLASE 1 TIPO 1 SUBTIPO
1 MODO 1






































































- O. 0000 +v.55l1
-0.0000 +0.61.35
- 0.0000 +0. 6748
- O. 0000 +J. 7.3é 2
-0.0000 +0.7-=775
-0.0000 +J. 622 A.
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MATRICES DE PROBABILIDADES DE RETARDO DEL SUJETO 2.
ASR ANALISI DE POSTURA
M�TRIZ DE PROBABILIDADES DE RETARDO.
CONDUCTA CRITERIO = K46E, SUBSISTEMA = pes
ANALISIS CLAS( 1 TIPC 1 SUBTIPO 1 MODO 1
SIGNIFICADO DE LOS SIGNOS: + ACTIvtDt. ... INHI0II)A













































































































































































































































































































ASR ANALISr DE PCSTURA
M4TRIl DE PROOABILIDADES DE RETARDO.
CONDUCTA CRITERIO � B15A, SUBSISTEMA = POS
ANAL1SIS CLASE 1 TIPO 1 SUBTIPO 1 HODO 1
SIGNIFIC.6.DO Df Les SIGNOS: + ACTIV�DA � INdli.HDA
PRI�ERA FILA: PROB�DIlIOADES lNCONOICICNAD�$ 0E LAS CONDUCTA;
CO�D 631C 846D K46D K46E ültA SiSA K2�A











































0.0000 .. O. 0000
0.0000 -0.0000
0.0000 -0.0000
0.0000 - O. 0000
0.0000 - O. 0000




O.OJOO - O. 0000
0.0000 -0.0000
0.0000 -0.0000





0.0000 - o. 0000
0.0000 -0.0001.)
0.0000 .. 0.0000
0.0000 .. O. 0000
0.0000 .. O. 0000
0.0000 - O. 0000
0.0000 .. O. 0000
O.OOQO "'0.0000
0.0000 -0.0000














.. O. Ouoo - O. OU 00
-0.0000 -0.0000






-0.0000 .. O. 0000
- 0.0000 - 0.0000
"'0.0000 -0.0000
.. O. 0000 -0.0000
-0.0000 -O.O\')')J
-0.0000 ... 0.0000
.. O. 0000 • 0.0000
.. 0.0000 -0.000i,)
.. O. 0000 - O. 0000
·0.0000 -0.0000
.. O. 00 JO - U. 0000
.. O. 0000 ... 0.0000
.. 0.0000 - O. 0000
-O.OOJO -0.0000
... 0.0000 - 0.0000




.. O. 0000 - O. OOuO
-0.0000 -0.0000
·0.0000 -0.0000
- O. aOJO .. O. JO 00
-0.0000 -0.0000
-0.0000 "0.0000
- 0.0000 .. 0.0000
-0.0000 -0.0000
.. O. JOOO - 0.0000
- 0.0000 - 0.0000



















































































ASR ANALISI OC PCSTURA
MATRIZ DE PROBAOIlIOAOES DE RETARDO.
CONDUCTA CRITERIO = K25A, SUOSISTEMA = POS
ANALISIS CLASE 1 TIPe 1 SUBTIPO 1 MODO 1
S 1 G N 1 F 1 e � DC o E L o S S 1 GNO S : + A e T 1 V A O A • 1 NI f1 a 1 l) A


























































































































































































































ASR ANALISI DE POSTURA
M�TRll DE PRO�A3ItIDADES DE RETARDO.
CONDUCTA CRITEkIO = l36C, SUBSISTEMA = POS
ANALISlS CLASE 1 TIPO 1 SU�TIPO 1 MODO 1
SIGNIFICADO DE Les SIGNOS: + ACTIV�DA - INHIOIUA




1 +0 .. 93U8 �O.íJOí)O ,,·;').JJOJ
11 +0.8532 0.02(,.0 MO.OOi),)
21 +0.8238 + O. 0651 � 000000
31 +0.7625 +0.0920 "·O.JOOJ
41 +0.6858 +0.1.303 -u.o aoo
51 "0.6398 "0.153 3 �·O.JJJJ
él +0. 60l. 5 +0.1533 ,.í).JJJJ
71 +0.5632 +0.1533 ··'O.J\)JJ
01 +0.5249 +0.1533 �·O.OJOO
91 +0.4981 +0.1533 -J• .JJJJ
101 +0.4598 +0.15l3 ....O.JODí)
111 "'0.4215 +0.1513 -O.O,,)U,)
121 +0.3831 +0.1533 �J.JJJJ
131 +0.3525 "'0.1533 ··O.JJ\)J
141 +0.3065 +0.1533 ... 0.0000
151 "0.2797 +0.1533 �O.QJOJ
161 +0.2414 +0.1533 -O.OJOO
171 +0.2031 +0.1341 0.000,)
181 +0.H.413 +0.0';513 0.J3J7
191 _ "0.1264 "0.0651 +J.06"J
201 "0.0881 0.0307 '''O.O�58
211 0.0498 "'O.JJJO +0.1341
221 o. 0!r6 o ··O.OJJO "'0.1533
231 '0.0017 -O�OOOO +0.1513
241 -U.OJJJ -O.OO'JU +0.1533
251 "0.0000 .... O.OOJO +0.15)3
2&1 '0.0000 -0.0000 +0.l533
271 '·0.0000 -O.OJOJ +:).15.33
261 ·,0.0000 -O.OOJO +0.1411l
291 0.0383 "'0.0000 +0.1034
301 +J.0766 -o. aOJO +J.J&51
311 "0.1034 -O.OOJO "J.0333
321 +0.1418 -0.0000 -0.0000
331 +0.1533 -O.OJJO -O.OJJi)
341 +0.1533 -0.0000 -O.OOOJ
351 "0.1533 "0.0000 ",0.0000
361 h).1533 -O.OJJJ .. J.JJ.JJ
37l +0.1418 -0.0000 -O.OOJJ
301 "0.1418 "'0.0000 .. i).OíJOJ
















































o., UOOo '_ 0.0000
O. OJO:) ."(>. \)O\)O
0 .. 0000 ....0.0000
O.OOi)O �O.OOOO
J. 0000 O. 0000
OoOUOO 0.0000


































ASR ANALISI DE POSTURA
M4TRIZ DE PROUABILIDADES DE RETARDO.
CONDUCTA CRITERIO = L2tA, SUBSISTEMA = POS
ANALISIS CLASE 1 TIPO- 1 SUBTIPO 1 MODO 1
SIGNIFICADO DE LOS SIGNOS: + ACTIVADA � INlfIOILJA






















































... u. 00 O ¡J "0.500 U
',,0.0000 +0.4.303








"O. 4J 74 ... O. O0 O O








































































ASR ANALISl DE PCSTURA
MATRIZ DE PROBABILIUADES DE RETARDO.
CONDUCTA CRITERIO = C36C, SUBSISTEMA = pes
ANALlSIS CLASE 1 TIPO 1 SUBTIPO 1 MODO 1
SIGNIFICADO DE LOS SIGNOS: .. ACTIVADA .� INliltHOA





















































































































































































































ASR ANALlS1 DE PCSIUPA
MATRIZ DE PROUAOILIOAOrS DE RETARDO.
CONDUCTA CRITERIO = C48A, SUBSISTEMA = pes
ANALlSIS CLASE 1 TIPO 1 SJBTIPO 1 MODO 1
SIGNIFICADO DE Les SIGNOS: + ACTIVADA
- INIHJIOA































































































































































































































O. 0000 �O. 431 7














+ O. 15 11 - O. 15il
+0.),001 0.2134













+0. 2446 � +0.5755
+0.1127 +0.6541
ASR ANALISI DE POSTUPA
MATRIZ DE PROUA8ILIDADES DE RETARDO.
CONDUCT� CRITERIO = B3tC, SUBSISTEMA = POS
ANALISIS CLASE 1 TIPC 1 SUBTIPO 1 MODO 1
SIGNIFIC4DC DE LOS SIGNOS: + ACTIVADA - INrlIBIJA
PRIMERA FILA: PRGDABILIO�OES INCONDleIONADAS DE LAS CONDUCTAS
COND t3JóC 1335 e
INC 0.0461,) O.ló 58
LAG
1 +0.9082 -0.0000
II +0.901 f. -0.0000
21 +0.0622 -0.039ft








111 :+0.5118 +0.41 73
121 +0.4124 +0.4843
131 +0.4331 ..o. 5236
141 "0.3931 +0.563 J
151 +0.3613 +0.5818
161 +0.332 o +0.6224
171 +0.2905 +0.6639
1 el +0.2490 +0.7054
191 +0.2015 +0.7469
201 +0.1(.,& o +0.7884
211 +0.1245 +0. 82 9�
221 ·+0.0830 +0.8114
231 0.0539 +0.9129




281 - o. OOJU +1.0000
291 -0.0000 +1.0000
301 �O"OOOO H.OOOO
311 - O. aOJO +1.0000
321 - 0.0000 +1.0000
331 ... o. 0000 H. OJOO __
341 -o. aOJO +1.0000
351 -0.0000 "1.0000





...,. .. _._._ ..... _ ....... - - .. _- -_ ....
MATRICES DE PROBABILIDADES DE RETARDO DEL SUJETO 3.
377 .
ASR ANAlISI DE PC�TURA
MATPIl DE PRCJAUIlIUADES DE �ETA�DO.
CONDUCTA CRITEKI0 = 341A, SUGSlSTE�A = pes
ANALISIS CLASE 1 T¡pe 1 SU�TIPO 1 MG�C )
SIG"HFICAiJO Ci: Les SIG�J'JS: + A.CTII/t.[jA
- INIHl3!JA





















































+ o. 1 �!t ('
"'0.1740




... o. i) 1 E
"'0. 2?E 8
+0.)952
+0. 16 o 1
+0.16G.7


















o. J(. S 13
o. 085 �,










... o. 22 ,�J
"0.1971










- o. � 544
O. 298::'


























- O. 01 47
-ü. 03 5 (-
-o. 0461
-0.0�.)50
o. o 3(;· o
J.1 069





























... o. 2 íJ3 'J
... O. 2237
378
MATRICES DE PROBABILIDADES DE RETARDO
DEL SUJETO 5.
379
'SR ANALISI OC POS1U�A
M�TRlt DE PROJA31LIUADES OS RETARDO.
CONDUCTA CRITERIC = UltA, SUUSIS1EMA
� pes
AN,�LISIS CLASE 1 TIPO 1 SUl3TIPO 1 i�OOG 1
SIGNU:ICAOiJ J[ LO:'; �IS��OS: + ACTIVt.JA
- INHI.J!Jt
PRI�-1FRt. r n « PFCJ,tDIlID.ADES
INC('N:)ICIP�tO!S DE LAS CONDut;TAS
couo ¡)l (; � :38(¡A
INC 0" 1)632 0.::367
LAG
1 +0,,�737 -Ü.OU\)O
11 +0. 0509 -ü.O!"2(¡
21 +0.7632 "0.1111
31 +006813 ... O. 1 (; 9 L
�1 +00593 Ó -0.22€1
51 .O.514é, -0 .. 2770
61 .. o .. !r64. 9 "0 .. 3041
71 +0.4290 -J.3l;[
01 +0.3772 - 0.3450




131 +0.2310 - o, 40" 5
141 +0.2105 0.50¡jU
151 +0.1901 o. ;292
161 +0.1813 0.5175
111 +0. l :H38 0.4942
181 +0.�047 - 0.4 5C; 1
19 J +0.2251 - J. 429 t3
201 +0.2456 -O.4JJt
211 + 0.2 a 07 -O.�8¡Jl
221 +0.3 J41 - o. :3 acu
23J +0. 3392 -O.38{..0
241 +0."3655 -O.3t:8�
251 +u .. 36:;5 - íJ. 4 J[ (..
261 +0. 3626 - o. 44 7�
211 +0.3421 -0.476(,;
201 HJ. 32 4f. 0.5 D00
291 +ü.29SJ O.�JGO
301 +0.2é61 "O.5C;(;�




151 +0. 1491 1-0.8010
361 "0 .. 1316 ... 0.0363
'371 +0 .. lOU2 + 1) .. 8655
381 0.07 a 9 +0. C;094




ASR ANAlISI O( PCSTJRA
MAT�IZ 0� PROJAUILrO�O(S DE �ETAFDO.
CONDUCTA CRrTEf�IO;; ¡OGC, SUl3SISTf:·1:\ = pes
ANALlSIS CLAse 1 TIPC 1 SUUTIPC 1 MOJe 1
SIGrUFíCAOC CE i o s SIGNJS: + ACTIVt.CA - INHI.310A














































-,)" (j.,):JO • J. 0000
- o. OOíJO � J. OOJO
-o. JOOO - ü. 0000
-o. OJ 00 - J. OJJJ
-0.0,,)00 M O. OOJO
- 0.0000 - o. OO�)J
-OcO:JJJ �O.ÜOi,).J
- O. UOOo - i,). oc :J(
-O.JOOO -u.l?l¿
- 00 OJ JO � 001 [lJ, tl
-O.OJOO -a.24¡'�';
-O .. OJOO .... J.::O·�J










































- Uo ? 1; ('
-i).254-5
-0.193'.1

















































0.03J': O. 05J o
"'0.9?';'? -o. Jt)JO
+�).C;3.3J -tx ooo o




+-J.63J3 �·O .. OV()O
... O .. 569 1 - O. ¡) O,) u
... o. 5 091 •. o o o (J o J
"'0.4-485 -00 JOOO
+0.387{� ·O.;)OJO
.. o. 3 2 7 � - 00 o o ) o





- J. UOUJ ... o. JO;))
-o. OJjJ .�I). JJJ.J
-o.OOJo) -O.JVt)O
-0.0000 -0.,)0:)1,,)
- O. UvJU -0.0')1);)
-O.OJOO -O.OO')J
- 00 l),)Jv .. Ü. OJU J
.. 0. üO')J O. O':;'Z ,+
.. O. o o o J .. O. 1 0:3 o

























































DE RETARDO DEL SUJETO
6.
382
J. oo J J - O. JJ o J .. O • .., G [33 O. O·) O \}
J.OO¡)() "0.0000 +0.6508 "'ü(1L�7J
J.JJJU -O.OUOO ... 003331 "Oo2f�1
O.lOOa -0.J000 .0.U794 +O��444
O.OJOO ·000000 OcOOUO tÚo�714
J.JOOJ -OoOJOJ J.JJJJ "J,,�714
J.OOJJ -o.o�ao O.OJOJ tO.5714
U.OOJU -0.0000 0.0000 tO.5714
Jo OJi)J - 0.0000 Uo JOJ.; -tOo 57:1. 4
J�OOOO -0.0000 O.OOOJ tO.5714
o.JOJa -O.OJOO U.OOOO +0.57i�
J�OJJJ -O.OJOJ U.U0JO +0.5714
O_DOJO -0.0000 0.0000 "'0.�7]4
J .. �)O:jO -0.0000 0.015; tO .. 5714
O.JOJO -0.0000 +0.1746 +0.5714
0,,0000 ... O.OUOO +J.3333 "0.571.4
0.0000 -0.0000 "0.4?�)6 +0.4921
0.JOOO -O.OOUO .0.3492 +0.3651
O.OOJO -0.0000 +0.1905 "'0. ?(.5J
O.OOJO -0.0000 0.U317 +O.J(�l
OoOOUO -O.UOOO O.UUJJ +Jo4�6(
O.JOJO -0.0000 0.0000 +0.42€6
O.JOJO -O.OOJO 0.0000 +0.428f
O.OOJO -000000 0.0000 +ü042Pf
U.DOJO -0.0000 0.0000 .Oo42�t
O.OOJO -O.JOJO J.UOJJ +O.42Gf
O.JOJO -0.0000 O.OOOJ +Op42Bt
O.O:)J,) -O.JOOO 0 .. 0000 +0,,4281.
J.OOOO -O.OJOO 0.0000 +O.423(
O .. 0000 -1).0000 O.OOOJ +0" 42 fé
ü .. JOUJ -0,,0000 U.U)JJ +O .. 42fL
O.OJJO -O.JOJO U.UOJ0 +O.42Ut
O.OOJO �O.OOüO O.OOJO +0.4?ff
)oOOOJ -O.JUJO O.UOJU +0.2857
o.ooao -0.0000 O.OOOJ +0.1270
0.0000 -0.0000 O.OOJO O.OOOU
O.JOJ:.) -O.UJJ;) OoOO)J 0.J0JO
O.OJUO -o.oouO u.OOJJ 0.0000
O.OOJO -0.0000 0.0000 O.OJOO
�OOJU -0.0000 O.OOJO 0.0000
ASR AN4LISI DE rCS1UR4
M�TRIl OC PRCJAUILIUAü[S DE k�TARDOo
CONDUCTA CRITERIC : �12A, SUUSISTEMA
= pes
ANALISIS CLAS[ ¡ TIPC 1 SUUTIPO 1 �nDa 1
SIGNtrIC�[lC L[ Les SIV�JS: + ,1.CTIVAC'/·
- INllr;Jl\)�
P R Iilo E R � F! L ,'l. : P Q e ú t. u 1 l 1 L) j D E S ! Ne e ;'D 1 e !eu o
s s J r L A S e o ·'mu e T t.. S
COND J3¿C B32D 1312F inzt. U3Zl3
I(�C 0.752'; J .. JO::S 0.09134 J .. 0107 OoiJ?':·9
L ,� G
1 - o , 1)) JO
11 -O.JOOO
21 - o. OJ J.)
31 - O .. :)000




01 ... o. OJJO
91 -o, ,)000




l�l -O .. .)JOJ
151 - O" JOOO
161-0.Jl59
1 71 - 0017 4t
181 .. o. 3333
191 -0.4921





2 51 � o. 571 4
2tl -o. 571 4





321 '" 0.511 4
331 0.6508
341 o. 8J'�5
351 + o. '"J6 03
3t1 +l.Oi)OJ




MATRICES DE PROBABILIDADES DE RETARDO DEL SUJETO 7.
384
ASR ANALISI DE PCSTURA
MATRIl DE PR03AGILIOADES D� RETARDO.
CONDUCTA CRITERIC = U2tC. SUBSISTEMA = PGS
ANAlISIS CLASE 1 TIPU 1 SUBTIPO 1 MODC 1
SIGNIFICADD OC Les SrGNOS: + ACTIVADA - rNIH urOA
















































o • 0-) o o t o. 9 e Ú '7
O.OOOJ +0.8249
O.OJOJ + 00 7082






O. 00 o o + O. 1 5 95
0.0000 +0.1206
O. OJ JJ +ú. 081 1
0.00000.0428
0.0000 .. 0.0078
0.0000 - O. OOJO
0.0000 -0.0000
O.OJDD .. O. 0000
O.OJUO - o. OOO\)
0.0000 ·'0.0000
o. 0000 �. O. OOJO
O.OJOO -O.OOOl)
0.0000 .. 0.0000





0.0000 .. O. OOJO






0.0000 - O. 0000














































































































































































.aSR �:�AllSI DE PCSTUFA
M�TRIl DE �RCJAJrLI0tDES JE RETARDe ..
CONDUCTA C�IT�RIC = J2fE, SUBSISTEMA: pes
ANALISIS CL!SC 1 TIPC � SJi3TI¡)O 1 :-10.)[ 1
SIG�Hr:¡C�l)L DE les SIGNes: ... ACTIVADA • INHIIJIJA
PFdr·1[¡:'A FILA: PRC¡JtBILIDAD[:$ JNCCj'�CICIONt.D:'S OC L.':'$ C);'WUCTAS
COND lH te 02 e e U�H� IHtA
INC o. í)j 27 ü. 04 €9 0.18°t: o .. 1 034
LAG
1 � O e 0,) 'JJ e OD 00 JO "0.,<;80'1 - OD OJJO
11 _.:J. JJ :J) • O .. 0000 +O.6'i-55 -O.Oi.9�
21 -0.0JOJ - O. ao JO +O.76¿3 "0.0291
31 �o. 000,) -U"OO;J¡) "'0. 7i�1 - O .. 039)
41 -O.,¡)JJ) • �. 0000 +0.65:>0 ._ O .. O!t 1. !.
51 ··O.OJOJ � o. OOuo +0. 5'�:38 �ü.ü502
61 � O.OO:jJ - U .. oouo +0,,5;07 -O .. OéO?
71 " o. OJ J.) �. Je 00 Ji) tO .. 4955 - J. 0702
01 - o. OJ Of) � O. 0000 +0.4574 �1).O312
91 - í). Oí) JO • o. OOJO +0.43€? • O" 0843
1 01 "'O.JJOJ ··Üo007li "0 .. 424: -¡j.0843
111 ·:O.JJOJ �1).OJ60 +0.3';( 2 u. Jl.}l .3
121 �·O.OOOJ wiJ.02él +0.�84; O ... 10..1. 2
131 -O.OJJj • O" 03 t 1 "0.3771 O. 11 13
141 nO. 00 JO 0.04(", +0.3(:91 0.11 74
1 51 �O.u()oO ü.05t¿ +0.3541 + O. 1224
16¡ - J. OJOJ +U,,0("6(:' +0" 3230 +U .. 13¿4
171 �. o. OJOO "J.07t..2 .. a.3009 +0.1434
un • O. 00 JO +O.OBé3 +0.275e +O.159�
191 .. O. Ju J') "J.09)3 +0.24-1 7 + o. 17 Ü 5
201 - O. 00 (}) +O.tO?j +0.2177 + o. 189é
211 - O. OJO') "0.11.;3 +0.21lé +ü.!92t
221 - J. UJ ,jJ +Uojj¿j ü,,�C;3! +J.2016
231 � 0.00,)0 .. 0.1)UJ ·0.Jé:·15 +O.lO6�
24� e O. OUJ.) tO.0ge3 ·'0.i464 "O.21St
2 51 •. J. JJJ) h)p 0383 • O. 1 555 .. 0.2?77
261 � O. OJJ) "0.07U2 �0.1494 +0.2:177
271 .. 0.0000 +o.ot 82. -0.1434 +0.2552
281 -O"OOJJ Ve. o: 82 � 0.1655 +0,,27713
291 - o. OJO\) 0.0481 0.112 ; +0. 297�
301 �O.¡)JOJ O.04}1 0.)'78� .. o .. : j i) Ij
311 -e.OJJJ - J .. 03 i J u •.J.805 .. J.304S
321 . o. OJO,) "J.0211 0.182; tO.2'189
33l - O" 0000 -0,,0110 0.192t +i)co2949
341 - O. 000;) � 0.0010 0.197f:. ..O.,¿949
351 �O.ÜJ;)J •. 0* 00 ;)0 O.185t. H).2i339
361 "OoJJi)) �. O" 0000 "0 .. lt1.5 +0,,2783
371 �O., 000,) "OoOO:)J "0.;'484 "002633
381 - O. JOJO �O.OOJO '0.1324 tO.261tl
391 -O.OOOJ cl) .. OOOO �0.128l; +-002533
386
ASR �·��LISI DC PCSTU�l.
MATRIZ DE PRCUAJILIUADES DE PETARDe.
CONDUCTA CRITERIO = �1(6, SUDSlSrfM! = pes
ANALISIS CLtSr: l r n-c J SUUTIPC 1 f'o1C'l)C)
SIG,·�rrlc.!<Dl. ur:: LCS SIGNes: � :"CT!vtDt - INlfl:JlJil
PFI'·1C¡'::A rLL!.: PkCIJ!I.HLIJt¡)[S INCCNl)lCICHOt.$ [)f L�S (..\)�mUc.TA:.i
COND Jite czc c u?tf I31U· uze o
INC 0.0).27 J.04US ü.J¡39� 0.1J34 i).J8f.)
LAG
1 �O.OJJJ �J.OOJJ 'O.O\JOO �¡).S�08 0.0')00
1í -JoOJiJJ -0.0037 --O e JOJJ +J.uSS9 "O.JUJO
21 -O.OJOJ "J.0221 -0.0000 +0.13070 '0.0000
31 �O.OOOJ J.OlrJ4 �O.JuOÜ +0.7243 ·,000000
41 -0.0000 O.058l! -0 .. 00,)0 "0.6691.. -0.0000
51 �O.OJjJ "J.077¿ 0.00,.>0 tO.(.379 O.OOJO
�l -O.OJJJ .J.0717 -O.OUJU tO.(,95 -ODUU55
71 -OgOJJO U.J533 ·0.0000 tO.6324 �·OJ0239
81 -0.000') J.03.:;.'7 wO.OOOO .0.6:3éU '0.0423
91 -O.OJOO -�OoOlt� ··O.OJJO t() .. t360 ·-Ü00607
1 o 1 � O. oJ o o - J .. o o ,JO - e .. J o o o + O" t,3 h í) - O. o 7 e O
11 1 .. o. OJ d J 'J. JO\) Ú � O. O O O O t O • (.? 1:3 . o. O LJ 4 e
121 -O .. OJOO -0000';7 �O"OOOü tJ .. 584( , .. 0 .. 07::'4-
i n -OoOJOJ �O.JZ2¡ -O.OJO\) +0.5478 -0.075'..
141 -0.0;)0,) 0.040(;, �O.OOOO +0.522,i -0.0754
151 �OOO,)i)O 0.053G ··0.,0000 ..0.5037 ·-0 e 075lr
161 -O.JJOO �O.0772 -0.0000 +0.4853 -Oooe27
171 -O.OJO') +0.000<; rO.aOJO +0.4(,69 "0.09) '-j
, 8 1 - O" OJ t)Ü J" O 8 09 "O o JO 0 O + O" 4 4 S:: - O .. 1 lO?
1 9 1 - O.. J J J .J O.. O Ü O; .. O. O O J o + O. 't 3 O 1 - o. ¡ 2 8 7
201 -O.O,ji')J "0.080� -O.,)OJO .0.4154 "0.1471
211 -O.OOJO +O.OCJ9 -0,,0000 +0.4·;;:65 0.1!l54
221 "'0. ,).)0J +U.J8üe; • o. OO,JO +0.4440 U.18?0
231 -O.JJJJ tO.080; -0.0000 +0.4522 0.1912
241 -O.OOJO +o.oeoe MO.JUGO +0.4338 O.20St
251 -U.OU·),) ·.,Jo0809 ·OoOOJO +:).4154 +0.2279
261 �O.UOJO +0.0809 -0.0000 .0.3971 +0.2463
271 ·0.0000 +0.0809 -0.0000 +0.3732 "0.2647
281 -O.JO;;O +OoOOJS -O.OJOO tO.3364 tOoZ8�}
291 -0.0JJO +J.0009 -O.oouO +O.2�9f +0.J01�
301 cO.OOJO +u.oeo; -0.0000 +0.2757 +Or3;'iS
311 -O.UJJJ tJ.oeJe; ·O.O¡)UO +0.2574 "0.3382
321 -0.0000 +0.0809 -0.0000 +0.25JO +0.3511
331 -0.0000 +0.0680 -0.0000 +0.250J +0.3é��
341 -O.OJJO J.049é ··0.JOl8 f-'O.25JJ .0.2879
351 -0.0000 J.J�3.l �O.O?J;_ tO.Z3í6 �O.40!-:}
3él ·O.OJJO O.O:33t �0.0386 +0.213;: +0.474(.
3 71 - J .. O J ) J J. 03 8 (; • ú. J 5 7 O + O • .1. 94 S + O. 440 5
381 -0.0000 0.05'70' 0.0754 +0.17t.::3 +0.4522
391 -O.JjíJJ .Jo0154 -0.0938 +0.1581 +0.444<:
387
ASR t;��lISI DE PCSTUPl
MATRIZ Ol PRCJA3ILIDAü[S UE RETARDG�
CONDJCTA CRITERIC = 326�, SUBSISTE�A = pes
A NAL I S 1 S ci. t. S (; 1 T r p e, 1 s U o T 1 pÜ 1 ;-1P De, l
s r snrr rc»,», oc le:; SlG;�['S: i- .�CllvtC: lNIIIlJl.JA

















































































u. u 3? 2
+J.iJ4é
+ J. J. (,,, S
+J. 2 35 ')
+0. 29Lrl
lE.5L 326,,\
0.();j4S o .. 029¡
o o OJOO .. ,)., ?é 7�1
VI) ():);)u I-J,) 8039
0.0,)'),) I-J.7255
O.J¡)JO +0,,6797
O .. :)O�)U Ti.) .. 6144-
o " o J,) J ¡.a. 5556
Jc> OJOJ "Jo 5.1. ¿ ;,
J.Ji.)Ju H) .. 4-Z48
O.OOJO +0.3595
O .. JOOO f-i) .. 294J
O" JUJO 1-0 .. 2153
















o , O:);) o

































































:J •.) j. J












-o 01 .1 �_.;.
+0 .. tl1J.









J .. JOJJ +0.44-!.r!'¡'
O.OOJO +O.�JS''..l








O. O O O O +0. 7 35 G
J.OuJJ +ü.6732
O.OOJO +J.GJ7J
0.0000 +0.542:5
J. JOJO +0.,49(.7
O.OOOU +0.43n
0.0000 ....J.35Z9
388
